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Comenzamos con éste número la publicación de ma-
teriales de análisis crítico e histórico,inician
do una serie de secciones que comprenden:
traducciones de trabajos historiográficos inédi-
tos en nuestro medio y reediciones de documentos
.y trabajos de arqui t.ectura largamente olvidados,
trabajos de análisis crítico e histórico reali-
zados por integrantes del Departamento e lnfo~-
mes preliminares de los trabajos actualmente en
curso,reproducción de las clases dictadas en los
ciclos Arquitectura Argentina e Instrumentos pa-
.ra la Crítica ,.e-i'"tifórmaciónsobre las activida-

':;a,esdel..•Departamento, con el deseo de convertir
:~l conjunto de materiales que estamos producien-
do en objeto y herramienta de trabajo.
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P.Liernur,A.Ballent,J.Mele,F.Aleata pago 12
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función de la cultura europea
por Beatriz sarlo pago 92
Un sistema literario arcaico.
La gauchesca.Literatura y política.
por Beatriz Sarlo .pag. 105
Documentos:editoriales en revista
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por Walter Hylton Scott pago 120
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El objetivo del departamento es el es-
tudio de ~s estrategias de configuración

.de l: ambiente oonetrufdo en la /a>gentina~
de las técnicas y lenguajes que Lae defi-
nen~ de .las instituciones que .~s susten~
tan y de los sujetos que las protagonizan

El resultado de tales estudios~ en los
que habrán de aplicarse instrumentos cri-
ticas múltiples~ serán monografias escri-
tas en forma individual por los integran-
tes de cada grupo.

Los grupos de estudio se organizan con
un responsabLe~ quien en razón de un aná-
lisis previo del tema y supervizado por
,la dirección del departamento propone las
l{neas de trabajo y los aspectos particu-
lares que constituirán los objetos de es-
tudio de los participantes.

Para ajustar y enriquecer e l: necesario
instrumental teórico que estas activida-
des requieren se han organizado dos cur-
sos que se desarroL~n entre junio y no-
viembre y completar el pLan de activida-
des de 1982:

con el objeto de precisar una platafor
me¡.común de conocimiento de Las carac=
ter{sticas generales de ~ historia de
la arquitectura de nuestro pais~ se po
dná asistir a un ciclo tii tulado "/a>qu7.
tiectiura en la /a>gentina 1930-1960"~ al.
que se han invitado especialistas en _(
los diversos aspectos del tema.
un segundo ciclo~ integrado por cuatro
cursillos lsociologia de ~ Literat~~
filosofia~ epistemoLogia y analitica
freudianaJ contribuirá a la ampliación
del horizonte me todo lógico mediante im
prescindibles aportes extradiscipLina=
x-ioe,

CICLO: ARQUITECTURA EN LA ARGENTINA
1930-1960 .

la.parte: Introducción. El interior del
país

.presentación.
introducción histórica a las décadas
del -20 y '30. Mario Rapoport (2 c1a-

:¡- ses).
las vanguardias artísticas en la Arge~

j tina. Carlos Espartaco.
la "arquitectura moderna" en Tucumán.
Alberto Nico1ini (2 clases).
la "arquitectura moderna" en Córdoba.
César Nase11i.

.la "arquitectura moderna" en Rosario.
Ernesto Yaquinto (2 clases).

. introducción histórica a las décadas
del '40 y '50. Mario Rapoport (2 cla-
ses).
los movimientos artísticos en las déca
das del '40 y '50. Carlos Espartaco.

2a. parte:' La ciudad de Buenos' Aires

la década del '30. Pancho Liernur.
tradición y modernidad en los años '30.
Ernesto Katzenstein.
arquitectura y vanguardia literaria.
Jorge Sarquis.
debate.
la década del '40. Pancho Liernur.
precisiones en torno a Austral. Carlos
Coire.
la figura de Vivanco. Eduardo Leston.

- -debate. .
la década del '50. Pancho Liernur.
la arquitectura de los gobiernos de
Perón. Alberto Petrina.
la .condición profesional. Jorge Me1e.
debate.
el concurso de la Biblioteca Nacional.
Pancho Liernur.
1960. La polémica en torno al raciona-
1ismo. Rafael Iglesia.
}lesa Redonda.
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CICLO: "INSTRilllENTOSPARA LA CRITICA"

1. PROBLEMAS DE LA LITERATURA Y LA HISTO-
~CULTURAL ARGENTINA
Profesora: Beatriz Sarlo

Programa: 1. La formación del intelectual
y la función de la cultura europea: el ca
so de Sarmiento.
2. Un sistema literario arcaico: la gau-
chesca.' Literatura y política. Cómo (por-
que) se escribe Martín Fierro.
3. Profesionalización del escritor e ideo
logías literarias; el nacionalismo cultu-
ral en el Novecientos.
4. Las vanguardias de la decada del '20:
el caso de la revista ''Martín Fierro".
Borges: vanguardia y criollismo urbano.
5. Modernización y ruptura a mediados del
cincuenta: "Contorno" y la reestructura-
ción del sistema literario (el lugar de
Arlt, de Marechal). Del ensayo sobre el
ser nacional a Viñas.

11. PROBLEMAS DE FILOSOFIA
"DIALECTICA y RACIONALIDAD"
Profesor: Jorge Dotti

,
Programa: 1. El problema de la "mediaciórl'
entre lo universal y lo particular y el
conocimiento científico.
2. Kant. El racionalismo crítico.
3. La mediación en el idealismo hegeliano.
Hegel;y el materialismo dialéctico.
4. Algunas observaciones sobre la "crisis
de la .raaón" contemporánea.

I

111. lUCHEL FOUCAULT: PARA UNA ANALIT:ICA
DEL SABER Y EL PODER.
Profesor: Rugo Vezzetti.

Los conceptos y propuestas metodol~gi-
cas de M. F. serán confrontados con la in
vestigacien histórica de las institucio--
nes y discursos de la locura en la Ar,gen-
tina.

Programa: 1. Los usos del dispositivo: mo
delo reticular y unidad estrategica. El -
poder-saber. La formación de objetos y la
producción de verdad.
Argentina: constitución histórica del dis
positivo de la locura. Medicina social y-
pol{tica de población. El alienismo.
2. La mirada y la vigilancia: la clínica
y las instituciones medicas. El modelo pa
nóptico. Penalidad y moraliiadión. El tra
bajo.
Argentina: el alienista y su loco. Espa-
cio manicomical y tratamiento moral. La
escición social de la locura.
3. La subversión de la teoría del sujeto:
Nietzche, Marx, Freud. La producción de
un sujeto histórico: el "alma moderna".
Argentina: patología del espacio urbano:
locura y crimen, la "degeneración". La
prevención y el hombre "normal".
4. La genealogía y la historia: el proble
ma del origen. Dispersi~n, contra-memoria
singularización, ruptura de la evidencia.
Argentina: la locura y la historia social
y cultural. Jose M. Ramos Mejía. La locu-
ra individual y la locura de las masas.

IV. INSTRUMENTOS ANALITICOS FREUDIANOS
Profesora: Regy Serebriany

Programa: El curso consiste en una lectu-
ra detenida de los ultimos textos de Ereud..
Con este motivo se realizara previamente
una introducción a los conceptos psicoana
.'líticos fundamentales. -
Los textos objeto de es~e estudio son:
"Construcciones en sicoanalísis" y "Ana-
lisis terminable e interminable".
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GRUPO DE ESTUDIO

En todos los casos se estudian proble-
mas argentinos referidos particularmente
al área de la ciudad de Buenos Aires.

l. El parque metropolitano 1870-1930
Responsa~le: Pablo Pschepiurca

El parque como espacio del positivismo.
La experimentaci6n técnica, la experimen-
.taci6n estética y la representaci6n so-
cial.

Las área.s de estudio según: El proyec-
to "3 de febrero". palermo; el área Reco-
leta y Paletmo chico.

Sobre estas áreas se aplicarán las si-
guientes 1íheas de estudio:

Los parqúes metropolitanos del siglo
·XIX. El programa institucional; Los terre
nos. La legis1aci6n; Los proyectos. Los -
arquitectos e ingenieros; Parque y figura
ci6n social; los cuerpos técnicos; la Ge=
neraci6ndei '80; las exposiciones; el po
sitivismo en la Argentina; Los servicios-
y la distribuci6n espacial en el siglo XIX..

2. Invención y divulgación del "espacio
moderno".
Responsable: Jorge Sarquis

Recons trucc ífin histórico-crítica de los
modelos que acerca de la incipiente "ar-
quitectura moderna" proporcionan los di-
·versos medios. Deconstrucci6n de las re-
presentaciones que en el campo histórico
definido por tales medios formaron los
conceptos del "espacio moderno".

El concepto será estudiado según las
sigui~ntes líneas de trabajo:

lnserción del concepto de "espacio mo-
derno" en la vanguardia literaria; forma-
ción en las publicaciones de arquitectur~
divulgación en las revistas populares; de
;sarro110 y aplicación en las escenograf{.:
as de cine y teatro; inserción e influen-
cias en el campo de la plástica y su crí-
tica; generación de nuevos standards habi
tacionales; las determinaciones tecnológi
caso

4. La obra de Jorge Bunge
Responsables: María Hojman y Trinidad
Llambi Campbell

La obr~ de Bunge ha sido descuidada por
la historiografía tradicional. Su peculiar
ubicación entre la Academia y el Movimien-
to Moderno permite investigar un momento
clave de la discusión arquitectónica en
nuestro país. (1890-1953).

Biografía; formación académica y aspec
tos laterales; operaciones en la construc
ción; impacto de las "nuevas ideas" metro
politanas.

5. El espacio de los ferrocarriles
Responsable: Jorge Samandjian.

Para el desarrollo del trabajo se estu
diará en particular el tramo que une Pla-
za Constitución con la localidad de Burza
co. Dicho tramo pertenece al Ferrocarril-
Roca, originalmente denominado FerrocaTril
del Sud.

Se enfocarán los siguientes temas:
El espacio del servicio (estaciones y

anexos); la gestión, los comitentes; la
producción (viviendas, talleres, escuelas
y sindicatos); el espacio de la elite di-
rigente y el modelo cultural; tipo10gías
y tecnologías.

6. Inicios e historias. Le Corbusier en el
Río de La Plata.
Responsable: Jorge Feferbaum

Se centrará el trabajo sobre: v1aJe de
1929, casa de La Plata y Plan Director de
1938.

Seestudiarán los siguientes aspectos:
Rastreo documental de los tres temas;

instituciones y personajes (Gonza1es Gara
ño,Victoria O~ampo, AmericoGhio1di, M. -
Luis Canti10, Kurchan, Hardoy, etc.); ac-
tividad desarrollada en el Río de la Pla-
ta (día a día); Buenos Aires a vuelo de
pájar.o, el avión Saint Exupery; la arqui-
tectura del Río de La Plata a partir del
viaje de L.C., la acción de L.C. a partir
del Río de La Plata; influencias recien-
tes: Jaou1, el bruta1ismo.
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7•.Los espacios de la educaci6n.
Responsable: Marcelo Ghissarelli.

Las áreas de análisis centraran básica
¡mente en los sistemas educativos y su re::
presentaci6n arquitect6nica én el período'
1880-1914.

Seran objeto de estudio:
las misiones jesuíticas, sociología de la
educaci6n en el siglo XIX, el positivismo
(Sarmiento), las propuestas de Saavedra
Lamas; la codificaci6n de la instrucci6n
pública; sistema laico y sistema religio-
so, superposiciones y diferencias, influ-
encias externas y producci6n aut6ctona;
metamorfosis de los espacios, tipologías
y tecnologías; los modos de "creaci6n"
(rol de la Arquitectura, profesionales in
termedios,etcJ -

Se estudiarán los institutos primarios,
secundarios y terciarios en la ciudad de
Buenos Aires durante el período señalado.

8. El sistema de concursos.
Responsables: Anahi Ballent, Fernando
Aliata, Jorge Mele.

Analisis de la participaci6n del siste
ma de concursos en la construcci6n de los
Idispositivos de la Arquitectura como Ins-
tituci6n. El concurso como nexo inter-ins
·titucional, sistema democratico, modo de-
renovaci6n del campo intelectual, marco
de referencia ético. Comienzos (la Aduana,
¡La Plata, San Juan), areas de conflicto
I(UTN, Peugeot), condiciones actuales (el
,'71, Auditorium de Buenos Aires, Centro
Icívico de Santa Rosa).

~,Los espacios de la locura
~esp~ñ.sable~ Marcelo Cuenca.

Estudio de los dispositivos de poder
en torno a.'los alienados; los predios y
su relaci6n .con la ciudad "normal".

Area de estudio: Predio de la convales
cencia (Plaza Constituci6n). Hospitales
neurosiquiátricos de adultos, mujeres e -
infantoadolecentes.

Temas a desarrollar:
PolÍtica de planificaci6n sanitaria de

la ciudad de Buenos Aires en el campo de
la locura; evoluci6n de las técnicas tera
péut.Lcas+en nuestro medio; desarrollo y e
voluci6n de la locura vinculada al delito;
cuestion~s de emplazamiento; metamorfosis
del espacio de los hospicios como respue~
ta tecnica a requerimientos dispuestos ~
(Hospita¡ de alienados de Las Mercedes
(Borda), Hospital nacional de alienadas
(Moyano), Hospital neurosiquiátrico infan
to adole~cente (Tobar Ga~cía).

BIBLIOTECA DE L8 ESCUELITA
En d mU de ago~to ha comenzado a 6unc.'¿onaJL que. e.~t€n a ~u a.e.c.ance.,ya ~e.an .e.'¿bJLo~,JLe.v.üta~,

la b,¿bl'¿ote.cade La E~cue.li..ta. A la cole.c.c,¿6n de. 6otocop'¿a~, plano~, etc., como hac'¿€ndono~ .e.le.-
Re.v'¿~.ta~ de. AJLqu,¿te.ctUJLa,adqui.JLida e.n año~ an- gaJL '¿nqui.e.tüde~ ~obJLe.mateJLi.al de po~~ble. '¿nc~JL=
te.JLi.OJLU, ~e. ~umaJLon 58 nue.vo~ vol~me.ne.~, 3 CaJL- pOJLac.i.6n,o aumentando el caudal de. ~n6oJLmac~6n
pe.ta~ con '¿l~tJLac'¿one.~ y una can.ti.dad de. JLev'¿~ de. lo~ 6'¿che.JLo~ de. OJL'¿e.ntac,¿6n•
.ta~ ,¿n.te.JLnac.i.onale.~que. ~e. e.ncue.ntJLane.n PJLOC.e.hO E~tamo~ c.onvenc.'¿do~ que. e.~ta c.olabOJLac.,¿6n.~~
de. JLe.acond,¿c'¿onam,¿e.n.to;e~te mate.JLi.al~e ha obte. mada a l~ .taJLea~ que. ~e e.ncaJLaJLánpJL6x'¿mame.rtte.,
ni.do gJLac'¿a~ a la ge.n.ti.lcolaboJLac.i.6n de. la 6amZ como con.tac..to~con otJLa~ ent'¿dade~ e. '¿n~.ti.tuc'¿o
!.ia del AJLqui.te.ctoJOJLge Bunge y a la ge~.ti.6n JLea n~~ ~'¿m,¿.e.aJL~a d~.ti.nto~ n'¿vele.~ paJLa 6ome.nta~
!.izada pOJL l~·-AJLqr.Li.te.cta~Maua: Hojman y TJL'¿ni.-- el ,¿nte.JLcamb,¿ode. e.le.men.to~; con.tJLi.buc,¿6nde.
dad Ll.amb1. Campbe.ll y el A4,qui.tecto EJLne.~to Kat- apoJLtu me.d'¿ante ~oJLteo~ y contac.to~ con po~.i.-
ze.n.l>.t"un. ble.~ colaboJLadoJLe.~ e.xtJLa-e.~cue..e.,¿tano~ ayudaJLlÍn

Ve.b,¿do a la e~ca~e.z de. me.d'¿o~ con que. cue.nta a te.JLm'¿n4JLe.l año comple.tando una pJLi.me.JLae.tapa
pOJL el mome.nto la b'¿b!.ioteca, ~olo el e.~6ue.JLZO y de expan.l>.i.6n.
la colaboJLac.i.on pe.JL~onal puede.n hace.JLpo~'¿ble ~u La b,¿b!.ioteca 6unc.i.ona todo~ lo~ dl~ en ho-
c.JLec..i.m.[e.nl:o. JLaJLi.ode. cla~ e~ p4JLa eo n.l> alta en el lugaJL, de-

E~ pOJL L4to que qUe.JLe.mo~,¿nv,¿.taJLa todo~ d b.i.éndo~e comb'¿naJL pJLe.v,¿ame.nte.ld~ cond'¿c..i.on~
p. ace.JLCaJL~e. a la b,¿bUote.Cd y paJL.t.(c'¿p4JLde. ~u p4JL4 'JLe..t.i.JL4JLcualqui.eJl.mate.JL,¿al.
de.~4JLJLollo con donac.i.on~ de aque.llo~ ele.mento~
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TRADUCCIONES

CLASE INTRODUCTORIA AL CURSO 1977-78
DEL ISTITUTO UNIVERSITARIO
DI ARCHITETTURA DI VENEZIA
MANFREDO TAFURI.

Traducción rea rizada por Fiara Bemborad~
versión no corregida por eZ autor.

Seguramente una razón habra para que se
venga a consumar en Viena 10 que habia si
do el concepto de unidad, de síntesis o -
de armonía en la historia del pensamiento.

Deberemos tratar entonces de recorrer
la historia, no lineal evidentemente, de
una gran crisis: Una crisis de Valores,
pero crisis principalmente de un modo de
plantear el problema del valor en sí y
para sí.

En la enunciación de la primer frase
eIj.contramosya algo que nos plantea el
problema. Hemos nombrado un lugar y al
nombrarlo 10 hemos creado: hemos hablado
de Viena. Nos referimos a un lugar físico
existente, a una ciudad. Pero esta ciudad,
esta construcción:física se nos disolv1ó
entre los dedos apenas la asumimos como
concentración de problemas que aparente-
mente nada tienen que ver con dicha ciu-
dad.

¿Es o no un hecho que a principios de
1900 una serie de cerebros, aparentemente
inidentificables entre sí y a los que no
sería justo atribuir ni siquiera conexio-
nes artificiales, cerebros de arquitectos
como Otto Wagner y Olbrich, de teóricos
del lenguaje como Wittgenstein, de Freud,
de Schonberg y Alban Berg, de K1imt, tde
Ego~ Schiele y de Kbkoschka, se conjuren
para definir la crisis del lenguaje 6lá-
sico en las artes o las técnicas de análi
sis de 10 real?

Todo este crisol de fenómenos ponefuer
temente en duda la realidad misma que se
había depositado sobre esa Viena.

Primer problema: ¿Qué es Viena para no
sotros?

Es una buena norma de deontología pro-
fesional explicar el porque de un curso.
Nunca es casual que un estudioso encare
un tema en especial. Es indudable que so-
bre Viena se deposita una cantidad de pro
blemas presentes que convergen en el pro-
blema de la crisis (es decir, en el pro-
blema que estamos viviendo actualmente)
tan es asi que resulta automatico buscar
los comienzos de estos problemas allí don
de estallan. -

Pero es justo declarar inmediatament~
-y ya Auerbach 10 advertía- que no existe
tema que no ahonde en la subjetiviaad de
quien 10 trabaja. No hay tema que no par-
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ta de un discurso autobiografico'y por
tanto permita exponer 10 hist6rlco que e~
cara un tema frente a su público, con su '
ca~ga de afectos ocultos"de esperanzas y
de amores.

Esto significa que, cuando se afronta
un tema, independientemente de las razo-
nes profundas que subjetivamente puedan
justificarlo, ese'tema pone de inmediato
en juego sea la persona que 10 escucha,
sea las personas que sostienen tener que
trabajar en el. y es por es.toy s6lo en
este momento que podremos preguntarnos -
que significa este lugar que hemosmencio
nado y que, dado como ciudad, se ha di- -
suelto inmediatamente para convertirse en
otra cosa. •

Sinteticemos el trabajo del año pasado
para ver como esos discursos pueden desa-
rrollarse este año sobre el tema que he-
mos elegido. Partamos del primer elemen-
to objetivo que comenzamos a descubrir:
10 que se da como realidad, 10 que los
estudios de analisis urbano, por ejemplo,
encaran como realidad objetiva -una ciu-
dad con sus ,estructuras, con sus leyes'e-
conómicas- y tambien algo mas. Pero este
mas no podemos establecerlo a priori, de-
beremos recorrerlo y cortarlo oblicuamen-
te.

Probablemente habran notado que hablan
do del discurso sobre la crisis, hemos di
cho: buscaremos los comienzos no el ori--
gen de esta crisis. Parece una cuesti6n
termino16gica marginal y es, en cambio,
una cuestion metodo16gica fundamental.
Significa encarar como tal el trabajo de
lo hist6rico: es decir, que es para noso-
tros la historia, porque la hacemos, cua-
les son sus fines y objetivos.

Origen y comienzos. ¿Que es un origen?
Las refleXiones que Foueault hizo sobre ,
"La genealogía de la moral" de Nietzche,
son absolutamente fundamentales.

Señalaba que en el termino aleman Urs-
prung existen dos significados distintos
y superpuestos. Uno es "ahí donde todo
tiene efectivamente comienzo": lo que
significa que la historia debería, en es-
ta primera acepci6n, reencontrar algo, una
serie de nexos casuales dispuestos linea-
mente y que el historiador tiene el deber
de reconocer. Insisto sobre reconocer,

reencontrar: vale decir, algo 4ue se ha
perdido y debe reencontrarse. Este reco-
nocer de la historia no puede tener más
que un fin, una meta final. Si creo que
la histor:i.atiene puntos de parada ini""
cialesubicables con aboluta objetividad,
es evidente que esta hi$ioria lineal tie-
ne tambien puntos de parada finales, o,
sea, allí donde planteo el tema del ori-
gen, planteo tambien el tema del "fin".

Ejemplo: Cuando se habla del "movimien
to moderno" en arquitectura se da inmedia
tamente un origen: se investiga a William
Morris, el pensamiento iluminista, la re-
voluci6n industrial, etc. Por lo general,
se traza una línea recta que, con su se-
cuencialidad, forma una disciplina que
entra en contacto extremadamente lineal
con el poder. Habitualmente se indica el
"movimiento moderno" como contrapuestG a
las líneas dominantes del poder. Se p'Fes.!!.,
me que e~iste una historia absolutamente
lineal con un origen y un fin tambien ;,dIel
poder, y se trazan conexiones lineales, en
tre estas dos historias: una serie lin-
guística.

Asumamos otro punto de vista, precisa-
mente el indicado en la "Genealogía de la
moral" y en las reflf:Xiones realizadas so
bre ella por Foucault. En vez de una h~s-
toria, una geneología. En vez de una in-
vestigaci6n de orígenes" una búsqueda de
comienzos, en plural. ¿Que sera imposible
encontrar un comienzo pero tampoco sera
posible trazar una única historia.

Tendremos necesidad de mas historias,
de mas comienzos, de más series hist6ri-
caso Nos enfrentaremos con una plurali-
dad. En esto hay una implicancia directa
sobre la concepci6n del "poder", más alla
de una concepcion de la historia del arte,
o de la arquitectura,o de los lenguajes.
¿Que significa en este caso preciso? ¿Por
que raz6n hemos tenido necesidad de que-
brar inmediatamente la palabra que hemos
usado? Cuando indicamos que la realidad
física que tenemos en frente no nos reve

.la nada y, más aún, es en todo caso moti
vo de ocultamiento (nos esta ocultando -
algo) se descubre que, probablemente, su
historia física no es el lado aparentede
lo que ella esconde, sino más bien su fal
sedad, que deberemos quebrar.
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Podemos partir de un texto, de un pe-
queño fragmento que Nietzsche indicaba en
"Aurora", sobre el origen de las palabras.
"Donde fuera que,los primitivos estable-
cían una palabra, creían haber hecho un
descubrimiento, habían tocado un problema
e, ilusionándose de haberlo resuelto, ha-
bían creado un obstáculo para su resolu-
ción. Hoy, para cada conocimiento, trope-
zamos con palabras eternizadas y duras co
mo piedras y nos romperemos una pierna a~
tes que romper una palabra". ¿Que es lo
que quería decir Nietzsche en este pasa-
je? Quería decir que estas palabras que
usamos -podríamos sustituir el termino p~
labra por el de concepto y 'este por el de
ideología- son para nosotros obstáculos.
¿Pero por que~ las palabras actúan como
obstáculos? ¿Quien ha creado este obstá-
culo? Es indudable que quien crea el obs-
táculo es la fuerza que lleva adelante la
historia, que lleva adelante la "civili-
zaéiónu• Es decir, que las ideologías que
se forman aun como estratificaciones lin-
guísticas en el sentido de lenguaj e _comú,n
pero tambien pertenecientes a las áreas
,no verbales, es decir, tambien a las á-
reas de las comunicaciones visuales, tam-
bien al área de la arquitectura, podemos
considerarlas como verdaderas y propias
formaciones provisorias, que se oponen,
sin embargo, a su penetración. Hemos dado
un caso preciso de este bloqueo ideológi-
co, nombrándolo "movimiento moderno", es
decir que lo hemos tomado como se nos pr~
senta en cualquier texto de historia de
la arquitectura, y hemos empezado a ver
cómo se vuelve inutilizable en la hipóte-
sis que nos presenta no una historia, si-
no mu~has historias entrelaza,das entre sí
y muy, frecuentemente en conflicto.

Es-claro que esto plantea el gran pro-
blema de cómo una historia que quiera con
frontarse con las,ideologías (estaba por-
decir las ideologías dominantes, pero de-
bo añadir dominantes y ocultas), como es-
ta historia que quiera hacerse crítica de
las ideologías deba comportarse no sólo
frente a estas ideologías sino tambien
consigo misma. No- es casual que desde un
principio -incluí en el juego la persona-
lidad del histQriador que hace histor~a.
Tambien esa personalidad constituye un

obstáculo, es una palabra eternizada y du
ra como piedra, que debemos quebrar. En -
las consideraciones a las que llegamos el
año pasado, fue inmediata la confronta- -'
ción entre lo que, por ejemplo, escribía
;Nietzsche en "Aurora" y lo que pudimos
:analizar del pensamiento freudiano sobre
el concepto de ,ideología como "construc-
ción delirante". Tomamos como primera hi-
pótesis aquella parte del pensamiento de
Freud que analiza no al individuo y ni si
quiera a la sociedad como dato, sino más-
bien el pensamiento que Freud nos plantea
no como una terapia personal o de grupo
sino como un simple y continuo análisis
de fenómenos históricos. Vale decir, la
parte del pensamiento freudiano en la que
Freud reconoce:que una constitución de un
discurso, corresponde a un medio de apro-
piación de la civilización o de la socie-
dad en su complejo, de su ambiente natu-
ral y no natural, y que esta puesta en
discurso, correspondiente a medios de po~
der, se constituye socialmente como "cons
trucciones delirantes". ¿Delirantes res--
pecto de que? ¿Respecto de una normalida~
Evidentemente no. Sabemos muy bien que no
existe normalidad con la que pueda con-
frontarseel pensamiento freudiano. Cons-
trucción delirante, entonces, respecto de
otra posible construcción delirante. ¿Dón
de está el delirio de la ideología? Marx-
explicó 'bien donde está este delirio, nom
bró la parte oculta de.lvpen samfent.o freu=
diano, explicó en la "Crítica de la ideo-
logía alemana", que allí donde vemos una
ideología, muy a menudo debemos ver muchas
pero, tambien explicó que cualquier ideo-
logía, o sea un sistema de valores, pone
al mundo patas arriba. La crítica de la
ideología debería reponerlo con los pies
en tierra. Aun así, esta primera defini-
ción marxiana no nos satisface. ¿Por que?
Porque presupone que pueda reconocerse
con exactitud dónde está la cabeza y dón-
de los pies. Y no solamente eso. Presupo-
ne tambien la existencia 'de una única rea
lidad para enderezar y que la ideología
-sea una o muchas- procede con linealida~
,que tambien ella tiene un origen y un fi~
Es exactamente este punto el que, en un
área extramarxista, han comenzado a negar
una serie de análisis recientes de escue-
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la francesa. Aquí hay un gran problema:
con el pensamiento negativo de la gran
cr í.s í.s , con las áreas de -pensamiento que
se-plantean voluntariamente por fuera del
pensamiento marxiano, con las prácticas
de pensamiento gran burgues, con sus re-
sultados más altos, en general el pensa-
miento marxista ha elegido no hacer cuen-
tas. O de liquidarlas de manera más o me-
nos apodíctica recordando una serie de s~
grados principios, acusando a Nietzsche o
a Wittgenstein de racionalismo, rechazan-
do de manera frontal a la sociología sim-
meliana o weberiana, es decir, rechazando,
removiendo lo que parecería atacar un edi
ficip perfecto en sí mismo. -

Es este el primer elemento sobre el que
deberemos reflexionar. Cuando remuevo al~
go que me presiona, que siento que me ata
ca, si lo alejo, esa cosa que me aterrori
za me atacará cada vez más. Si lo enfren=
to cara a cara podre descubrir que todas
las armas que me está apuntando ese pre-
sunto enemigo pueden dirigirse en contra
de mi praxis, pero más principalmente en
contra del verdadero enemigo que quiero
exterminar y que no es jamás la duda sino
la demasiada certeza. ¿Que cosa puede co-
rroer más el interior de la crítica de la
economía política o del pensamiento marxis
ta que lo que Freud llama la "fecunda in':-
certidumbre" del análisis? ¿Cómo se com-
prometeran jamas los esquemas marxianos
vueltos escolasticos si la praxis políti-
ca que sale de ellos es una crítica arma-
da con todos los problemas que el "pensa-
miento negativo" gran burgues nos ha pro-
puesto? Lo que este año buscaremos son,
en primer lugar, los múltiples comienzos
de aq~ella crisis de valores. ¿Que p~li-
gro detectare en mi edificio teórico rec~
nociendo que el poder habla muchos dia-
lectos? Porque es esto lo que surge si si
go paso a paso la gran crítica de los va=
lores nietzscheana hasta llegar a quienes
parecían ser los epígonos de este irracio
nalismo (y da lo mismo se llamen Foucault~
Barthes, Blanchot o Derrioa). Indudable-
mente, podre criticar es~a area del pens~
miento de muchas maneras, pero debera ha-
cer muy bien las cuentas. con ella.

El poder habla muchps dialectos. DeteE
gamonos en este primer elemento. Confron-

temoslo con esa ideología como "construc-
ción delirante", con esas "palabras duras
y eternizadas como piedras" de Nietzsche.
Obtendremos los mismos resultados. Lo que
llamamos "poder" no tiene un centro, aun-
que circula:, penetra de manera capilar, y
este poder esta manejado no tanto por un
operador que esta en un cuarto donde todos
los botones tienen una finalidad precisa,
slno en el interior de estructuras socia-
les de oposición y dominio conjunto: se
construyen así múltiples estrategias de
.poder que no comprenden sólo al poder po-
lítico y económico directo, sino que se -
sustentan en areas basadas sobre el poder
de la ideología que actúa, 'de manera com-
pacta con aquellas que llamaremos las pues
tas en discurso de un~ o mas tecnicas. De
tengamonos sobre esto~ Puesta en discurso:
el poder del lenguaje ha sido siempre sub
valorado. No nos bastq mas solo la esco--
lística marxiana, ni siquiera laengelsia
na sobre las relaciones superestructura-
estructura y sobre la linearidadde estos
dos elementos. No nos "basta mas, porque
no sabremos reconocer dónde esta la es-
tructura y dónde la superestructura cuan-
do nos confrontemos con el analisis que
hace Foucault de la puesta en discurso
del tema de la sexualidad como elemento
de dominio burgues, descubriéndolo no en
las practicas represivas, sino en la cons
titución del discurso o sea en la cons--
trucción de un lenguaje del eros.

Demuestra directamente que los comien-
zos de tal construcción estan en las prác
ticas de los confesionales contrarreforma
dos; y en com~n acuerdo entre confesa~o y
confesor procede con un laberíntico curso
en la sociedad contemporánea con una fuer
za determinanÉe, justamente porgue se ha
construído "un lenguaje". Cuando encare--
mos el lenguaje de la crisis, deberemos
enfrentarnos con una verdadera y propia
puesta en discurso. Más allá de un lengua
je, y es esto lo que nos interesa exami--
nar. ¿Pero qué significa que existe un
lenguaje de la crisis? Significa que la
crisis puede ser hablada, actuada, gue la
crisis es "productiva". No es un elemento
de bloqueo, no es algo que impida la ac-
.ción, no está para crear parálisis. Al
contrario: crisis significa plataforma de



lanzamiento para nuevos horizontes de de-
sarrollo (en sentido global, en sentido
económico, ~n sentido ideológico, como e2
trategias de dominio y de poder).

Entonces: ¿Qué tipos de historias? ¿y
por que? ¿Cómo se entrelaza este tipo de
discurso con el discurso de muchos comien
zos de muchas ideologías que deberemos -, ,

ir reconociendo, de lo que unifica y de
lo que quiebra?

Fíjense bien: las ideologías no actúan
aisladas. Podremos hablar de una acción
de las ideologías por medio de rectas con
comí.t.ant.es , es decir de rectas paralelas
pero la mayoría de las veces oblicuas, que
cortan opuestos antagónicos, dpminantes y
dominados. No existe una ideolog{a del se
ñor y otra del siervo, sino qde siervo y
señor construyen juntos la reYación de do
minio (ver las razones del nacimiento de
la economía feudal). Pero si esto es ver-
dad, es decir si estas "construcciones d~
lirantes" deben romperse justamente para
reconocer sus líneas portantes, tambien
es cierto ,entonces que el deber de la his
toria 'es el de proporcionarnos no la co--
nexión de fenómenos distintos entre sí,
sino la "vivisección" de lo que se presen
ta como un-bloqueo histórico. ¿Que es 10-
que quiero decir? Ciertamente, cada cien-
cia existe para conectar, pero en el in~
tante en que la historia me propone un
concepto fundamental de "espacio históri-
co", también con este concepto debera a-
justar cuentas. ¿QUe es el espacio histó-
rico para la escuela de los "Annales" , p~
ra los maestros de la escuela de los "An-
nales", y para Braude1 en primer termino?
Examinemos el método seguido por esta es-
cuela; Quiza uno de los volúmenes más fa2
cinantes de Braudel ea el relativo a la
economía mediterranea del '500 y las raz~
nes de su crisis y decadencia. Para Brau-
del, no existe diferencia alguna entre
los varios fenómenos que son analizados.
Hablando de "espacio histórico", Braudel
anula toda diferencia entre las distintas
praxis que son usadas en la historia. Se-
ra importante la estrategia de los Medici
en Florencia, pero en el mismo plano ten-
dré que estudiar las interrelaciones del
pensamientomaquiav~lico con aquella praE
tica. Pódré de pronto hacerme cargo den-

tro de este mismo fenómeno de un elemento
mínimo, es decir por ejemplo el examen de
la historia de una granja en la agricult~
ra, en el ,espacio mediceo, y al mismo
tiempo la historia de un parroco de campa
ña para llegar a ver c~mo varios elemen--
tos de la historia, el minimal (la micro-
nistoria) y el maximal (la macrohistoria)
construyen estructuras de largo período.
Me permite reconocer las estructuras fi-
jas y móviles, reconocer por tanto los
que podríamos llamar "ciclos estructura-
les", es decir, los ciclos que no se ven
comprometidos por la irrupción imprevista
de elementos excepcionales en su interior.

La economía feudal, ~a economía post-
feudal o su momento de erisis, el espacio
histórico de la formación de la comuna li
bre hasta la formación de los estados ab-
solutos, por ejemplo. Dentro de este lar-
go período, decía, existen muchos espa-
cios históricos que pueden comenzarse a
definir como elementos minimales. Es útil
citar para este propósito una aplicación
totalmente fascinante de uno de los adhe-
rentes italianos del método de los "Anna-
les", Carlo Ginzburg, que en un li~;1:oso-
bre un molinero del '500, 11 formaggio e
i vermi" (El queso y los gusanos) (ed.
Einaudi), construye, partiendo simplemen-
te de las verbalizaciones que la inquisi-
ción compila, del interrogatorio de este
molinero acusado de herejía, de este fraK
mento, un amplio fresco de la historia de
la herejía en el '500 italiano. Ginzburg
no fue a recoger los grandes testimonios
de Calvino, Lutero, etc., sino la praxis
concreta en el testimonio mas humilde. De
esta manera llegó a hacer explotar el )•..
fragmento y a construir un amplio freséo,
precisado a partir de un elemento ejem-
plar. Por cuanto el espacio histórico y
estructural de largo período sean fecun-
dos, tienen necesidad de ser analizados,
es decir criticados y quebrados a su vez.

Espacio histórico: hablamos de arte,
pintura, arquitectura, intervención sobre
la ciudad, intervención sobre el territo-
rio, pero también de estructuras de poder,
de dominio, historia de la iglesia, de las
costumbres populares, de las tradiciones.

Podremos examinar un fenómeno cualquie
ra, por ejemplo, Roma en el 1500 o barro-
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ea. Podremos por ejemplo construir una.
hi~toria de largo período sobre la estruc
tufa móvil de la Europa contrarreformada,
del pontificado de Gregorio XIII, a la Re
vo1ución Francesa. Indudablemente tenemos
aqui una estructura de largo período.

Sobre este largo período podremos en-
carar pequeños fragmentos, por ejemplo la
historia del espacio, tomandola no tanto
en los grandes espacios triunfales de las
ciudades, sino en el espacio agrícola,par
tiendo de la reéstructuración de las quin
tas o de las casas quintas: este es indu-
dablemente un metodo correcto. Pero 10 -
que es muy importante es que estas distin
tashistorias, aún en las concepciones de
los "Anriales",constituyen espacios his-
tóricos confrontables entre si. Vale de-
cir: si encaro la historia de un edificio,
de un individuo, de una sociedad, de una
ideología, de una praxis del poder, halla
re siempre un transmigrar continuo de la
superestructura en la estructura y una
continua ósmosis entre diversas practicas
de dominio. ¿Es tal ósmosis coherente con
el discurso sobre ideología como "Cons-
trucción delirante" que hemos planteado
al principio como uno de los problemas
centrales para nosotros?

Evidentemente no. ¿y es posible poner
este discurso referente a la coincidencia
entre las distintas estrategias de poder,
desde el momento en que hemos dicho que
el poder habla mas dialectos ? Y mas aún
¿Es posible mantener un discurso sobre la
historia como elemento unitario, cuando
hemos aclarado al principio que la histo-
ria no es maniquea, es decir, que no da
posibilidad de distinción entre buenos y
malos? ¿y que esta distinción tiene que
quebrarse para crear nuevas categorías en
el espacio del dominio y en las tecnicas
que forman este espacio? Hagamos la prue-
ba de mantener el concepto de espacio
hist6ric01 añadiendo que no existe historia
compuesta por una sola disciplina: comen-
cemos, pues, a considerar el espacio his-
tórico no como el lugar de una síntesis
sino como el de una " batalla tI.

¿Que quiero decir? Que aquellas múlti-
ples praxis de poder (las ideologías, los
sistemas de comunicación, de "escritura")
se convierten en tecni~as no traducibles

una en otra.~ecnicas,:que por lo menos a-
parentemente, parecem proceder como rectas
parale1as.y que en ningún punto, ni siquie
ra en el infinito se encuentran. Y sin em-
bargo estas rectas se cruzan en la praxis
real, en la historia real que debemos tra-
~ar. Esto significa encarar el concepto
fleespacio histórico, como los "Anuales"
nos..han dejado en herencia - después de un
largo trabajo -, transformandolo de un lu-
gar de síntesis en el que todo vuelve, en
un lugar mas cenagúso donde se puede res-
.ba1ar y hundirse, pero en extremo fecundo.
y sobre este termino, "f ecundo "; se juega
la partida de la historia.Pues si bien es
cierto que las grandes ideologías son"cons
trucciones delirantes", y que el deber del
historiador es el de la terapia, el desu--
perar y mostrar de alguna manera aquel de-
lirio, tambien es cierto que su objetivo
no es el de sanar a alguien en particular
en una sociedad, sino simplemente pasar de
un delirio a otro,sustituir una construc-
ción delirante con otra construcción deli-
rante: no hay modo de construir historia
o civilización si no es con el arbitrio,
~i no es siendo perfectamente conscientes
de que cualquier construcción ideológica
tiene las mismas características del pro-
ceso que esta en demolición: o sea pasan-
do de un sistema arbitrario a otro siste-
ma arbitrario.

Por ejemplo: tomemos una típica cons-
trucción delirante, el termino "revo11,1...,o
ción". Este termino implica que existe la
posibilidad de un punto de parada donde.
una suerte de epifanía, de un sujeto ven-
cedor ,-encuentra su solución final. Este
1789 que aletea como modelo como si pudie-
sen haber muchos 1.789confrontab1es con t-

un 1917. ¿Pero, este 1789~ esta fecha ab-'
solutamente "construida" sobre la cual se
hace centrar una vuelta de tuerca del po-
der burgués, es real o inventada? ¿Nos
sirVe o nos impide ver? Busco aquí demos-
trar las propuestas iniciales. Aquella nos
impide ~er una realidad. Nos impide pues
ver que en 1789 las "formas" del poder
-burgues ya se encontraban operantes y que
este poder había sido puesto en manos de
quien parecía contraponerse fronta1mente
a dicho poder, vale decir de la aristocra-
fia francesa, pero justamente desde la es-
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tructura de los Estados abso;Lutos, y nos
tendremos que preguntar entonces si la es-
tructura de largo período y los espacios
.históricos conectados con e:J.lano tienen
en sí múltiples comienzos alrededor del'
~iglo XII, en el momento en que los Luises
inician la construcción del Estado absolu-
to mediante una alianza entre Estado abso-
luto y'estratos sociales múltiples de pre-
burguesía a quienes delegan'paulatinamente
todas las funciones' "técnicas". y también
deberemos preguntarnos si aquel 1789 no
representa acaso solamente la apropiación
~ mejor aún la traducción de lo que era
primeramente solo poder técnico en poder
también político. Aanque un poder técnico
existente ya, trasmitido, que encuentra

..- ..- !I:ante sí, solo obstaqIlos para superar. Y es
.te modelo histórico: construido (la revo-
lución) sobre este advenimiento puramente
casual sucedido en ~quel momento de la his
toria, se puede construir como modelo ,para
cualquier reVuelta social. Es decir que se
puede construir, c0!ll0construcción verda-

'<deramente delirante, proponiéndolo para
todo tipo de cambio fundamental de rela-
ciones sociales de producción, trasfirien-
do la que había sido la historia de la bur
guesía en la historia de la clase obrera.-

Como si fueran comparables, como si la
historia no diera saltos, como si una téc-
nica de dominio fuese traducible en otra
técnica de dominio.He aquí la palabra du-
ra y et~rnizada como una piedra. Lo que la
historia debe quebrar, con 10 que la his-
toria debe enfrentarse. Y es aquí donde
se presenta el obstáculo del lenguaje.
Wittgenstein hablaba ,del prejuicio de la
crista;lina transparencia del lenguaje, tan
es asÍ<que alií donde el lenguaje es abso-
lutamente "claro", "transparente", tengo
que téner la certeza que esconde una fuer
te "mentira", y no casualmente debere co-
menzar a encarar un lenguaje histórico
distinto del tradicional.

Hay un punto fundamental, el discurso
de la metáfora, para retomar el discurso
precedente de los deberes de la historia.
Un punto fundamental es cuando nombre los
terminos "fecundidad" de la hist.oria y
"construcción arbitraria". Si la historia
es una construcción arbitraria, y sobre
esto no hay du~a, si sustituyo construc-

I
piones ar.bitrariaspor otros sistemas ar-
~itrarios ¿que parmnetro tendre jamás res-
pecto de lo que estoy construyendo? El
termino "fecundidad", justamente. O sea,
sóio los procesos sociales que aquella
historia distinta tendrá capacidad para
poner en marcha, es decir un pragmatismo
extremo.

Fecundidad. Vale decir, incertidumbre
inicial y disponibilidad continua de poner
en discurso tambien a la historia, tam-
bien la const~u~ción que paulatinamente
estoy poniendo en pie, para poderla demo-
ler y reconstruir continuamente, o sea
colocar bajo el análisis lo que de otro
modo corre el riesgo de conver t Lzae en
estilo,. es decir en una nueva "piedra",
en una nueva palabra eternizada. La mis-
ma crítica que la histo.ria debe cumplir
confenOmenos objeto de su análisis, la
debe hacer continuamente con las confron-
taciones sobre sí misma.

Desde esta breve y demasiado sintetica
exposición de lo que llamaremos líneas
portadoras de análisis historiograficos,
es evidente que los problemas emergentes
son muchos. Este es el rumbo programatico,
d,el trabajo que haremos juntos este año.

•
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·Una .ol~ ~nmenaa 4e inYeatigacionea aéU~a a
quien este dispuesto a rechazar la unanimidad
culturu".
~~berto ~sor posa. "Scrittorl e popolo"

"La opinión entonces dominante llegaba hasta
el extremo de atirmar Que nunca se construir!
e con la suticiente lentitudi no se necesita=
ba exagerar mucho eata op1nion. y se podría --
prescindir de ecber los cimientos. Se argumen
taba de la siguiente manera: lo esenciu de =
toda la empresa ea la idea de construir una -
torre que llegue hasta el cie:~. Junto a eata
idea todo lo otro es seeur.1ario.
La idea. una vez que ha s~~o comprendida en -
toda su-magnitud. ya no puede desaparecer; en
tanto haya hombres existirá el tuerte deseo--
de acabar la torre".
Franz Katka, "~l escudo de la ciudad"

Cuando .en 1977 volví a la Argentina despu~s
de un período de varios años de estudio en Ita
lia. 10 harta. profundamente impresionado por-
los t~rminos en que el debate arquitectónico se
est~ba desarrollando. En la Bienal de Veneci~
de 1976, donde por primera vez se presentaron
reunidos muchos de los protagonistas de ese de-
bate, había sido impactado por los enigmjticos
modelos de la Seven Gates de Abraham, por las
exacerbadas gesticulaciones con que Peter Eisen
man explicaba sus casas en un video tape y, más
que ninguna otra cosa, por la ácida respuesta
que Ali~on y Peter Smithson pro~onian al podero
so atractivo de la tardboard Architecture. me--
diante la presentación de una sola. enorme foto
grafía de un detalle de uno de sus edificios. -

En poco tiempo, el dólar barato dió forma de
oleada a la presencia de estas imágenes en Bue-
.ncs Aires. y la creación de La Escuelita aeportó
al mito un cuerpo de referencia y permitió entre
otras cosas. que en 1978 tomáramos contacto con
la. fascinante personal~dad de Aldo Rossi.

Era entonces comprensible que en el Congreso ,
de Jóvenes Arquitectos que la- FASA organizara
en 1978. se hablara de una ·repentinaD inv.asión
foránea. a la que con obsecación digna de mejo-
res fines se continuaba oponiendo la fantasmal
presencia de una "arquitectura nacional".

Fue con estas referencias cuando con Anahí
Ballent. ~ernando Aliata y Jorge Mele. comenza-
mos a tratar de organizar un examen detenido de
nuestros orígenes.

Procuramos hacerlo no tanto a través dei exa
men de un movim~entó que ~odí~ parecer más na -
la page". dirigiéndonos a la déc ada del '30 con
sus atractivos puristas. sino mas bien a n~es-
tro pasado reciente •...a la juventud de la genera
ción que nos precedia. QUizás allí hipotiziba--
mos. podríamos encontrar algunas claves pa~a
comprender· el comportamiento de quienes COII pun
tualidad biológica volvíamos a repetir una-y -
otra vez los c t clos de importación. Pero •• 'ás
atractivo to~avia aportaba al examen de este or!
gen. el reconomiento de que quizás por priMera
~ez en-l~ ~i~toria de la Argentina. la que nos
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~recedfa habla logrado constituirse verdaderame!
te como generación, y había conseguido incluso
construir el mito de una imagen triunfante -la
del profesional solo frente al mundo- en la que
incluso muchos no solo continúan ingenuamente
creyendo, sino que por afiadidura tratan de con~
tituir, en panacea de aquella "arquitectura na-
cional· aunque con un rango más prudente, menos
po1'tico y más geográfico: la ·arquitectu~a de
Buenos Aires".

Pero la operación tenía adem~s otra ventaja:
la vitalidad de un posible debate en razón de
la presencia y aún hegemónica, por si no basta-
ra, en ~1 medio profesional de las figuras pro-
tagonistas. El método que empleamos rechazó de~
de el principio las trampas de la general idad
(por 10 menos en modo conciente). Decidimos por
eso abordar un hecho pequefio en su dimensión his
tórica relativa aparente, y perfectamente posi-
ble de ser sometido a los mas duros y prolonga-
dos interrogatorios. .

El hecho que elegimos fué el Concurso para
la Biblioteca Nacional. Habríamos de abordar10
desde la gestación de la idea hasta la publica-
ción de su resultado.

Como todos los hechos históricos, el que nos
_ocupaba se nos presentaba con una apariencia de
ingenuidad, de integridad. de inocencia, a la
que nos dispusimos poner sistem~ticamente en
cuestión. Para ello era imprescindible utilizar
dos métodos distintos: uno proveniente de la
ci.ncia, es ana1ftico y apela a todos los ins-
trumentales idóneos. Por este camino, con pacie!
cia que a muchos costaba comprender, tratamos de
desintegrar al "hecho" en el conjunto de los le!
guajes que ~ab1ándo10 10 constit~yen. Pa~a.eso
era impresclndib1e la recuperacion del maXlmo de
material. al que se encontraba vinculado, un mat~
ria1 que hubimos por momento de disputar a la
historia de las instituciones, a la economía, a
las biografías, a la crítica de arte, a la hist~
ria de la construcción, al aneédotario personal

.y así siguiendo, puesto que la primera trampa a
I eludir era la que apoyada' enla fuerza de lo o~
:vio recorta al hecho dentro del borde duro y con
:dicionante de un "tipo" de historia -en este ca~
I so la de la arquitectura- dejándonos ver apenas
:algunas aparentes certidumbres y ocultando la m~
i sa de sus enigmas.
. Contamos para ello con una complicidad funda-
,mental desde el inicio, la de los propios prot~
:gonistas, quienes se sometieron con simpatía a
nuestros reportajes kilométricos y permitiéndo-
nos una disposición de sus tiempos, recuerdos y
documentos, sin la que varias de las observacio
nes n~ hubieran sido posibles. Nuestro agradecT
miento a todos ellos no puede dejar de ser ~xpri
citado.

la"otra operación era metafórica. Una vez apli'
cadas al hecho el máximo instrumental del que po
día~os disponer, no quedaba sobre nuestra mesa -
de trabaJo una masa líquida o informe, 'sino un
conjunto de cristalizaciones, inmunes a cualguier
análisis científico. En un texto formidable FRAReo RELLA describe de cómo sigue el procedimiento
al que habiamos de acudir; "Si nosotros estamos
forzados, escribe Freud en la ~escripción del ap~
rato psíquico,: »al-1enguaje imaginario (Bi1ders-
prache) propio de la .sico10gía", nos damos cuenta
r~pidamenie de que incluso 1ó~ términos "de la fi
sio10gía o de la química" forman parte "sólo de
un lenguaje por imágenes· aú~ si "este nos es fa
.iliar desde hace tiempo· (M~s allá del principTo
del placer) y hemos perdido la conciencia de su

__carácter lIIetafórico. La "Dec"n~trucción metafó-

riCi, a través del lenguaje literario, d~ la in
mensa metáfora científica (del lenguaje ·verda~
dero" dl! la ciencia) sien.do transversal a los
distintos campos del conocimiento, descubre en
ellos su propio carácter metafórico, su ·Unsi-
cherheit" (incertidumbre~ inseguridad) escondi
da-yQcultada ideológicamente. ' -

llegados a un punto del trabajo {y s610 allí)
la metáfora literaria debía a~quirir rango dl! ne
cesidad paradójicament~entifica·. Debe haber
sido advertido a este punto, que estamos des~ri-
biendo un modelo de análisis critico, un mod~10
que a 10 largo del proceso fuimos tratando de
comprender, al que procuramos poner a prueba, y
cuya validez no depende ciertamente de este tra
bajo que muy modestamente sólo puede propone~se
como un ensayo casi preliminar en este sentido,
aunque admita haber llegado por el momento, al
máximo de sus posibilidades. El resultado que
aquf proponemos no es de todos modos definit;vo;
y asf debe ser entendido, puesto que se presenta
como material interno de dlscusión y admite Jna
ulterior elaboración definitiva ••

Durante todo el transcurso de la investiga-
ción, hemos trabajado en férma colectiva, algu-
nas veces solos, contando ~on la ayuda que apor
tó generosamente el pequeH~ ~rupo de amigos a -
los que también queremos expresamente agradecer.

Las "neas generales fueron discutidas y ela
boradas en forma conjunta, ,así como el tipo de-
corte que la presentación asume.

De todos modos hemos decidido redactar y fir
mar individualmente cada parte, porque aún den~
tro de los marcos generales comunes, una impor-
tarte proporción de 10 que~en ellas se expresa
es p~oducto personal de los autores.

Es necesario que aclaremos que con motivo de
esta reproducción, es la primera vez ,que los tex
tos toman contacto entre si, por 10 que si bien-
algunas superposiciones son intencionales, otras
requieren de una mas cuidadosa elaboración pos-tl!rior.

Algo que también puede decirse del equi1ibvioentre las partes, dela necesaria compactación
del total y de la precisión de la sintaxis. Espe;
ramos que, justamente de esta primera lectura ~
"entre amigos·, surjan las criticas fructíferas
que trataremos de incorporar a una versión definitiva. . -

El tex~o se divide en tres partes: la prime-
ra intenta abordar el proceso de gestación tan-
to de las con~iciones específicas del concurso
como de los terminos del debate arquitectónico'
la segunda ·procura examinar el procedimiento e~
acto del :~ncurso! s~s leye~, sus mecanismos y
su actuaclon; la ~ltlma esta dedicada al examen
de ~os resultados (de todos los que hasta aquí
pudlmo~ c?nocer) y en particular, por su espe-
cial sl~nlficad~, del prim~ro y segundo premios.

El clclo de conferencias sobre la arquit~ctu
ra en la Argentina, en las décadas del 3D -
a~ 60. es una consecuencia de este trabajo y al
mlsmo tiempo, debe ser considerado como un mo-
mento ~e verificación "externa" de las hipóte-
sis a las que hemos ido llegando.

: Puede resultar quizás de perogru110. pero no
podemos dejar de puntualizar la deuda que estos
co~ceptos mantienen con el conjunto de ideas y
practicas llevadas a cabo por el departamento
de Análisis Critico e Histórico del I.U.A.V. y,
en particular, con ~anfredo Tafuri.
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Del mismo modo nos ha resultado extremadamen
te valioso el sistema de categorías de crítica-
cultural originado en teóricos como-Raymond Wi-
lliams. Pierre Bourdieu y Jan Mukarovsky. que
hemos ido comprendiendo gracias a los enriquec~
dores seminarios que en nuestro departamento de
la Escuelita dictaron Beatriz Sarlo y Carlos Al
tamirano.

P.L.

PARTE I
PANCHO LIERNUR

ALPARGATAS NO. LIBROS SI.

A diferencia de muchos(casi todos) programas de concur-
sos de las fi1timas d~cadas, el de la Biblioteca Nacional
llega a formularse después de un largo recorrido en el que
se debaten- sus térmi nos técntcos pero sobre todo en el que
se precisa el contenido simbólico que el edificio habría
de expresar.

Los t~rminos que están en discusión son múltiples y se
refieren a las conflictivas relaciones entre cultura y po-
der.

Por este motivo trataremos en primer lugar de definir-
los y de determinar su incidencia en el programa pero ade-
más en las condiciones de evaluación y sobre todo en las
exigencias que se planteaban a las respuestas de los auto-
res entendidas éstas como lectura e interpretacipn críti-
ca de la realidad.

Cuando elegimos estudiar el concurso de la Biblioteca
.Naciona1 creiamos encontrarnbs 'ante un nudo en el que se .
condensaba una extensa producción. Se vincula a este acon
tecimiento, observábamos, un momento de expansión de la -
cultura argentina testimoniado en el "boom" de la novela
( Viñas,Cortazar, Bul1rich. etc.) en la "nueva ola" cine-
matográfica( Kohn, Kuhn, Murúa, etc.) en el auge de la u-
niversidad reformista, en la explosión del Instituto Di
Tel1a, el nacimiento del Café Concert, etc.
• Pera en la medida en que profundizamos nuestro trabajo
fuimos ~omprobando algo que fue definiéndose como la prin
cipa1 ~ipótesis que trataremos de demostrar: el vigor his
tórico con que el concurso y las propuestas se presentan-
es debi90 ª que han actuado como un "pleno", 'como una con
densación simbólica. sobre el fondo de un campo ahuecado~

No negaremos el poderoso estallido de la sociedad ci-
vil (2) que se produjo a partir del desplazamiento del go
bierno peronista, por el contrario es éste uno de los ele
mentas que permite comprender algunos acontecimientos al-
menos en la zona del campo intelectual que nos ocupa.Cuan
do hablamos de ahuecamiento queremos referirnos a la rarT
ficación que es producto de la excesiva ampliación de .las
dimenSiones del campo que aquel efecto expansivo produce
en relación con la densidad de los elementos que verdade-
ramente 10 constituyen. .

Tratemos de verificarlo.
Debemos iniciar comprendiendo que en la definición del

programa de la Biblioteca. Nacional se superponen dos his.

l

torias distintas. Por un lado una histoda" técnica". es-
pecifica, que tiene que ver con los requerimientos que
produce la desición·de albergar en un único sitio todos
los 1ibros de una nac íón , algo que depende a su vez del
estadio en que se encuentra el dispositivo general del s!.
ber (3).· .

Por otro lado una historia ideológico-política que uti
liza las capacidades simbólicas del programa y cuyos tér~
minos dependen de las combinaciones'en que puedan ser ar-
ticulados desde el poder junto a otros bienes simbólicos.

La historia "técnica" del programa, de su necesidad.es
tan antigua como la propia historia de la biblioteca, la
que nunca tuvo una cede "ad'.hoc" debiendo desarrollar sus
actividades en sitios inapropiados.

Pero no habremos de ir muy atrás. Sólo nos interesa de
mostrar que no basta para explicar el hecho la existencia
.de la necesidad. Esta era muy anterior:.
. Inclusive, sin remontarse a la co10nia( la Biblioteca-'
Nacional fue fundada en 1810)(4). no debe olvidarse que la
primera sede "moderna", la que ocupa actualmente, fue des-
tinada a este fin a pesar de que el edificio había sido
construído como sede de la lotería Nacional: de templo de
la fortuna a Partenón.

Esto ocurrió en 1901 y por más que hubieron de realizar
se1e un sinnúmero de adaptaciones a su nuevo uso ,el edifi~
cio nunca fue apto para las funciones que desempeñaba, se-
gún da cuenta Groussac.

Pero ya en la década del "30 quienes reemplazan al lite
rato franc~s en la dirección del establecimiento ya denotan
una grave preocupación por las disfunciones; a 10 sumo, di
cen, en estas condiclones el edificio sólo puede resistir-
unos 2 o 3 años más, después será el desastre(5). ,

Por eso quizás una de las primeras localizaciones alte~
nativas previstas está en relación con el barrio universi-
tario que va organizándose alrededor de las Facultades de
Ciencias Económicas y Medicina.

A comienzos de la década del "40 se insiste en una nue-
sede y se llega inclusive a elaborar un proyecto. El terr~
no elegido forma parte del predio destinado a ciudad uní - .
versitaria y del que la actua-l Facultad de derecho era uno'
de los componentes.

Pero sólo a partir del golpe de 1955 el proceso adquiri
rá nuevo impulso. -

Es entonces cuando el programa asumirá dignidad po1fti-
ca: manifestando en un hecho la inversión de una de las
consignas mas irritántes del populismo. la reivindicación
del martirológio de la Biblioteca Nacional significará en-
tonces libros si. alpargatas no.

Jorge Luis Borges es nombrado director en Octubre de
1955. Subd4rector es designado José Edmundo Clemente. En
las figuras de ambos se encarnan las dos historias~ simbó-
lica y t~cnica de que hablamos.

El primer acto de la nueva administración deberá ser
entonces transformar en po1itico el hecho técnico del dete
rioro del edificio y'este será producido con un doble movI
miento. -pues simultáneamente a la presentación del "escán-
dalo" populista del deterioro de la biblioteca habrá de i!!.
tentar liquidar la propuesta del '43 pasando1a al olvido y
seña 1andp como alternati vo exáctemente el 1ugar de 1as "al
pargatas": la sede de la fundación Eva Perón(6). Por si e~
te hecho no fuera suficientemente nítido se integra una co
misión ~e notorios escritores para levantar la bandera y -
.se inicia una estruendosa campaña de prensa(7).

la carga política del movimiento gestado en el campo i!!.
telectual ~s advertida ~nmediatamente por el poder y en
los primeros meses de 1956 el propio Ministro de Educación
visita las instalaciones tomando nota de la "barbarie" del
estado presente del edificio(8).

Aún asf, ni el impulso ni el r~dito polftico parecen s~
ficientes piesto que en lo que resta del período de gQbie~
no del General Aramburu ninguna medida confluye a concre-
tar la iniciativa.

De todos modos a finales de 1957 la direccipon de la b~
blioteca toma la iniciativa de la gestión oficial y se di~
,rige a la Dirección de Cultura a cargo del Dr. Gancedo so-
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1icitándole disponer las medidas necesarias para construir
la nueva sede de la biblioteca(9).

la elección del lugar mantiene el carácter político de-
finido en la primera fase del operativo. los terrenos de
la Universidad se desechan nuevamente y se propone la sede
actual, optando de este modo por una localización de alta
potencialidad simbólica y polémica.

En efecto, por decreto presidencial del 13 de Agosto de
1956 habla sido demolida" por razones presupuestarias" la
casa que habiía sido residencia presidencial del general
peron en la quinta Unzué, precisamente el lugar donde mu~
rió Eva Perón(10).

la universidad por su parte procede a un análisis de
las posibilidades de los terrenos que le habían sido asi~;
nados para lo que designa especialmente a una cOMisión de
'expertos.

El cambio de política nacional que es consecuencia del
resultado de las elecciones del verano de 1958 introduci-
rá una importante condición puesto que serán precisamente
las "ausencias" implícitas en la política educativa del
Dr. Frondizi las qQe harán posible el concurso.
, Pero antes de culminar su gestión, el anterior Minis-
tro de Educacación ñabia designado al Arquitecto Bianche
tti para llevar adelante las gestiones por el nuevo edifi,
cio al que había dado lugar la iniciativa de Borges. -

la primera medida del nuevo gobierno será recuperar es
tatuto de políti6a cultural para el acontecimiento desig~
nando en reemplazo de la gestión personal de Bianchetti a
una comisión integrada por intelectuales notables.

Paralelamente la Universidad contióúa su gestión de a
cuerdo al proyecto del '43 y su propio equipo asesor de:;-
termina que los terrenos asignados que no son aptos por
10 que,el 19 de Julio el Consejo Superior los rechaza a-
ceptando en cambio los de su actual sede en la Costanera
Norte(ll) .

Que cuatro dfas después la Comisión Asesora del Minis
terio aceptara a su vez para sede de la biblioteca ese -
mismo sitio, no es una incongruencia. En efecto, de este
.modo la bibl ioteca habla conseguido separarse defi,riitiva
mente de un proyecto en el que formaba parte de una sede
general del saber, la de la universidad a la que como 'he
mos visto se la conectaba desde la década del '30. ASl -
no sólo se hartan disponibles un mayor número de va1en-
'cias simbólicas sino que el mismo acto de independizarse
del conjunto universitario asumia con tono polémico.

En el mes de Abril de ese mismo año un artfculo publi ¡

cado en el diario El Pueblo daba la clave para esta in_~
terpretación, la biblioteca como refugio-ba"luarte del sa
ber(12). -

"Va nuestra pésima organización universitaria hace i-
lusorio el que las facultades y casas de altos estudios
se combiertan en centros destinados a la investigación
integral de las ciencias, las artes y las letras, -se a-
firmaba la politización y burocratización de tales enti-
dades, hacen que los hombres de estudio 'huyan prudente-
mente dé ellas, no -bien traspuestos los exámenes del di-
ploma aéadémico. Debiera ser entonces la Biblioteca Na-
cional el recinto de las investigaciones especulativas,
ast como el Archivo Nacional. lo es del pasado histórico"

Contra la barbarie peronista, contra la agitación iz-
quierdizante: dos claves negativas que sin embargo no •
bastan todavía para completar el "quantum" de necesidad.

Veamos entonces la construcción de la faz positiva
del mito.

El 13 de Septiembre de 1960 el Ministerio de Educa-
ción pronuncia un discurso con motivo del llamado a con-
curso(13). ,

No faltan aquí ninguna de las dos claves ya enuncia-
das: la alusión a las culpas populistas, en la referen-
cia a"la deshonestidad, la ineptitud o la insuficiencia
intelectual de un grupo o partido" que están en el ori""
gen de todas las crisis; pero también la reflexión con-
tra la agitaci'ón intelectual en la reivindicación de Bor
ges como hombre del saber de sagrario "en estos tiempos-
~n que se exalta equivocadamente la personalidad del ~

bre de acción"Pero en el discurso de Mc Kai el antipopó1i~ da un
paso más y se transforma en consigna positiva: la bib1i~
teca corno sede de la elite; la biblioteca como ·verdade-
ro gimnasio intelectual de la edad adulta" la sede dond~
habrá de f~rmarse a por el estudio sincero y el esfuerzo
original al grupo dirigente e iniciador. al cuerpo de j~
fes que gana las batallas", como afirma Me Kai en una p!.
ráfrasis da G.-oussac..
, Ha'sta aui na>eÍlcontrainos t,rente a un curso netal'lente
conservador. con la mirada dirigida hacia quienes en 1960
jaquean al gobierno desde las derechas.

Sin embargo la principal clave positiva se lee unos
párrafos más adelante y constituye un gesto en dirección
opuesta.

ala construcción de la biblioteca -afirma Me Kai- tie
ne que ser lá respuesta a quienes duden de nuestra preo~
cupación por el futuro espiritual de los argentinos".

Pero, ¿Quiénes son los que "dudan" ?
En primer lugar es necesario reconocer que-se trata de

una duda relativa ante todo al extraordinario'sucederse
de iniciativas culturales por parte de la sociedad civil,
que van desde la proliferación inusitada de teatros ind~
pendientes al boom del libro, como ya se ha señalado mas
arriba.

Incide además en esta dimensión relativa de la capaci,
dad estatal de propuesta cultural, la poderosa expanslóñ
de las actividades universitarias en todos los ámbitos
desde los puramente interuniversitarios, en particular
en el desarrollo de la investigación y la creación de
nuevas carreras como sicología, o sociología, tambié~n
el ámbito de la extensión universitaria del que la acti-
vidad de Eudeba( se recuerda la serie del siglo y medio.
.Ta campaña de venta por kioscos, etc.) es la muestra mas
,conocida y brillante.

Pero la actividad cultural alternativa al estado, ge-
neradora principal de esa "duda " relativa sobre la capaci- '
dad de iniciativa del poder sobre este campo. es gener~
'da por Ias.preptae 'bases,teóricas de la pol ítica desareo
'llista, basada en el requerimiento de concentrar el mix~
imo de energías en las necesidades de la puesta en marnthé!
;del "desarrollo".

y me refiero a la puesta en marcha material, en fun-
:ci6n de la cual se da vida al eufemismo que se difundirá
,notablemente en esos años y que aún recientemente sigue
,siendo formulado por un representante de aquellas ideas
:como Roge1io Frigerio. cuando afirma que "comprendese
,como cultura, desde la fabricación de una cesta o de una
'vasija de barro hasta la creación de un poema O de una
sinfonia, pasando por las formas de sembrar, forestar.
'criar el ganado, hasta las de concebir y realizar los mo
demos procesos industriales y las nuevas formas de la -
novela, de la poesia y de la musicau.(14)con 10 cual se
niega un terreno específico de 'debate.

Una negación relativa. En realidad se suponta que no
iba a ser el estado, sino las propias empresas o entida~:
des favorecidas con el desarrollo, las que iban a estar
interesadas en las actividades culturales especificas.de
jando al estado un rol de control. Arturo Frondizi soste
nía ya durante su campaña claramente en este sentido que
(15)·para corregir el estado actual de la educación y la
cultura de modo eficaz y que sirva a la defensa y desa-
rrollo de la Nacian, es necesario, a mi juicio, recono-
cer a los distintos sectores nacionales, el derecho de
enseñar y aprender ••••

"Tendrá que modificar la estructura univer.sitaria, pa-
,ra ponerla al .servtctc del país ••. Sus institutos fueron
creados en otra etapa de nuestra historia, cuando la eco
nomía pas-oril no necesitaba técnicos ni especialistas.-
Se'han conservado como islas, ajenos a las transformacio
nes profundas del pa ís •••H • -

Producto Qe estas ideas fue la reglamentación del ar-
tfculo 28 del decreto ley 6403 por el que quedaba inaugu
rada la posibilidad de una enseñanza privada en el país-
(16) •
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En-el debate cultura l esto significó entre otras co-
sas la aparición en la disputa por la egemonfa en la ges
concreta del campo de las grandes empresas como Ford iñ
dustrias Kaiser( que organiza la primer~ bienal arge~tiña
de arte} Di Tella. Esso. etc.(17).

Pero es en el debate de la ley de presupuesto de eseaño 1960 en la Cámara de Diputados donde pueden encontrar
se algunos nombres y apellidos de la"dudaP, y algunos da::-
tos contundentes.(18)

Se demuestra allí que mientras el presupuesto para la
educación en el último gobierno de Yrigoyen alcanzó el
16% y fracción del total del presupuesto nacional, y que
si incluso en la época de Justo hab'í endo descendido, aún
así la participación correspondiente de educación fue del
'12% y fracción, los guarismos del gobierno del Dr Frondi-
zi se acercaban tendencialmente en forma peligrosa al 8%.
detestado,el presupuesto peronista del slogan" alpargatas
~f, libros no", descendiendo del 12% y fracción para el e
Jercicio anterior, al 111 para el del año que nos interesa

"Pero, ¿cómo es posible que universitarios como el jefe
del Estado, con una tradición radical. enfoquen el proble
ma de la vida argentina de ese modo materialista, econ6mT
co y financiero exclusivamente? Yo voy a decir algo que-
no debe horrorizamos. Esos son enfoques marxistas,

•••Esa mentalidad materialista es la que da como resul
tado este plan, en el cual se han descuidado los aspectos
humanos y los espirituales-morales especialmente, y este
presupuesto de educación tan bajo". Son palabras del dipu
tado, Rojas que culminan no precisamente en un eufemismo:-
" El país va a recuperarse cuando este gobierno caiga o
termine, pero mientras tanto estaremos pisoteando el mis-
mo barro o marchando hacia atrás".

Son estas las "dudas" que preocupan al Ministro de E-
ducación: "La construcción de la biblioteca tiene que
ser la respuesta".

Con esta clave se hace comprensible la aceleración
que el proceso adquiere en este período.

Comenzando por la rápida aceptación por parte de la Co
misión del terreno dentro del predio de la universidad. a
sólo cuatro días de que la universidad rechazara esa loca
lización por ser anegadiza, carecer de transportes adecua
dos y tener un alto nivel de ruidos, -

Pero paralelamente se crea otra comisión esta vez para
estimular el turismo.

Presidida por el intendente Giralt, designa al mismo
terreno para localizar un hotel Internacional, algo que
por supuesto desplaza a la futura biblioteca.

A raiz de esta contramarcha la comisión renuncia y la
'atención del Ministerio vuelve 'sobre el terreno de la
.qutnta Unzué, En setiemBre '<18 gestiones están 10 sui'ichm
temente avanzadas como para presentar un informe detallado
al Presidente de la Naci6n, quien recomienda celeridad.

Es de suponer que a los efectos de dar una mayor apoya
tura al pro}ecto, en el mes de noviembre el diputado ofi::-
¡cialista Isaac Breyter presenta en la Cámara un proyecto
,de ley vinculado a la operación.

La carga utópica que veremos en el proyecto no hace si-
no subrayar la intención marcadamente" demostrativa" que
va asumiendo la cuestión Biblioteca Nacional.(lg)

No basta instaurar un helénico templo a la escritura.
!En la imaginación más exigida( y libre diríamos) de Brey-
¡ter, es menester constituir un símbolo total del saber na,
ciona1, una única sede que anude a la palabra escrita. eT
documento y la imágen. . ,

La quinta Unzué deberá ser además de biblioteCa, Archi
iO General de la Nación y Museo Nacional de Bellas Artes~

Pero por si la construcción metaf ,órica 1:10 fuera suf t-. ..
cientemente nftida, el edificio de Breyter deberá ser a-
demás, símbolo al cuadrado. emblema de la independencia y
la revolución: "al proyectar el nuevo edificio para la 8i
blioteca Nacional- decía en la presentación del proyecto-
de Ley ante la Cámara- consustanciada con mayo. (••) he .
vislumbrado que nada mejor que su frontispicio fuera ob-
jeto de un tratamiento artístico y arquitectónico que 10
consagrara como monumento glorificador de la revoluci6nD•

¿y la técnica?
, Casi ninguna mención en este periodo de invención del
programa. ¿No es lícito pensar que tras la obsestón , o me
jor debajo de la elocuencia simbólica se oculta una estruc
tural incapacidad real de' responder en té~inos modernos ~
a1 programa?

En.el debate de la cámara cuando alguien objeta la "in-
ternacionalización" del concurso propuesta inicialmente
por Breyter( un.ingeniero dedicado a la construcción) debí
do,a su juicio, a una ausencia de experiencia técnica es~
cífica en la Argent4na, 10 hace despreciando el,argumento-
con sorna y subrayando que ea real idad 10 necesario ,es la
capacidad para percibir "el sentir y la idiosincracia de
nuestro pueblo".

Cuando el arquitecto Storni, asesor del concurso por el
t·linisteriode Educación, hace una presentación del mismo
por la Radio Nacional ,(20) tampoco pone especial incapié
en la pericia y manejo técnico adecuados y sin embargo ha-
ce énfasis especial en que los profesionales "profundicen
el tema; preparen sus capacidades. se compenetren del espl
ritu trascendente de aquella Biblioteca Pública de IBIO,pa
ra que esta de 1950 sea ejemplo, satisfacción y orgUllo".-
Pero a bien mirar no debería extrañernos esta ausencf a.La
operación de la Bib10teca es sólo la contracara de una es-
trategia global. la del "desarrollo", que si cof oca a la
técnica en el centro de su autorepresentación. En esa es-
'trategia, la Biblioteca, el Monumento a la cultura,debe.
precisamente ser el lugar de esa ausencia. --

Entiéndase bien: el lugar de la ausencia del mito. de
la "figura" de la técnica, nos 10 demuestra el hecho de
que Clemente, el hombre que detecta y formula el programa
desde la más nítida especificidad no sólo evite la mención
'de requerimientos o espectativas más o menos sofisticadas '
,en la elaboración del programa que pr~senta con Borges -al
Ministerio, sino que además dedica el mayor peso de una vi
sita a los USA a la observación de instituciones tradicio::-
nales cOmo la Biblioteca del Congreso de Washington, o la
de Boston, Qja más antigua del mundo".(21)"

Como la técnica, tampoco la ciudad forma parte del pro-
grama.

,Ya hemos aludido a las distintas localizaciones designa
das en intentos anteriores. Leídas en forma sucesiva se -
presentan como un procesó de desprendimiento progresivo de
la trama urbana: de la Manzana de las Luces, el núcleo más
profundo de la ciudad. a un borde del mismo en la calle Mé
,jico; Avenida de Mayo. de la calle Méjico a la Avenida Me::-
tropolitana.en el proyecto de Tamburini. de allí a ot~a si
tuación aún urbana pero ya de gehtto, en el área de la Fa::-
cultad de Medicina, en el proyecto del'36; la ubicación en
,la fundación Eva Perón ya era una colocación de borde, como
en el proyecto del '43, aunque en este~caso_todav;a la bi-
blioteca era parte de un conjunto articulado y por último
la quinta Unzué, en el límite de la ciudad, aislada en un
parque a modo de verdadero" temple d'amour" ••.pour l'art.

Técnicamente la situación no era facilmente sostenible,
tal es así que no sólo como hemos dicho una comisión t§c-
nica de Ja Universidad de Buenos Aires considera inacepta
bles las condiciones de la zona, sino que el propio Plan-
Regulador de la ciudad de Buenos Atres, en ese momento a
punto de ser terminada su elaboración, no consideraba pa-
ra ese uso-el área a tal punto que hubieron de introduci.!:
se modificaciones' de última hora para evitar un resultado
incoherente.(22). Algo atendible si se parte de conside-
rar que la Biblioteca de la Nación, al ubicarse en terri-
torio federal configura un uso de alta centralidad, vincu
.lado en forma vital a actividades, precisamente de inte--
rés nacional. Tal era la indiferencia por la cludad real
y el sentido fundamentalmente metafórico de la localiza-
ción elegida que un programa que concentra novecientos usu~
rios posibles simultáneos da por toda respuesta al probl~
de los lugares de estacionamiento genéricamente"no van a
faltar. de modo que tendremos totalmente resuelto este tipo
de problemas que siempre influyen al elegir un emplazamienQ
(23). .

La Biblioteca. como otrash objects trouvés· de su tipo
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éóñlos que se decoran los parques burgueses será al tiem-
~o que representación de una ciudad ideal que no padece el
conflicto lacerante entre civilización y naturaleza, alca_
zar. torre de Ivorio, lugar mítico de la mirada.

Sujeto y objeto de la mirada.- _
¿Qué verán los ojos del edificio? No la CIudad real

que es negada y que habrá de funcionar simplemente a modo
de espalda. de fondo perspéctico de su escena, o como" es-o
tridencia" caótico fluir de valores ausentes que su posib.!.• "tlidad subraye ser el "sereno retiro recoleto que su pro a-
gonista, el Borgiano intelectual introvertido requiere pa-
ra, justamente¡preservar el valor. .., _ .
1 No. Apoyándose en ese fondo, el edlflclO habra de mtrar
al do; cierto do, el de " las aguas mansas", " el que ca!!.
tara nuestro Lugones" para fijar, más allá todavía, en una¡
capa más. profunda del símbitló, "(24) e~ :ste ~mbito j~nto
a la ciudad, sobre los caminos del cot~dlano rr y vemr a-o ••
bierta la vista al más allá de otras tlerras y otros mundos

Mirar pero además ser mirado.
Al edificio se lo ve ante todo en ese(25)" cotidiano ir

y v~ir", pero además, ubicado u en ~a ~ara bonit~ de la
ciudad la que se puede mostrar, la Btb'ltoteca Naclonal, es -
para nosotros, pero tambi~n para mostrar al ~ndo de que -
sombS capaces, resultaba lnteresante construlrla en una ~o
na que de suyo atrajera al forastero. El forastero que( ••:)
verá el edificio y se inquietará por saber que es".

Walter Benjamín analiza con extraordinaria agudeza esta
dialéctica de mirar y ser mirado(26) , "en la mirada está
implicita la esperanza de ser recambiada ~or aquello a .10
que es dirigida. Si esta esperanza :s s~tlsfecha, la mlra-
da obtiene en su plenitud, la experlenCla del aura.l ••.)
Aquel que es mirado o cree ser mirado alza los ojos. Ad-.
vertir el aura de una cosa significa dotarla de la capaCl-
dalde mirar'! para completar el concepto mas adelante" por
el que se entiende por aura" la " aparición irrepetible de
una lejanía!'Esta definición tiene el mérito de hacer transparente
el carácter cultural del fenómeno. Lo escencialmete lejano
es inaccesible: y la inacc.esibilidad es una cualidad escen.
cial de la imágen de culto".

Inaccesible, ubicado en un borde visible desde lejos y
simultáneamente lugar privilegiadO de la observación d! la
distancia fuente radiante de luz: es el faro y su cablna
mi sterios~ e-1a que pocos acceden ascendiendo por un esp!.
cio vacío,la imágen mítica que el programa prefigura.

y precisamente es una torre, y no .l~ horlZontal\ex~en-
sión del laberinto, o el espacio 1nflnlto de la B1blloteca-
Universo que describe en el texto famoso, la sede que ~r-
ges imagina para el edificio donde la memoria se refugle:
" El padre de mi padre salvó los libros/ aquí están en la
torre donde yazgo,/ Recordando los días que fueron de 0-
tros,/ los ajenos Y lo~ antiguos./ En mis ojos no hay ~f-
as. Los anaqueles! Estan muy altos y no los a!canzan mlS
años! leguas de polvo y sueño cercan la torre .

y pQr si no bastara est~ última alusión directa a es-
ta relación entre el refuglo y el mundo destrozado sobre
el que-se recorta, concluye la imágen diciendo: "Que lo.:!..
maginado y 10 pasado ya son 10 mismo! Para un hombre que
ha sido! y que contempla 10 que fue la ciudad! y ahora
vuelve a ser el desierto".(27).

Después del silencio.
Octubre de 1963. Fecha de edición de "La arquitectura

argentina contemporánea" de Francisco Bullrich;
Octubre de 1962. lnau~u\ación en la vie~a.~ede de laBiblioteca en lacalle Mexlco, de la exposlCl0n de traba-

jos del concurso del que Francisco Bullrich es ganador
junto a Clorindo Testa. _.Quién conozca el largo mecanismo de edicion de un 11bro
de arquitectura no puede dejar de observar que el momento
de plenitud de la elaboración de los conceptos que Bull-
rich vuelca en su libro coincide con el momento de ge~~

ción de su proyecto para la Biblioteca.
No conectamos los dos hechos arbitrariamente. Analizan-

'do la estructura- del 1ibro es el propio proyecto _el que se
presenta inmodestamentecomo protagónico: en portada el
autor ha elegido las nueve obras más representativas y su
'proyecto deJa Biblioteca- único entre una totalidad de o~·-
;hras construidas~ es una de ellas. Pero además el proyecto
iconstituye, junto a otro trabajo de Baliero- COrdova- Casa
'res el "final e" de la obra. -

Una obra sobre la arquitectura contemporánea argentina
que, notoriamente dedica más de la mitad de su extensión
al exámen del pasado.

Una obra que no sólo ha tenido en cuenta y especialment~
para el exámen de ese pasado, sólo a las obras construidas'
sino que no ha incluido tampoco el exámen de concursos,sal,
vo los dos ya mencionados, de los que para el caso de la ,
Biblioteca la excepcionalidad se subraya por la presenta-
ción del segundo premio.
\ Puede confundirse nuestro razonamiento con suspicacias
mal intencionadas. Nada de eso se pretende. Pero tampoco
es posible ser indiferente a las conex iónes sugeridas al
margen de la voluntad.de sus autores.

Digamoslo ya a modo de hipótesis; ¿por qué no conside-
rar el texto de " La arquitectura ••." de Bullrich como una
verdadera genealoQía del proyecto para la Biblioteca o,_me·
jor aún dado suS posteriores influencias(28), del conjun-
to de las ideas que a partir de entonceshegemonizaron el
campo cultural de la Arquitectura en la Argenjina?

Desanudémoslo y tratemos de ver qué contiene.
Para ello vamos a recurrir a un texto previo, publica-

do por Bullrich en Nueva Visión (N°9-1957) porque allf se
encuentra la estructura teórica del análisis realizado en
"la arquitectura ••"(29).

Analicemos en primer lugar a quienes está dirigido es-
te texto o, mejor que pregunta trata de responderse.

El texto comienza planteando justamente este problema:
a finales de la década del '50, el enmigo que debe ser ba
tido no es, como puede suponerse , el flor de ceibo neoaca-,
démicista; i finales de la década del '50 el enemigo es
N form follows function,".

Una consigna que, peligrosamente se ha transformado en
sentido común.
. y así 10 expresa Bullrich: "Resulta hoy dificilmente
discutible, algo así como el producto de un elemental sen-
tido común, la afirmación en el sentido de que la forma
del objeto debe responder a su función de uso y a la téc-
nica de su producción", pero advierte sobre el riesgo de
"desconocer que la formulación explícita de este princi-
pio se realizó en un periodo hi:tórico determinado y que,
en su~mento, representó una conquista cultural de gran
importancia'~

Por si no bastara el hincapié hecho en la valide.~''f"e-
,ducida a su momento del principio, y por endp. la puesta
en cuestión contemporánea, más adelante el autor es/más
explícito y refiriéndose al proceso de desarrollo d~la
industria, si bien reconoce que"en algunos campos ci~-
tas innovaciones técnicas trajeron mejoras considera-
bles e indiscutibles, sin embargo, la estimaci6n de J,as
necesidades funcionales adquirión un carácter mecanttis-
ta y abstractamente estadístico".

¿Cuál es el origen de esta preocupaci6n, que no ~e~
mos olvidar que proviene del grupo probablemente má~cde
·vanguardia" del momento. encarnado en OAM y quieneSl.,se
vinculaban a través de la Nueva Visión, un ámbito pr~-
-fundamente influido por el liderazgo de Tomás Maldonado?

Creemos que es este el núcleo ee la problemática~ara
la que el proyecto de la biblioteca es culminación figura
tiva. _. -

El tema. si bien requiere un tratamieato particulariza-
do (que estamos tratando de llevar a cabo en el ciclo" Ar-
quitectura en la Argentina del '30 al '60", y del que pu-
blicaremos una primera parte en el próximo núme~ de • ~
teria'les"}',puede de todos mOdos resumirse del siguiente
modo •.

Hacia finales de la década del '50 llega a su crisis el·
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sistema de identidad del campo arquitectónico en la Argen~
tina contemporánea.
, Usualmente se resuelve el tema de las características
de la arquitectura moderna en la Argentina' recurriendo a
la relación especular entre los dos términos dominador ~'
tropolitano. dominado periférico. de la ecuación de la d~
pendencia,

Por esta metáfora reflejante en la periferia no harfa
'más que reproducirse la imágen metropolitana.(V creo que
puede agregarse:en el fondo de esta idea la metáfora se
completa adjudicando al cristal el lógico desuso de un r
producto de des recho y por ende a la imágen que produce
una valencia de cuarta categorla).

lo que permite esta imágen simple es la creencia de que
existe una más o menos única fuente de reflejos. Dicho de
otro modo. 10 que hasta aqul ha sostenido la idea es el
supuesto-cuya falsedad ha sido probada suficientemente
por la investig~ción contemporánea- de la existencia de
"un" Movimiento Moderno.

Ahora bien. admitida la multiplicidad de experiencias
de "10 moderno".t'en las arqui tecturas contemporáneas sur-
ge nítida una pregunta: ¿cuál ha sido la imágen reflejada
y cómo y por qué se ha operado la selección? En la resF
puesta estarán 10s factores de identidad que permitirán
entender. al menos algo y en algunos aspectos. quienes s~
mos.A nuestro juicio la construcción de la modernidad en
el campo de la,arquitectura en la Argentina está estrech~
mente ligada a la evolución de la estrategia o dispositi~
vo del habitar(30).

Este último debió ir conformándose a partir de las úl~
timas décadas del siglo pasado de modo de ir albergando a
la impresionante masa de inmigrantes'y en el mismo proceso
ir proporcionan~o a esta masa elementos de orden e identi-
dad.Hasta la década del '3D el dispositivo' utiliza distin e .!
tas figuras'profesionales(médicos, abogados, ingenieros.
curas. etc.) pero de él están prácticamente ausentes los
arquitectos(31).Es en el momento de máxima expansión del. Estado y por
ende de las actividades terciarias superiores metropoli~
nas, cuando la segunda generación de inmigrantes. habita~
te hasta entonces del conventillo en primera fase. y del
suburbio desarticulado e indiferenciado en la segunda.
cuando esta población decíamos. debe ser incorporada al
'ámbito del área central de la ciudad.

Para-esto se produce un estallido en la trama urbana.
,que casi podemos afirmar. bruscamente se somete a un cre-
cimiento inesperado.

La gestión de este estallido es el fenómeno que por su
compleJidad técnica requiere de una institución profesio-
nal especializada.

Pero además se requiere. por tratarse del centro figu-
rativo de la ciudad ~ una operación lingufstica homogenei
Ice la potencial diversidad implfcita en el caótico y múl~
tiple .origen 'étnico de la masa a albergar.

El 'estallido sólo es posible aniquilando las estructu-
ras preexistentes de la disciplina tanto en el plano com-
positivo como en el sistema escatológico. en los mecanis-
mos de validación ..•_en el aparato referencial etc. la ley
que en adelante habrá de presidir la forma es la de la más
extrema y pura especulación puesto que la enorme operación
que se produce es la transformación del concepto de casa
en el de vivienda y con ello del habitar como valor de uso
en absoluto valor de cambio. pura mercancía sin resto algu
no de Valor. . -

El primer movimiento de este proceso requiere sin embar
go de un momento de representación. la fachada. que será·-
el portante de las razones ideológicas necesarias para per
mitir la transformaci6n operada en la planta. A esto se s~
ma otro factor de enorme importancia para la diferencia-~
cf6n con el segundo periodo. esto es que todavfa se conser
va 'un resto de valor por tratarse de una edificaci6n funda
mentalmente dedicada a la renta. y por 10 tanto de propie~
dad de ciertos y determinados individuos. amén que por de-
finici6n apta constructivamente para una explotaci6n pro-

longada. algo que a~rega al menos en el aspecto más mate-
·rial un quantum de cal idad. .

Desde el punto de vista figurativo se debi6 llevar a ca
.be una sublimaci6n poética del brutal despojamiento al que
debió someterse la idea tradicional de la casa.

Esta sublimación, operada con la concurrencia de los
más l'úcidos intelectuales(32) consiguió presentar a aquel
despojamiento como un valor y. mejor aún como un valor es-
cencial.ligado a nuestras más puras tradiciones nacionales
y personificado en la figura de nuestro gaucho. sincero.
sencillo y servicial opuesto a la chabacanería. el mal gus
'to y la estridencia del aluvión gringo(33). -

Sinceridad. sencillez y utilidad. son los valores en
que se sustentan las mejores arquitecturas de la década
del '3D.

Pero estos valores encerraban para el campo de los ar-
quitectos. desarticulado para poder aceptarlos comohege-
mónicos(Piénsese que toda la disciplina estaba basada
precisamente en el "artificio") (34) estos valores.decfa-
mos. encerraban un extremo peligro: llevados al limite ;m
plicaban la autoeliminaci6n de la disciplina como tal. -

En l~s décadas del '40 ~ el '50 se va manifestando. ca-
da vez"con mayor urgencia ese peligro. Un peligro que se
expresa en la disputa con la figura profes tonal de la ing~
niería ~ivil. .

Puestos a competir. salvada la Oltima barrera paea la~e
,liminaci6n de la Cualidad mediante 'el congelamiento de la~
ley de alquileres y ~a promulgación en 1948 de la ley de
DTopiedadhorizontal. los ingenieros garantizan un lineal
~omprolllisocon el cometido" puramente funcional" de la o-
bra, mientrBs los arquitectos lacerados por una contradic-
ción insalvable, no pueden dejar de aparecer como intere-
sados. de últimas, en la producción de un pequeño. aunque
sea. margen para la cualidad. V la cualidad es un valor a-
gregado.

Practicamente todo el Congreso de Arquitectos de 1960
,en Córdoba. el primero que se ~ealiza en la Argenjina está
dedicado a este problema de recuperar un perfil definido(y
-autónomo) para la figura del arquitecto(35). las cifras son
alarmantes pues se~ún ellas la disminución de la participa
ción de la matrícula en la construcción es cada vez más a~
celerada.

Carlos Mendez Mosquera se queja en Sur(36): "No se valQ.
riza al diseñador capaz. y el propietario capitalista no
discierne( en general no ,está capacitado para ello) sobre
los valores formales. estéticos. ,visuales y constructivos
de la obra que encomienda".

Pero más dramática aún es la encuesta. publicada tam-
bién en Sur en su número de "Exámen de conciencia a 150 a-
ños de la Revolución". Se formulan alH 5 preguntas a 8
importantes profeSionales y una de ellas es: ~¿A qué a-
tribuye usted la crisis del utilitarismo porque atravie-
sa hoy la arquitectura de Buenos Aires Y. en términos más
amol íos. la de todo el país?".

lO al afán de lucro que domina a (. ••) los hacedores de e
sas banalidades superpuestas que se llaman propiedad ho~
zontal", responde Alberto Prebisch.

"(la vivienda) se erige para la venta.(su función de
habitación retrocede a un segundo plano}-afirma Acosta-.
Va no impo~ta que esté mal constru~a. con materiales de
calidad inferior: una vez vendida no existe eesponsab í'lt-c;
dad alguna del inversor.C •••}. No es un hecho arquitect6-
nico".

Para Mario Roberto Alvarez se debe a que "la arquitec
tura(.,.) en su mayor parte depende o es realizada por -
quienes no poseen cultura arquitect6nicaN•

Pero es Federico Ruiz Guiñazú quien desfgna por su
nombre a la hasta aqul fantasmal autor;a del desastre~~En
un elevado porcentaje la construcci6n de viviendas está
en manos de comerciantes. Por otra parte. el confusionis-
mo que existe en las incumbencias de las profesiones de
arquitecto. ingeniero y ccnstrutor , hace que estos últl-.
mes. cuya tarea especffica es el aspecto constructivo de
los edificios, tengan autorización del Estado, que les 0-
~rga sus titulos para proyectar. tarea propia del arqui-
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"tecto", .
,Ahora bien,tcon qué derecho, si la tare~ d~l.arqu!tec~

to va en modo "sincero y simple" desde la utll1dad a.
,la,fonna si 10 que se ha reivindicado hasta el cansancto
<es. precisamente la "estética del ingeniero". como suce-
de desde el famoso artículo de Alberto Prebish en Mar~!n
Fierro que muchos confunden también con una traspolaclon
mecánica de 'lt5pr1t Rouveau o de"Yers Une Architecture"
olvidando que allí leCorbusier hacia seguir al capitulo
de la reivindicación ingenieril aquel en que. buc~aba ~n
las profundidades más misteriosas de la.propla hlstorla
de la disciplina. mientras nuestro Pr~blsch no hace una
sola mención de.este problema, con que derecho podemos
preguntarnos. en función ~e.qu~ requerimientos. de qué
particularidades puede relvlndlcarse un est~tuto ~ut6no-
mo de la disciplina respecto de otras practlcas del pro-
ceso de gestión y planificacf~n edi1icta?

Hay una sola respues~ pos íb'le: . _. .•
Rompiendo la cárcel de sllenc1.O que esta poslclónlmpllca
dejando libre la dimensión semántica, recuperando'la'Pa-
labra.
+tr arquitectura pah poder sub~i~tir ~o~ t~l sólo P~
de hacerlo demostrando qúe es la unlca dlsclpllna capaz
de dar materialidad a la memoria de una comunidad. inter-
pretándola y traduciéndola en dimensión, fonna, textura~
1uz , imagen.-,mi to. .

Regeesemos entónces a Bul'rich, y reconozcamos con él
que se hacía necesario reformular el campo sobre leyes

- nuevas, puesto que ya "form follows function" no basta
máS¿cuál es el razonamiento clave de Bul'rich?: el proce-
so de producción industrial ha roto la síntesis del proc~
so artesana1: Este es el origen más profundo de la crisis.
La nueva forma sólo puede surgir de la unidad perdida. Al
capi ta1ista no 1e interesa 1a cual idad, e.l trabaj ador q~e
antes protagonizaba todo el proceso, ahora toma parte so-
lode algún momento parcial. No se trata de retroc ••t1er h!
cia modos de producción atrasados: para.recuperar el pr!3-
ceso sintético en que la forma es creaclón hacen falta:.
1) profundizar el proceso de desarrollo
2) una renovación, o por lo menos co~tr~l d~ aquel~os,
los capitalistas, que determinan en u~tJma ~nstancla la
,producción; en otras palabras un camblo soc,al.
:3) la recuperación de la capacidad que. el artesano tenfa
'de contacto con la realidad y por 10 tanto de profundo
·conocimiento de las necesidades, o sea, un contenido so-
cial. - .4) la construcción de unos técnicos capaces de ponerse a
.1a cabeza del proceso como las figuras de la recupera-
ción de la síntesis: sociedad- producción- arte.

Desde aQuí pueden formularse con claridad las crfti-
-cas a las diversas. posiciones alternativas: 1) la que pre!
supone la recuperación de la síntesis perdida en el regre~
so a un modo de prOducción retrógrado, 2) la qúe se somete,
sin intentar tal cecuperación él las puras leyes del merca-:
do y 3} la que supone la superación ~e esto último a par-
tir de' unas "rupturas" a ultranza que a la postre s610 son i

una nueva manera de sujeción a un mercado mas "moderno":la'
búsqueda de la efímera novedad, la moda, la garantía que
impide quiebres arbitrarios, es 1,asujeci6n a la historia:
"Tirar por la ventana un pasado cultural sin crítica ni'b~
neficio de inventario, no es una tarea constructiva, es u-
na acción nihilisto, .De aquf a "la arquitectura" .•.~ como se ye el ~aso es
muy breve~"La arquitectura •••" es precisamente la construcción
del material histórico, al que la búsqueda de la síntesis
habrá de sujetarse. Se trata de una construcci6n extremad!
mente coherente en la que cada una de las piezas ocupan e~
actamente el rol que les cabe y de la que se desdeñan las
situaciones demasiado incómodas que no se dejan someter a
las leyes del juego.

Podrían señalarse una larga lista de estas ausencias,
tan larga como el movimiento real de la historia; persona-
jes como Alejo Martinez, Jorge Bunq~_L~l Bustillo de la c!,

5a de V.O o del fotógrafo Gomez, las incongruencias clasi-
cistas de Prebisch, las debilidades de Yilar, etc; territo·
rios enteros como prácticamente todo el proceso en el inte
rior del pafs ; instituciones molestas como el departamentO
de arquitectúra de correos; períodos complejos como el de
los últimoS años del peronismo con situaciones contradicto
rias como Ias protagonizadas por las arquitecturas de Ha-=-
rio Roberto A1varez, y asi siguiendo. Pero de las ausencias
es improbable deducir un sistema. Algo que encontramos cuan
do 'prestamos atención a los valores que se rescatan: y los-
que, explícitamente se desechan.

En el texto de Bu"rich esta aparece con nitidez cate-
quista. La estructura con que se presenta consiste en la
búsqueda de un paradigma positivo mediante el uso de los
principios ya enunciados a modo d~ reactivo.Nos intere-
sa mostrar cómo en ese paradigma positivo se encuentran"ln
nuce" los principios que habrán de regir, como veremos mas
adelante, el proyecto de la Blblioteca y dentro de los cua-
les se encuadrará practicamente todo. el debate del campo a
lo largo de casi dos décadas.
1) Progres.ividad de la 'renovación tecnolt5gica.
Para B. "el desarrollo de la arquitectura de nuestros dtas
está 1igado íntimamente a la util ización de nuevos sistemas
constructivos"(37}, pero mas precisameñte "parecfa que el
porvenir de determinadas formas y posibilidades de la ar-
quitect4ra está indisolublemente ligado a la evoluci6nde
las técnicas que permitan su implementaci6n"(38). De'aquf
que uno de los edificios mejor valorados se~ el de los at~
1iers de Antonio Bonet en Suipacha y Paraguay por su"adhe-
sión sin reservas a las nuevas posibilidades de la tecnolo
g1a" ,(39)0 mas aún el pabellón de Cristal plano n la mas -
importante realización arquitectónica de los últimos 10 a-
ños en .nuestro pais",(40) aquí es una operació.n de sabib~c
máneJo ¡le 1a:ti~cnologfá'el qüe da lugar a la calidad del
hecho arquitectónico puesto que es "a través:de diafrag-
mas coloreados, transparentes y translúcidos(41) , los mo-
dernos cristales en exposiCión como "la naturaleza deja de
representarse como un simple fondo de la acción del espec-
tador, y se integra con este en una imagen en la cual el e!.
pacio- tiempo surge ,como dimensiónce la naturaleza en rela-
ción al hOllbre"{4í!).

En el párrafo puede leerse además la voluntad de evitar
una oposición nítida con el ambiente natural. Algo caracte-
rístico. de la voluntad integradora sintética que preside la
construcción de Bullrich. .

Ese mismo" diálogo" entre te<;nología y naturaleza es e1
que se exalta en el edificio de la calle Virrey del Pino o
en el proyecto de Bonet para La Solana del mar.
2) Necesidad de reforma social.

Sobre este, programa la actitud de Bu"rich es ambigua.
IPor momentos -Ia estructura económico-social aparece como
lel principal obstáculo a una síntesis nueva. Es la carencia
¡de apoyo oficial lo que ha dif,icultado por ejemplo el des!
rrollo del movimiento moderno en la Argentina a diferencia
de la·situación en el Brasil. Las razones de la. crisis se
hallan en la ausencia de un plan de transformación social.

Pero sin embargo es la "atmósfera cultural" 10 que ha
trabado una expansión de la arquitectura argentina en el
siglo pasado,"ydebe recordarse que aún en los ELUU don-
de la escuela de. Chicago sentó las bases de una nueva ar-
.quitectura. no fueron tampoco las clases dirigentes quie-
nes encargaron sus obras al joven Wright(431. Son enton-
ces motivos culturales "atmósferas", "prefutctcs", los
que impiden la'~enovación.

El tema no es poco importante: si se trata del primer
enfoqu.e no hay IlUcho para hacer(salvo el canibio social mis
mo, por supuesto) fuera de los enunciados; si se trata deT
segundo en cambio la tarea es "romper la barrera de los
prejuicio·. (44) o tomar conciencia de la artificiocidad
del planteo inicial(funcionalista) buscando"ensanchar los
estrechos lfmites del primitivo planteo" (45) tratando de
encontrar una posición quizás menos.heráica pero mas con-
-(:r'eta•

I I~
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Désdees1:ecancepto- el rigorismo p·uramente est~t1co de
un Amancio Wil1iams aparece como un factor difícilmente
admisible puesto que ala cultura moderna no se concreta
sólo en destacadas obras maestras del arte sino también
en un Drograma social" (46). Y es V1adimiro Acosta quien
se presenta como imagen paradigmática. Sin embargo. entié!!.
dase bien que no se trata de una reivindicación delinte-
lectua1 aengagé". en si. para 10 que la figura más apta h!!.
biera sido un Beretervide (que no es mencionado en toda la.
obra). sino del intelectual capaz de operar la síntesis.

Pero. en el otro aspecto no deja de presentarse atracti
va. la opción tibiamente correctiva: Virrey del Pino se
reivindica porque es "una salida realista a la constru-
cción entré medianeras" (47). Emergen por esta zona los e~
pedficos conflictos ·de.la d?s~iplina: de aq~f el valor de
las Conferencias de Bruno Zervl. puesto que concentraron
la atención de las nuevas generaciones sobre el carácter
protagónico .del espacio interior" (48) , de aquí la rei'li!!.
dicación, pese-a sus "soluciones intelectuales y deshuma-
nizadas" de los tramos del primitivo funcional ismo con su
eliminación de decorativismo,reordenamiento del espacio
interior en función d~' nuevos hábitos. hecho a los' que.
en ningún momento Bul1rich puede aportar sistema alguno
de validación.
3) Huevos contenidos a partir de nuevas necesidades.

La pregunta a la que B. debe intentar respuesta es lC§.
mo recuperar el sentido de percepción por parte del arte-
sano de la real necesidad a la que ha de someterse su ob-
jeto?Si en los modernos procesos. esa vinculación directa se
ha roto. sólo una mediación. la que lleva adelante el int~
Iectua l , puede recuperar la unidad. El problema reside en
la garantía de veracidad de esa mediación; y la única ga-
rantía posible es una garantía ética~ el intelectual vaa
la vida, se somete a la vida. y la interpreta dando fé,
por su pureza ética, por su integridad moral. de la certi .
dumbre de su intePDretaciÓn.

Es menester entonces "hacer del trabajo la expresión de
una manera de sentir: ni un mero oficio. 'ni un vulgar co-
mercio" (49). La ci ta es de Tecné, reproducida por B. (no-
tense los adjetivos aplicados a "oficio" y a "comercio").

Puro, incontaminado por laespeculaci6n, ajeno a los
avatares y "suciedades" de la política, cohei:erite (SEPRA
merece una crítica por su eclecticismo); sólo a partir de
estas cualidades es posible el desempeño de la dura misión
asignada y buceando con sartreano compronrí so , transitando'
"por el camino de los angustiosos problemas nacionales que
reclaman inútilmente solución, por el camino del problema
de la tierra y la vivienda (cómo) llegaremos a una arqui-
tectura" (50) y cómo podremos precisamente "a través de un
profundo reconocimiento de las necesidªdes locales (•••)
encontrar una arquitectura argentina" (51).

De .aquí premios y castigos. Y el peor castigo: .1a igno-
IranciCl•.Por eso en las ausencias del texto, aquí sí. se
completa el juicio que el autor propone.

Sori-rescatab les en la dura historia de la formación mo-
derna-de nuestra disciplina sólo los príncipes de la vir-
tud y siempre que. púdicamente puedan ocultarse susmise-
rias y sus pliegues más oscuros. .

No existen entonces ni los "oscuros" operadores públi-
.cos, ni 1a'real idad de una operativacontradictoria empre-
sarial. pero simultáneamente elevada. ni los personajes
"secundarios", ni las formaciones transitorias, ni los in
tentos no logrados: sólo la lineal continuidad que,aun--
que ovillada. puede conseguirse enhebrando únicamente los
preciados botones blancos y circulares de la integridad
moral.
4) La recuperación de la Forma.

Ahora bien; supuesto el apoyo oficial. tensado el exp~
rimentalismo tecnológico. garantizada la autenticidad de
las necesidades a través de la eticidad del intelectual.
'rechazado los simp1ismos funciona1istas, los fo1k10rismos
:y los formalismos arbitrarios ¿QuéJ~.roceso_habrá de guiar

'la nueva Forma. a qué racionalidad habrá de sujetarse?·
'Ante todo. a la más absoluta voluntad de sfntesis.

Para poder cumplir con su misión transfói"IIladorarefer-
mista. la obra habrá de presentarse como modelo: modelo
'de futuro urbano. social y tecnológico. utopfa de nueva
Ire1a~ión entre naturaleza y cul ture : en Virrey del Pincr.
!Mel público argentino tenia finalmente un modelo en esca-
:la limitada pero completo en si mismo. de los afanes reno
vadores de la arquitectura y el urbanismo moderno" (521.-
,10 admirable de la casa del puente es Mel acuerdo perfecto
que existe entre la imagen estructural y la configuraci6n
del espacio y sus usos· (53) 10 que denota importantes
,puntos de contacto con no pocos de los ideales caracterfs
'ticamente wrighteanos" . ' -

De todos modos. un programa específicamente formal no
puede deducirse de la obra de B., aunque son evidente al-
gunas de sus fascinaciones: el ya señalado espacialismo
zeviano expresado claramente cuando a pesar de criticar
al Gran Rex por su excesiva frialdad. 10 reivindica por
"su continuidad altimétrica, expresada a través de las
rampas de escaleras y planos volados" (54); las tensiones
vo1umétricas como las que Vilarconsigue, con el "encastre
~e los cuerpos estereométricos puros" (55) y otros e1emen
,tos más. algunos· ya señalados en el curso de nuestro aná~
lisis.· ,

Pero esto no' es suficiente. En realidad' B. no tenia
ninguna respuesta a la pregunta y no podía sino buscar en
'los golpes individuales de talento la resolución de este
,difícil probleina para observarlos con atenci6n y tratar
de extraer enseñanzas ~e ellos. Por eso no deja de intere-
sarse en todo momento por aquellas acciones individuales
que. ,representan rupturas y siendo éste en realidad, el hi
10 conductor de la obra. Es desde este punto de vista'que-

.niega la .existencia de una trapición co10nial"puesto que
no "se impone a través de edificios de gran envergadura"
(56) ni ha sabido generar ·un buen número de obras de va-
lor y jerarquía" (57); es por eso que Virasoroes valorado
como "primer intento de librarse del lastre estilfstico
tradicional" (58) o que se admira de Palanti la "energía
potente de sus formas en cierto modo inéditas" (59) y se
valora la "sensibilidad" de Vi1ar. i

Aunque a bien mirar. este rescate de las operaciones in
dividuales del talento no es sino el resultado de una es-'
trategia ya delineada en el texto del '57.

"Nuevas condiciones hist6ricas engendran hipótesis teó-
'ricas" que. para realizarse. exigen a su vez nuevas condi-
ciones históricas. Mas se presentan entonces una serie de
interrogantes: ¿Qué hacer mientras tanto? (60) y la res-
puesta a esta pregunta era: ·s610 cabe apoyar a quienes es
tán.empeñados en crear. defender y llevar a la práctica -
con éxito un repertorio de formas sanas y luchar por una
conciencia de la forma. coherente con las coordenadas pre-
sentes" (61).'

No es posible dejar de percibir aquí las resonancias en
esta idea de 10 ya enunciado por Moholy Nagy en el mismo
libro que B. cita en el texto ae1 '57. Mision in Motion.
Ell i el ex-profesor del Bauhaus sostenía ya que "el apren-
dizaje va dirigido hacia la imaginaci6n y la inventiva.
condiciones básicas para el panorama siempre cambiante de
la industr--iay la tecno10gfa. El último paso en esta téc-
nica estriba en· el énfasis en la integración a través de
la investigación sistemática de las interre1aciones. Los
métodos de trabajo intuitivos de los genios son una clave
para este proceso. La actividad singular del genio puede
ser emulada por cualquiera que. comprenda su caracterfsti

- ea fundamental :'-i!lacto instantáneo de ligar elementos -
aparentemente dispares. Si se generaliza el uso de la mi~
ma metodologfa en todos los campos, podríamos obtener la
clave de nuestra época: todas las cosas en términos de r~
1acionesM (62).

A1an Co1quhoun ha hecho de este texto un análisis de
gran sutileza que nos permite comprender su estructura
másprofunaa: (63) apodemos ahora emprender el esbozo de
un cuerpo general de doctrina que se encuentra implfc1to
en·e1 Movimiento Moderno. -nos dice- Estriba en una_ten-
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-sióñ entre dos ideas aparentemente contradictOrias: deter
minismo biotécnico (n.a.: necesioades "auténticas·, agudT
zación tecno1ó!lica, condiciones "objetivas" en Bullrich)-
por una parte y expresión libre. por otra. lo que parece
haber sucedido es que, al dar nueva validez a las exigen
cias de la función considerada en tanto que, extensión -
el modo de obrar de la naturaleza, ha quedado un vacfo
allí donde antes existía un cuerpo de práctica tradicio-
nal. Todo el campo de la estética, con:sus fundamentos
ideológicos y su creencia en la be11eza ideal, ha sido
barrido de un plumazo. Lo único que ha quedado en su lu-
gar es la permisividad, la libertad total de expresión
del genio que - con la condición de que sepamos descu-
brirlo - reside en todos nosotros.·lo que a primera vis-
ta se presenta como una dura disciplina racional de dise
ño , resulta ser, paradójicamente, en definitiva, una -
creencia mística en el proceso de la intuición".

llegámos de este modo a la resptiesta·~,uno de nues-
tros primeros interrogantes, la paradoja de la unión en
el orovecto ganador, de dos nombret provenientes exacta-
'mente de los ámbitos más opuestos del debate de la plástica
de los años '50: arte concreto po~un lado, informalismo
por otro; Francisco Bul1rich y Clo,rindo Testa.

Clorindo Testa estaba. precisam'ente empeñado en la "crea
;ción de formas sanas."; C1orindo Testa' era "genio", "intui--

_lc íén", "sensibil tdad", "talento", garantfa por propia expe-
:riencia del inquietante, irracional, desconocido vértigo ;
:del-salto sobre el vacío a la búsqueda de la palabra y con;
;ella; como hemos demostrado más adelante de la identidad '
¡pérdida. .

Pero aquí. veremos. el círculo se cierra desde ambas di-
recciones. Ese mismo año de 1961 ~n que se está elaborando
~él proyecto de la Biblioteca, el rnstituto Di Tella. con un
jurado de primera magnitud otorga su Premio Nacional y el
ganador es precisamente una obra de Testa, su "Cuadrado
Blanco". '

y es interesante este hecho por dos aspectos: por un la-
do porque se trata de una expresión del informalismo, sin
duda, pero, si éste puede definirse. como 10 hace Córdova ;
Iturburu por llevar "la actitud romática de mfnima fiscali-
zación de los impulsos en la realización de la obra (••) a'
sus máximas pos ibilidades" (64). debe reconocerse que aquí,
"ese mínimo impulso" es ,el suficiente como para dejar clara
la posibilidad de controlo mejor de,uso de la razón (el
cuadrado) a través de los "impulsos" más profundos (los
gestos de color que lo definen).

Por otra parte, integrante fundamental de ese jurado de
notables era Giulio Carlo Argan. Premiando a Testa. Argan
premia en la Argentina al fracaso de los primeros ideales
modernos, el mismo fracaso que. como vimos, se encuentra
en el orig,en de la preocupación de Bullrich por unarefun-
dación de la modernidad basada en su'capacidad "parlante"
(65) .•

"Fracasado con el programa del Bauhaus el tentativo de
ligar'el arte con el industrialismo burgués, fracasado con
el "realismo socialistá" el tentativo de inserirlo en la
lucha' política de la clase obrera. la relaéión arte-socie-
dad parece ahora imposible: ¿Qué fundamento puede tener en
tonces el seguir considerando al arte como lenguaje? -

las poéticas llamadas de "lo informal" (••.) son induda
b1emente poéticas de la incomunicabilidad .(.•) El arte no
puede ya ser discurso, relación. No'se encuadra más en una
estética, o sea en una filosofía; el concepto mismo de '.
·poética" (de poiesis = hacer), prevaleciendo sobre el de
nteorla", indica que la única justificación del arte es
ahora una i~tencionalidad operativaM.

y aquí conviene. al menos para este tramo, hacer una r~
flexión final, a modo de resumen.

En el concurso para la Biblioteca Nacional confluyen,
c~ venimos mostrando. un enorme número de pulsiones. in~
tereses, tendencias.

Su fundamental importancia reside en que las condicio-
_nes que 10 produjeron requerían en forma imprescindible de

.- aquéllos que iban a intentar una respuesta. de un enorme
esfuerzo creativo para sustentar la construcción'mítica
~ue se procuraba establecer; pero.además, 'que este requerí
miento coincidió con un momento ·interno" del campo inte-
lectual en el que también era requerida una elevadísima
tensión dirigida a recuperar una identidad peligrosamente
en dilución •.

El campo contó para eso con una figura como Bullrich,
capaz de sin~etizar la'más alta concentración intelectual
del momento. la que se nucleaba. como decfamos alrededor
de OAH.

-Efintento de Bullrich consistió en organizar el 'material
ideológico acumulado y mediante esta organización producir
una ,crftica a la práctica hasta allf realizada, de la que
surgiera una posibilidad de refundación; pero este riguroso
trabajo de análisi s por sus. proptas. condiciones internas re
quería en el momento de formular una propuesta alternativa:
de la incorporación bajo su control de los elementos más
misteriosos de la "creación pura".

Un pacto. en otras palabras. o mejor una argucia de Apo-
1,0 presumiendo la ingenuidad de Oionisos, .

Conviene recordar una f~flexión nietzcheana sobre el te-
ma. Bien leida nos dará cuenta de la posterior evolución
del dilema (66).

MEn el efecto de conjunto de la tragedia recupera lo dio
nisfaco la supremacfa: concluye ella con un acento que ja--
más podría llegar del relno del arte apolinep. Y asf el en-
gaño apolineo. mantenido por toda la duración de la trage-
dia es él efectodionisíaco propiamente dicho, el que sin
embargo es tan poderoso que termina por llevar el drama
apolfneo a una esfera donde empieza a'hablar con sabidurfa
dionisiaca y se niega a si mismo y su expresividad apoH-
nea. De suerte que la compleja relación entre 10 dionisfaco
y 10 apolíneo en la tr~gedia queda simbolizada por la her-
mandad de'las dos divinidades: Oionisos habla la lengua de
Apolo. pero al final Apolo habla la de Dionisos".

NOTAS
1. Franco Rella, Introducción a "La crítica freu

diana~ E. Feltrine11i. 1977.
2. Nos reférimos a las consecuencias a quel1e~'.

el proceso de fortalecimiento de los aparto s
~el Estado que promovido por las administra-
ciones conservadoras adquirió una notable a-
celeración a partirde,la crisis del '30.
Avan=amos aquí una hipotesis sobre la que es
tamos trabajando, consistente en entender a-
la estrategi~cultural llevada a cabo en Ar-
gentina durante las décadas del '30 y '40 co
mo un proceso de homogeneiza~ión convulsiva-
de la fuerzade,trabajo. Pro~eso que requie-
re,como condicion indispensable la desapari-
cion de las particularidades de origen y su
reemplazo por una constrUcción única de re fe
rencia, "nacional", para lo que debe ejercer
se el monopolio estatal en el campo de la _-
cultura.
El estallido al que nos referimos se habría
producido como resultado de la presión de a
quel intento sobre las corrientes múltiples
y naturalmente diversas del tejido cultural
argentino.
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3. Empleamos el concepto de dispositivo elabora
do por Michel Foucault a traves de sus últi=
mos trabajos, en particular "Histoire de la
sexualité, l. La Volonté du savoir", Galli-
mard. 1975.

4. Ver :?aul Groussac. "Historia de la Bibliote-
ca Nacional". 1893. E. 3ib.Nac. 1967. Tambien
el texto de Martínez suviría,. en revista de
la B.N. 1937, con un enfoque crítico respec-
to del de Groussa~.

5. 1'1artínezsuviría, ob.cit.
6. "Clarín" 21.1.57.
7. "Una vergüenza nacional", revista "Que", 17.

7.56.
8. Expediente nº 111~209/57 del ~tnisterio de

Cul tura y Educ acLón , :\ rchi vo Biblioteca Na-
cional.

10. pesoluciól1 ministerial del 1.6.58.Exp. del
M.de Ed. Nº 90.399/58 (Borges, Benitez,A-
guirre, Silberstein).

11. Ide~. Folio 58.
12. Diario "El Puebl.o". "Ventura y.Desventura -

de la B.N.", 7.4.58.
13. Discurso f>1inistrode Educación Dr. Mac 'Kay

en el acto celebratorio del sesquicentena-
rio de la B.N., 7.9.60. .

14. Rogelio Frtgerio, "La cultura NaCional", -
conferencia pronunciada en él Ce~tro de Es-
tudios Nacionales, 1966. Ed.Crisol. 1976.

15. Arturo Frondizi, entrevista en revista - -
"Que,j

, 25.6.57. Cit. en "Libertadores y De-
sarrollistasde Isidro Odena, E4~La Basti-
lla, 1977.

16. Como se recordará, el decreto fue elaborado
por ~l Ministro de Educación del Gobierno
del General Lonardi y había sido promulgado
el 23 de diciembre de 1955. Para Odena, de
militancia desarrollista, la política del -Dr. Frondizi se b2saba en su desih1ón de lu
char contra "el anacronismo. de nuestrosis=
tema educativo". En realidad, el decreto en
cuestión, en cuyo artículo 28 disponía que:
"La Lnf c.í.a t í.va privada puede crear universi
dades libres", no hacía sino compensar a 100
sec tcres" católicos la pérdida del :férreo do
minio que sobre la' enseñanza ~niver8itaria-
habían ejercido en el período peronista, -
pérdida producida al obtener a.quella el pIe
no estatuto de autonomía que les otorgaba =
la reforma del '18. El rectora.do de la Uni-
versidad de Buenos Aires, en el'~ue en la
distribución de poder entre los opositores
a Perón había sido designado el profesor Jo
sé Luis Romero exasperó a la reacció cleri=
cal.

17. A c~ballo de los años 60 se produce una ver
dadera ofensiva cultural por parte de las =
gr2-ndes empresas multinacionales, de la cual
la "transmisión" de la cultura es so1"ouna
parte. Bqste recordar la disputa por el do-
minio sobre la imagen urbana entre ~ir Fran
ce, Olivetti, ?eugeot, Fiat, a traves de la
construcción casi simultánea de sus respec-
tivos rascacielos (ver mi' "Rascacielos de -
Buenos tires" N.A. NQ 511). Pero además a -
traves del naciente fenómeno televisivo: Ge
neral Electric, Nestlé, IKA, Ph1l1ips, For4
KC Master. Odol, etc. (Carlos Ulanovsky "T,!

ievisión Argentina", 25 añQ~ despues" , Ha-
chette. 1976.)

18. Cámara de Diputados. Diario de Sesiones, 21
12.1960. .

19. cámara de Diputados. Diario de sesiones, 4.
11. 59.

20. Charla pronunciada por el Sr. Director de -
~rquitectura y Trabajos PUblicoS, Arq.Adol-
fo Enrique Storni, por LR~ Radio Nacional
25.9.60. o

21. "Imnresiones sobre las bibliotecas de EE.UU.
"La-prensa". 23.7.61.

22. Esta referencia nos ha sido proporcionada -
por integrantes del equipo del Plan Regula..;
doro .

23. Versión taquigráfica de las aclaraciones al
programa realizadas por-el,asesor, Arq.Stor-
ni en la sede de la B.N.,pág.61-70.

25. Charla del Arq.Storni. cit.
26. Versión taquigráfica •••Cit. ,

_27. ,\íªJ"t.erBenjamín, "Baudelaire y París". Versión
it. en "AngelusNovusi'.?121 EinaudL1976.

28. Jorge Luis Borges, "El gtiardiáñ de l.os li-
bros", Obras Completas. P.999.Emecé 1974.

29. Nos referimos a los diversos textos, poco.
que han dado cuenta de este período. En ri
gor el principal antegedentede Bullrich es
el artículo que Carlos Mendez Mosquera pu-
blicara en el nº de Sur Argentina 1930-1960.
A posteriori, se han conocido los trabajos .••
de Ortiz y Gutierrez para Hogar y Arquitec-
tura Nº 69; los que se publicaran en la se-
rie "Documentos para una historia de la Arq
Argentina" en SUMMA, y puede incluirse el -
artículo que Roberto Fernández publicara en
!lgs Pun~os sobre "L? ar~ ••de Buenos Aires".
Mas alla de las diversas CÍpt~cas a que ads-
criben sus autores. o del hecho de abordar
temas no mencionados por Bullrich (situacio
nes particulares),. los textos nombrados ne-
difieren en el tipQ de corte histórico rea-
lizado y, sobre todo en el sistema de va11-
dación -y,'con ello en la definición de los
límites del campo intelectual.

30. Francisco Bullrich, "_I,.lgunosproblemas del
diseño". Nueva VislónNº 9, 1957.

,:31. Se ha leído siempre que en el proyecto del
'80, o más mod.ernamente hablando en el "pro
grama liberal" no hubo cabida para el pro--
blema de la vivienda popular. Creemos que -
no es así, sólo que no se trata de un prog:ra
ma explícito Ü.evado a cabo desde una imagi-
naria "sala de los botones" del Poder. El -
centrol, l~ organiZación, el dominio y la .:.
reproduccion de la fuerza de trabajo asala-
riada constj.tuyéronun difícil problema que
el poder nunCa dejó de abordar. sólo que es
te abordaje se fue produciendo a traves de-
un extenso y complejo tejido -el dispositi-
vo, l?recisamente-, que a traves de la legis-
lacion, la escue La, lapelítica sanitaria,
la pr~paganda, la ideolog~a"los partidos _
polít1cos, etc., :fuehaciendo se cargo de _
los comportamient.os de aquella fuerza de _
trabajo, hast~en sus manifestaciones apa-
rentemente más insignificantes. Fueron que
dando ;sí perfectamente delimitadas las ca-
r~cter1sticas de los "contenedores" de las
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~tácticas de reproducción y control: dimen-
siones~ distribución, materiales, conexio-
nes, amoblamientos, etc.
En rigor habría que distinguir en el conjun
to de la estrategia del habit~r una serie -
de estr~tegias parciales: de la casa, de la
escuela, de la salud, de la reculsión, etc.

32"."Puede consul tarse toda la cole~ción de "La
vivienda "Popular", órgano de la Comisión de
Casas Baratas, donde se hallarán anteceden-
tes. Asimi~o los "hnales de la Sociedad -
Científica Argentina" y la "Revista Semanal
de Medicina" dirigida por Alberto Coni.

33. En particular, el núcleo de la revisia Sur;
vale decir Victoria Ocampo, Martínez Estra-
da, :5:duardoHallea, Alberto Erro, Ricardo -
GÜiraldes, etc.

34. El é.1lálisisdetenido de este tema es reali-
zado por David Viñ"1s en el capítulo "Niños
y Criados favoritos: de Amalia a Beatriz -
Guido a traves de La Gran Aldea" de su Li-
bro "Literatura argentina y realidad polí-
tica".E.Centro Editor de América Latina."
1982.

35. Carlos ~lberto Erro se encarga de presentar
en Sur este valor de la "autenticidad" como
naturalmente positivo y lo asocia a los va-
lores de autenticidad del dr~a. Asunto si-
milar re~eren los artículos de Prebisch en
Martín Fierro y textos como "t.rquitectura
contemporánea" de Antonio Vilar (Nuestra Ar
quitectura. Agosto 1931). Se trata de las -
mismas preocupaciones que caracterizan a -
cierto sector de los operadores europeos,
en p2rticular ligados a las poetieas del
Bauhaus. Para r:assimo Cacciari estas poéti-
cas, las de la Glasskultur, buscan eludir
la dualid?d que entre flujo indiferenciado
de me rcar.cfas (mundo) y el lugar del secre-
to (interieur) presenta el mecanismo metro-
politano, mediante un diluirse de la dife-
rencia en la transparencia absoluta. (Ver:
Massimo Cacciari "Dalla Steinhof", Ed.J..del-
phf, , 1980). "
Para una plémica sobre la transformación de
la tragedia en comedia y con ello sobre el
ocultamento de la escisión entre ser y apa-
riencia: Gianni Vattimo, "11 soggetto e la
maschera", Bompiani 1974. En particular re
ferido al tema en arquitectura: Francesco-
Dal Co, "Criticism and Design", Oppositions

36. Carlos Mendez Mosquera, ob.cit.
37. Francisco :9ullrich, "Arquitect~ra Lrgentina

contemporánea", Ed. Nueva Vision, 1963.?30
Idem P.31
Idem P.37
Idem P.37
Idem "P.16

38.
39.
40.
41.
42.
43.
44.

"45.
46.
47.
48.

F.-27
P.34
?37
P.24
P.35

Idem
Idem
Idem
Idem
Idem
Idem
Idem

P.26
P.26 (catalano y caminos)

49. Idem P.26
50. Idem P.24
51. Idem P. 25
52. Idem P.21
53 •.Idem P.22
54. Idem F.ll
55. Idem P.20
56. Idem P.20
57. Idem P.22
58. F.:Bullrich, "Algunos Problemas •••" Cit.
59. Idem
60. Lazlo Mohlly-Nagy, "Vision in Motion" cit,

en Alan Colquhoun, IITipología y métodos de
diseño" en "Arquitectura moderna y cambio
histórico", Ed.Gustavo'G11i, 1978.

61. Idem,- p.67
62. Córdova lturburu,- 1180'años de pin:tura argen

tina", P.162.Ed.Librería La ciudad.1978. -
63. qiulio carlo Argan, "L'arte moderna",Ed.San

soní. ],970, P.674.
64. Federico Nietz~che, "Die Geburt der Trago~

die".Ver~ón Castellana "El origen de la -
tragedlaJn OO.CC~_ Ed.Frestigio 1970.P.243.
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PARTE II

ANAHI BALLENT

EL SISTEMA VE CONCURSOS

Si el tema Biblioteca Nacional admite análisis múlti-
ples, uno de ellos consiste en referirlo al s í stenade con
cursos de arquitectura en Argentina, puesto que·su éstudio.
nos permite comprender el estadio de dicho sistema en 1960.
También en este aspecto la Bibl ioteca Nacional señala un
punto clave, porque se manifiesta como continuidad de cier
tos aspectos de desarrollo del sistema, y como punto de -
ruptura o viraje en otros. '

Esta hipótesis de continuidad y ruptura simultáneas es-
tá referida a los dos roles que comprende el s í stema, que,

.aunque están estrechamente conectados entre sí, pueden di-
ferenciarse en el análisis:

1) Por una parte, este mecanismo constituye una forma
de delimitar un mercado laboral para la profesión de la ar
quitectura, excluyendo de éste a otras disciplinas que po~
arían superponerse parcial o totalmente, en base a sus in-o
cumbencias profesionales.
. Bajo es~e.aspecto, en primer.~ugar la institución erofe

slona1 de11m1ta un campo de aCC10n propio en el espac10 de
la producción arquitectónica; luego procede a distribuir10
entre sus miembros a traves de mecanismos que ella misma
construye y controla. De1iw.itar y distribuir: desde este
punto de vista, la primera instancia es la decisiva, por-
que repr-esenta el momento enque, en el espacio de la pro-
ducción concreta, la profesión presiona por lograr o am-
pliar un lugar propio, en puja permanente con otras fuer-
zas que intentan restringirlo o anularlo.

2) por otra parte, este sistema representa una forma de
control disciplinario sobre la cualidad de la producción
arquitectónica. Este nivel se asocia a la instancia de dis
tribución de un campo laboral mencionada en el punto ante
rior, y a los mecanismos generados por la institución para
tal fin. Por 10 tanto, la institución puede garantizar a1
comitente una determinada calidad, ya que reserva para sf
la valoración de las soluciones propuestas por sus miem-
bros.

En los dos niveles encontramos un término común: la ins
titución profesional. En efecto, en el concurso, la insti~
ción actúa como mediadora directa entre sociedad y produc-
tores intelectuales.

CONCURSO Y CAMPO LABORAL

Desde este punto de vista es pertinente observar al com
portamiento del sistema en relación a dos factores: -
. 1) los cambios dé la política naciona1,.Ya que las estra
tegias estatales en materia de construcción y obra pÚb1ica-
por una part~, y la relación de la institución profesional
con el poder político por otra, son dos variables que con-
tribuyen a configurar la estructura y los alcances del sis
tema. -

2) Las estrategias de la institución para lograr desp1!
zar de este campo a los ingenieros.

Con-respecto al primer punto, el concurso se inscril..e
en el marco del gobierno desarrollista. Pero las condicio-
nes contextuales del sistema son similares .a1as establecf
das en el periodo anterior, durante la gestión del gobier
no provisional. ror 10 tanto, para comprender la dimensión
y elB!I!!.ificado'de1 contextodel ..desarro1lfsmo en el con-o
curso, debemos'comparar10 con el entorno representado por
el peronismo, donde las diferencias son nGtorias. Las es-
trategias del peronismo constituyen un límite bastante rí
gido para la expansión de este campo laboral, porque su es
tructura estatizante cQntro1a Y produce la mayor parte de-
la demanda estatal y partidaria. Los cuerpos profesionales
estatales constituyen la antítesis'del carácter liberal y
autónomo que los arquitectos pretenden mantener como mode-
lo de su estructura profesional, donde el concurso es una
consecuencia directa. Conceptual mente, es uno de los lími-.
tes mas. estrictos posibles para el sistema.

Por otra parte, las diferencias ideológico políticas en
tre gobierno e institución dificultan o impiden el enten--
dimiento y la relación entre ambas partes.

Pero la estructura de producción del peronismo ha defi
nido sus propias fronteras, y con ellas' las.del concurso:
los barrios de vivienda, los hospitales, los edificiosins
titucionales del peronismo, determinados temas culturaleS:
esas son sus incum12encias. Fuera de estos espacios, el con
curso puede encontrar su ámbito. Entidades privadas, (Cá--
mara Argentina de la Construcción, Cooperativa deProvi-
sión de Industriales r·!etalúrgicos),organismos del estado
con cierta autonomía (Banco áe la Nación Fuerzas Armadas,
Gobierno de la Provincia de San Juan, Universidad de Cuyo)
son algunos de los promotores de esta época. Las Fuerzas
Armadas, por ejemplo, promueven tres concursos: edificio
para la Secretaria de Aeronáutica, en 1947; sede para la'
S?c~e~ad Mil itar "Seguros de Vida", en el mismo año; y e-
dlf1C10 para el Instituto Geográfico Militar, en 1950. Es
pecialmente interesante resulta el caso de la Secretaría-
de Aeronáutica donde la alianza institución-poder, apare-
ce explicitada en forma clara. Una publicación de dicha
Secretaria, de creación reciente en ese momento, se refie
re al concurso realizado en la siguiente forma: -

••. "El criterio adoptado, al depositar su confianza
en los arquitectos e ingenieros argentinos, fue coronado
por el éxito, al permitir que en libre puja se aunaran es
fuerzos y energías de todos ellos, para tratar de obtener
un edificio que fuera un alto exponente de arquitectura
moderna y motivo también de orgullp, no sólo de la Aero-
náutica. sino de la Nación entera" .

... "el Jurado seña16 el acierto (de).•. llamar a
concurso públicp, destacando que este hecho implicaba' un
ejemplo digno de seguir por los demás organismos estata-
les, para dotar al país de las construcciones modernas
acordes con el progreso alcanzado por el mismo" •••

Además de estas alianzas parciales, existen algunas
penetraciones del concurso dentro del campo de las estruc
.tur-asperonistas, pero son ejemplos escasos: edificios -
Ihospitalarios para la Dirección General de Asistencia So
cial para Ferroviarios, en 1945, colonia de Vacaciones -
para la Federación Gremial de la Carbe, Derivados y Aff-
nes,.2,en 1953.

El sistema, entonces, se repliega hacia los márgenes.
En esos ámbitos la Sociedad Central de Arquiteétos des-
pliega una labor activa y enérgica para imponer sus re-
glas de juego. Esta-actitud activa y el incremento cuan
titati~o de la construcción en dicho período, posibi1i~
tan e11ncremento del número de concursos, el volúmen de
obra concursada y la relevancia de los temas, pese a los
factores negativos expuestos.

El sistema requiere una validación y aceptación exte-
rior. Todo este período tiende a ese objetivo de consoli
dación definitiva, aunque no puede Ioqr-ar'lo , y sólo exis
te un procedimiento marginal en un campo limitado y ende
b1e. Pero el objetivo de reconocimiento e imposición 9~
las estrategias de la institución en el tema y la cuali-
dad arquitectónica reafirma el campo laboral. Este obje-
tivo, tiene, entonces, su correlato en el sistema de va-
lores detentados en e'k:oncurso: la factibil idad de los
proyectos presentados. Esta es una de las condiciones
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·que exige la difícil competencia por el campo laboral .
.Factibilidad que proviene de un enfoque esencialmente pr~
fesional de la producción arquitectónica y de la compren-
sión del concurso como un mecanismo de aproximación,rela-
ción con la realidad en ténninos racionales. Factibilidad,
.asesoramiento, competencia, se1eccíén, constituyen garan-
tías propuestas al comitente. Estrategias válidas y efic~
ces; en su campo de acción reducido, el concurso seafia~
za como garantia de idoneidad y calidad.

La caída del peronismo arrastra consigo el derrumbamien
to de los límites del campo de aplicación del sistema. La
Sociedad central recibe con júbilo el nuevo gobierno a
través de su boletln. 3. El desmantelamiento de la estruc
tura estatizante es inmediato. La alianza ideológico-polI
tica entre gobierno e institución y los requerimientos
del nuevo régimen en materia de eQuipamientos. constituyen
un contexto óptimo para su desarrollo yampliación. El incre
mento en el número de concursos, son elementos notables. -

Cuando el desarrollismo llega al poder, el sistema ple
namente instaurado, ya es una tradición. La adjudicación-
de la totalidad de la obra pública por concurso, (uno de
los objetivos del sistema), parece garantizada y posible
de concretar a la brevedad. "

Con respecto al segundo punto, la intención de desp1a-
zár a los ingenieros del concurso, es un proceso que se
desarrolla paralelamente al anterior, y que va acompañado
'por otras gestiones que tambjén tienden a la diferencia-
ción de matriculas profesionales. Se trata de la creación
del Consejo Profesional de Arquitectura en 1943 y la cre~
ción de la Facultad de Arquitectura y urbanismo como in- .
dependiente de Ciencias Exactas -'-'

En líneas generales, ambas profesiones comparten el'
campo del concurso, aunque el control siempre estuvo en
manos de los arquitectos, al menos a partir de la redac-
ción del Reglamento de Concursos; 'ya que es disposición
del mismo que la mayoría de los miembros del juradO sea
arquitectos. Por lo tanto, cuando existe un representante
del Centro Argentino de Ingenieros, la Sociedad Central o
la Federación de Arquitectos: están representados por tres
jurados o más. .

Aproximadamente hasta 1940 observamos en los concursos
proyectos premiados presentados por ingenieros, aunque
son casos raros. Un poco mas frecuente es que se presenten
asociados profesionales de ambas matrículas. De allí en
más, practicamente no se observa su presencia, al menos
entre los ganadores; pero nunca se había obstaculizado su
presentacion a través de las bases o del Reglamento. En el
concurso para la Biblioteca Nacional, solo pueden particl
par arquitectos, lo cual indica del grado de consolida-
ción alcanzado por el sistema en este punto para el año
60.

Este marco de consolidación profesional es el que en-
globa nuestro tema. Pero en este momento, óptimo en algu-
nos aspectos, comienzan a observarse contradicciones de
los coñcursos. Quizás la más importante sea aquella que
habla de las posibilidades de materialización de la arqul
tectura en Argentina, la mayor parte de las obras concur-
sadas ño se construyen. La inestabilidad política, el de-
terioro de la economía y la falta de políticas coherentes,
pueden ser algunas de las causas de esta situación. Como
consecuencia, el sistema de valores detentado por elsis-
tema, cambia de sentido. En el campo de la proyectación se
intentan búsquedas que se apartan de la factibilidad de
la época anterior. Se ofrece un campo propicio para pro-
yectos que son mas propuestas que soluciones.

CONCURSO Y CUALIVAV ARQUITECTONICA

Si para el análisis'anterior resultaba fundamental refe
rir el concurso a sus relaciones COfl áreas extradisciplina
rías, este nuevo enfoque nos presenta un sistema relativa-=-
mente autónomo"porque el control de las caracterlsticas
específicamente arquitectónicas depende en forma casi ex-
clusiva de agentes del propio sistema. ,

Si decimos sistema o, más específicamente "campo rela-
tivamente autónomo". 4., no negamos las restricciones, re-
laciones o intercambios entre el diseño y las "ideologí-
as". 5. arquitectónicas con otras áreas externas, sino que
indicamos que esas relaciones estarán meóiatizadas por la
propia estructura del campo. Si un sistema de valores ar-
quitectónicos obtiene sus fundamentos del contexto estruc
tural, la sanción de ese sistema como válido, es una ins-=-
tancia estrictamente disciplinaria.

El concurso desde este punto de vista constituye una
"competencia por la legitimidad cul turelv.B. una "instan
cia especí{ica de sélección y consagración dentro de los-
limites de la discipl ina"..7.

Cuáles son los agentes en pugna por lograr la legitimi
dad cultural?: participantes; juradOS y asesores. PerO ca
da clase de agente entraña dos tipos de caracterizaciones
dentro del sistema: .

1) Por una parte, cada agente tiene propiedadesintrín
secas e independientes de la posición que ocupa dentro del
sistema: su peso intrínseco (obra anterior, capacidad, i-
deol oqias sustentadas, etc. y también las repr.esentacio-
nes que los restantes agentes forman sobre él, a partir
de la interpretación de su obra y desempeño profesional.)

2) Por otra parte, existe un valor que proviene de la,
posición que el agente ocupa en el sistema,' es decir su
'peso funcional .8" irreductible a sus características in--
trinsecas. Un mismo profesional, por ejemplo, tiene, dos
pesos funcionales diferentes, ya sea participante o jura-
do.

En el primer caso pugna por proponer una detenni nada
arquitectura, en el segundo tiene poder para sancionarla
como válida. Ambas instancias contribuyen a .la consolida-
ción y conforinación de ideologías, pero con pesos desigua
les: solo una de .Ias partes tiene en sus manos 1a posibi-=-
lidad de controlar y legitimar. El tercer agente con dis-
tinto peso funcional, es el asesor. El también es un ele-
mento en .Ias competencte cultural, norque la posibilidad deconcretar un programa, orientar a los participantes e inter-
pretar al promotor, señalan ya los Hrnites y los alcances pri
neros de las-arqu itectur-as posibles; desde el programa y -
las bases se inhiben el eneutos y se favorece la aparición
de'otros. La función de asesor, por lo tanto, no es neu-
tra, y este concepto sé aclarará en el análisis de la a-
sesoría para la Biblioteca Nacional.

Para verificar los cambi~s de dirección en las ideolo-
gías vigentes alrededor del 60, debemos ~emitirnos a la
revisión del campo en la década anterior, donde observa-
remos el enfrentamiento de ideologías en 10s'50, y los ini
cios de rupturas de la década del /60.

Tendiendo al rastreo de estos dos puntos. se han selec
,donado por su relevancia los ,?iguientes objetos de estu-=-
dio: .'.

1) Concurso para la Colonia de vacaciones de .la Federa-
'ción Gremial de la Carne, Derivados y Afines, de 1953.
(fig. ) ,

2) Concurso para la Cooperativa de Proveedores de la
Industria Metalúrgica Limitada de 1954. (fig. ) ,

3) "Comentar io sobre el concurso", .IO.textos firmados
por Gastón Breyer, Valerio Peluffo, Alfredo Casares, Odi-
1ia E. Suarezy Eduardo J. Sa"rrailh.

El primer concurso marca algunos desplazamientos en los
conceptos vigentes, que surgen en forma inmediata al com-
parar el proyecto gañador (fig. "), con cualquier otro
proyecto premiado. En oarticular, por ser especialmente
claro, se el ige con+rentar lo ~Q!I_ el cuarto premio (fig. ).
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El equipo Suarez-S~rrailh se propone introducir el te-
ma arquitectura-naturaleza como rector de su proyecto;
acto que suscita una lectura inmediata. aquella de la in-
troducción de los principios~ de la I,~rquitectura orgánica"
en nuestro medio; y. a traves de lácomparaci6n con la so
luci6n de Caveri-Ellis. el ,enfrentamiento con las "arqui-=-
tecturas funcionales". o las tendencias de la ortodoxia
raciona 1ista imperantes. Pero ésto es sólo una parte de la
cuestión. la más obvia. En rigor. no se trata de una rup-
tura como de un desplasamierito de valores: se otorga un
valar mayor a la var ieb'le "arquitectura y paisaje". que
ha "economia ¡ eficiencia"; pero este segundo termino no
desaparece. solo cambia de valor. El lenguaje. formal no
se modifica sustancialmente.'por lo tanto la innovaciones
están fuera de este ámbit9:. ,

Mucho más importante,:'au.nque más sutiles, son las pre-
misas con que sus autoresf.undamentan la ill¡lersiónde ter
minos: "lograr una arqu+tecture resul tantede un hombre.-
un sitio y una tradición". ,.la arquf tecture encuentra su
expl icación fuera de su' propio; espacio. Y,aguí encontra-
mos un punto concreto que quiebre: Cuál es 'el elemento
que el proyectista toma como punto de partida para confor.
mar su propuesta? "Eficiente empl azamiento" y "Hombre y -
tradición": afternat tvas jque imprimen énfasis en los fac-
tores racionales o +rr-acfcneIes respectivamente; pero que
'también hablan de los mecanismos y la lógica interna del
objeto arquitectónico y los sistemas de proyección. en-
frentados a las sugerencias latentes en 'el contexto de di'
cho objeto. Es también novedoso el hecho de explicitarlo~
que significa hacer consciente. llevara un plano racio-
nal, y por ende controlable. una tendencia. que si bien
no era nueva, no estaba explo~ada como elemento genera-
dor de la creación arquitectónica, en síntesis hacerla
productiva.

la memoria descriptiva de este 1°premio también pro-
pone otro elementonuevo y de gran incidencia en futuras
ideologías: tal .es la intención de "lograr una idea cen-
tral total", espacio de la síntesis e integración. Si una
solución' como la del cuarto premio organiza la totalidad
arquitectónica en base a un equilibrio de factores diver-
sos, pero de peso y valores análogos; esta propuesta rom
pe ese equilibrio, para recuperar la totaHdad a través-
de principios de jerarquía y subordtnac tén,

Si bien este concurso incorpora elementos innovadores,
no es la regla general. El concurso "tipo" de los inicios
del' 50. se mantiene fiel a la tradición de racional idad
ensayada en las décadas anteriores. la racionalidad,la
eficiencia y la concreción del objeto dentro del marco
'especlficamente arquitectónico, privan sobre cualquier
otra iniciativa. Y si ~e ha elegido el Concurso para la
Cooperativa de Proveedores de la Industria Metalúrgica
por ejempl ificar este estado de cosas, es porque se trata
de un caso extremo de este planteo. "
- la racionalidad guía tanto el progra~1estricto ela-
borado pór el arquitecto asesor Ferrovia ,como la labor
del jurado calificando a través de puntajes los aciertós
o falendas de los proyectos, y los productos'de los equi
pos ganadores. (Casualmente, el arq. Enrique Storn i, -
quien serfa más tarde asesor en el concurso para la Bi-
blioteca. actúa como jurado representando a los promoto-
res; y el arq. Martln y la arq. Suárez. quienes ser ian ,
jurados en la Bibl ioteca Nacional" son aquí pert tctpantes , .
y obtienen el primer y quinto premio respectivamente).

la arquitectura carece de referencias exteriores. se va,
lida en sí misma, y Anaya. Devoto, Martín y Pieres, justi-,
fican su planteo como: "Resultante de la coordinación, se,
gún los principios doctrinal es de la Arquitectura ContempOl
ránea , ( .•• ) de las cond íc tones (•.• ~ planteadas en el pro-
grama de necesidades y su ordenamiento funcional".... '

Resulta ilustrativo retomar el tema de la metodo loqfa u-,
tilizada por el jurado: se aplican los,mismos parámetros a
todos los trabajos, 10 cual implica que existe un modelo de
corrección apriorfstico que se superpone a la pr.opuesta a
evaluar, midiéndose el grado de coincidencia o desp1azamien
tO.También significa que el va10r'de la totalidad se diso--

cia en los valores de sus partes. y que la sumatoria dé as,
pectos parciales será capaz de oar cuentas de la obra com-
pleta.

Hemos anal izado las implicancias de la racional idad en
el concurso. la Biblioteca Nacional y la década del '60 e-
xigen el análi~is de las imp1icancias.y la productividad de
su puesta en crisis en 10s'50.

Para aclarar este 'punto contamos con un texto de 1954,
publicado por la Revista'de la Sociedad Central de Arqui-
tectos. continuación del último concurso analizado y que
para nuestro análisis ofrece una doble particularidad:

1) Se origina en base a los contenidos del concurso pa-'
ra la Cooperativa de Proveedores de la Industria ~leta1úrgi-
ca y sus autores se rebelan contra las formas de la racio-
nal idad que este concurso resumla.

2) Es el primer texto critico que acompaña la publica-
ción de un concurso. Jurados y participantes. en base a un
examen de los trabajos presentados. programa y juicios. se
propone reflexionar sobre la "Arquitectura en Argentina en'
1954". Justamente, este es el subtítulo del articulo y no
es casual que se hable de arquite¿;tura "en" Argentina y no
de "arquitectura argentina", como casi 10 años más tarde
Francisco Bullrich podrá titular ~. su discurso que abarca
los años 50 a 63. Y esta cuestión.de cómo la arquitectura
en Argentina puede transformarse ~n arquitectura argentina.
es la clave del artículo; pero antes de establecer las pro-
puestas y los mecanismos de cambio, deben detectarse las f~
lencias. El diagnóstico de la situaci6n se expresa funda-
mel1ta1mente a través de criticas al lenguaje arquitectónico:
según Gastón Breyer , "la principal característica de nues-
tra arquitéctura (...) es el eclecticismo"; los arquitectos
no logran "integrar" (sus objetos) "a las formas culturales
de su ámbito". Suárez y Sarrailh I¡ablan de "posici6n iner-

,'nacionalis,ta'~y "prejuicios formales y funcionales". la po-
sición del arquitecto se define como "desorientación", en .
el caso de Suárez Sarrailh, pero Breyer es más explícito:
.Los arquí tectos "con su desorientación y eclecticismo pa-
gane1 egocentrismo de su torre de marfil". '

las propuestas para corregir esta situación son las si-
',guientes: según Breyer. "la arquitectura comienza donde la
'funci6n termina", "una arquitectura orgánica que logre in-
tegrar una forma cultural genuina".

Qué~lementos brinda 'el presente como para poder concre-
tar esta propuesta, o qué agentes pueden materializar el
cambio? : Breyer detecta "un cierto número de trabajos im-
presiona muy bien por la independencia formal y conceptual
y la libertad de expres'tón", En forma similar se expresan
Suárez y Sarrai1 h:"Sólo escasos trabajos evidencian una p~
:sición sana y desptejuiciada en la búsqueda de soluciones
:que surjan del tema mismo. Desprovistos de prejuicios for-
males Y..funcionales, lamentablemente carecen aun (.;. }Te
iiñl"enguaje plástico coherente •..L de valor sfñTo cual-.!!Q.
,existe la arquitectura ~ tal. Sieinpre ~ esto ~
,sea conquistado por el tlempo se vislumbra por aqul un fu-
turo promisorio para nuestra arquitectura.
, A través de estas cttas, recompongamos el cuadro de la
situación: la disciplina. convulsionada y sin rumbos fi-
jos. büsca precisar nuevos ámbitos donde encontrar identi-
dad. En el contexto en el que está convulsión se hace cons.
ciente observamos el-marginamiento de la discip1 ina duran-.
te el gobierno peronista, junto a la presencia de sectores
intelectuales en la búsqueda de una,.cultura naciona1,pe- :
ro netamente diferenciada de los aspectos culturales del ,
,peronismo. El contexto de la arquitectura internacional es
tá constituido por la crisis del raciona1ismo y las nuevas
experiencias de los paises latinoamericanos aparentando
modernidad y tradiciones.

Cuál es el ámbito donde la arquitectura puede recobrar
su sentido? Para expresar-lo en otros términos, y volvien-
do a temas desarrollados en el análisis del primer concur
so, cuál puede ser el nuevo fundamento de la creaci6n en-
arquitectura?la ciencia, la técnica. la estética. la fun-
cion? No se trata de ellos, precisamente estos son los e-
lementos que se intenta desplazar como los fundamentos.
para poder superar las características de la modernidad

27



que están encerrando a la disciplina en un callejón sin
salida.

En relación con el contexto mencionado y con estas úl-
timas consideraciones la cultura pasa a primer lugar, tal
como se habia insinuado en'el primer concurso. la princi-
pal .cualidad de la arquitectura residirá en constituirse
en forma cultural. Forma cultural que habla de "un hombre,
un sitio y una tradiciÓn- (Concurso para la colonia de
Vacaciones), de una memoria, agregar.íamos nosotros. Reto-
man en 1950 conceptos que habían sido deliberadamente e-
liminados en el '30, en un intento por lograr la unifica-
ci6n cultural a través del mayor conjuro posible para im-
poner el orden frente al c~os de la dispersión cultural ••
Una vez concretado este pr-imer proyecto. una vez borrada
la memoria, es posible reinventar el pasado. recornponerlo
en base a fragmentos cuidadosamente seleccionados y olvi-
dar definitivamente otros. Cuando el pasado está controla-
d9.puede reaparecer sin peligros. Entonces. para trans-
formar arquitectura en cultura, la primera debe quebrar
el mutismo y los rfgidos limites de la arquitectura racio-
nal. ,,', Pero los autores aún no pueden ofrecernos certezas a-
cerca de qué rumbos concretos tomará la arquitectura, qué
instrumentos adoptará esta ideologia aún ambigua de "lo
nac tona l" para cristalizar en formas queTe permitan de-
fender su legitimidad cultural, si bien existen algunas
precisiones:

- En primera instancia, una referncia, un modelo con-
creto para el operar: las experiencias liitinoamericanas:
Brasil y Méjico.

- El lenguaje como elemento de cambio.
- El cambio de 1enguajes dentro de los 1.1mites de la

modernidad: una vez que ésta' se ha convertido en la tra-
dición 'por excelencia. puede contaminarse con otras;~ue
siempre se presentarán subordinadas a la modernidad.

Retornemos la parte final del análisis del articulo, en
especial las expresiones de Suárez Sarrailh sobre las po-
sibilidades del futuro de la arquitectura argentina. Quie-
nes son estos arquitectos de sanas actitudes, pero que ,
aún no logran configurar un lenguaje Goherente, sino ellos
mismos en, la colonia de Vacaciones? Logran configurar i-
deas,pero no tienen una expresividad propia. Entre el
55 y el '60 se presentan búsquedas qu~ se explican en él es '
pfritu de este articulo: en él faltan aún precisiones y -
por 10 tanto, las escuelas de Soto y Rivarola para Misio-
pes, las experimentaciones sobre el nuevo lenguaje de
Corbusier de Testa en La Pampa, entre otros ejemplos, res-
ponden a las propuestas que hemos analizado.

EL CONCURSO' PARA LA BIBLIOTECA NACIONAL

EL LLAMADO A CONCURSO

El decreto N° 6123/60 destina el' terreno de la ex quinta
presidencial para el emplazamiento del nuevo edificio con
secuentemente con él, la Resolución Ministerial tj°5033/60- '
del Ministerio de Educación y Justicia de la Nación llama
a concurso de anteproyectos para la elección de la forma aro
quitectónica que habría de realizarse. La centralización de'
las gestiones se encomienda a la Dirección de Cultura del
mencionado ministerio, a la vez que los aspectos específi-
cos del problema se encausan en la Dirección General de Ar
quitectura y Trabajos Públicos. -

Se recaba también el patrocinio de la Sociedad Central
de Arquitectos y se resuelve constituir una nueva Comisión
de Asesoramiento y consulta. -13-

Se aprueba un programa mínimo de necesidades propuesto
por la Dirección de la Biblioteca Nacional, en conformidad
fon la Comjsión de Asesoramiento y Consulta. La elaboración

-del programa definitivo y de las bases corresponden al arq.
Enrique storní , Director General de Arquitectura y Traba-
jos Públicos, designado para ocupar la asesoría por resolu
ción ministerial N°5452/60. El programa y las bases, son -
aprobadas por decreto N°3661/61,'del Poder Ejecutivo nacio
nal, el' 5 de mayo. El concurso se abrió el 27 de junio de-
1961. y si bien la fecha de cierre prevista era el 27 de
diciembre. se prorrogó hasta el 12 de abril de 1962.

EL VISCURSO POLITICO COMO PROGRAMA A~QUITECTONICO

Los decretos y cuerpos legales mencionados nos proporcio
nan las referencias al tema que los representantes de la PQ
lítica nacional brindan en forma directa o mediata a los pro
yectistas. ya través de su análisis y del exámen' de lostra
bajos presentados encontramos evidente que es aquí donde se-
encuentran los elementos claves para la definición del edi-
ficio necesario, más que en el programa estrictamente fun-
cional.

Có'n qué lenguaje el poder poHtico se refiere 'al viejo e
dificio de la Biblioteca Nacional? Qué significados otorga-
a la tnst ttuc.tón Bi blioteca Nacional? Cuáles son las impl i-
caneias de este proyecto tantas veces truncado? Qué repre-
sentaciones'se hace de sí mismo 'el poder polítko al concre
tar1o? -

Los objetos de aná1 isis serán aquellos textos que acen-
pañaron, no casualmente. la 'publicación de Jas bases y el
programa:

las alusiones al 'viejo edificio son del tipo de "vetusta
e inadecuada" (decr. 6123/60). La definición del nuevo edi-
ficio: 1) "centro de atracción cultural acorde con la jerar
quía del país" (decr. 6123). 2) "un acabado ejemplo de ar--"
quitectura moderna" (R.M. 5033). .

Las represencac iones del poder se constituyen .en las .si
guientes formas: 1) "uno de los mejores homenajes del Go--
bierno Nacional a la cultura argentina con motivo del Ses-
quicentenario de la Revolución de mayo" (R.M.5033). 2)"ne
cesitamos hombres' que (.•• ) sigan teniendo fé en el univer
so de los libros y piensen que construir una biblioteca es
un buen punto de partida para rehabilitar un país cuya de-
clinación no es solamente material". (Discurso pronunciado
por el 14in. de Educación Dr. Luis Mac Kay en el acto ce1e-
bratorio del Sesquicentenario de la Bib1 ioteca Nacional).

Otra representación del desarrollismo, esta vez en rela-
ción a las gestiones públicas anteriores: "la tarea
de gobernar, de por sí ardua'y 'compleJa, se entorpece aún'
más cuando subsiste la inercia de un largo desorden, cuan';
do la necesidad de reparar 10 que-oestá roto impide iniciar
empresas ntJevas~I.(discurso cit.). -Quién representa al de-
sorden anterior sino el peronismo? Esta alusión es 'una for-
ma de diferenciarse de él .a través de la cu1 tura, que fue
uno de los aspectos más polémicos de la gestión. Quien ma-
terializa la Biblioteca Nacional es el gobierno desarrollis
ta, y 10 hace porque allí está la cultura válida. 'porque él
es el heredero de las tradiciones de Mayo que la Biblioteca
simboliza. El peronismo no se ocupé de,la Biblioteca. enton
ces, se apartó deliberadamente de las instituctones básicas
de 1anaciona1idad: tal parece ser el trasfondo de las pa-
labras del ministro.

Volvamos sobre otra image~ del ~er, extraída del mis-
mo discurso:"quizá sea por el hecho de 'tratarse de una o-
bra desinteresada -14- que sintamos su realización como un
imperativo". los intereses políticos enmascarados en el de-
sinterés; en nuestra lectura esta ~isión no encaja, la cul-
tura por el contrario, se nos presenta asociada a otros fi-
nes, y el poder po1 ftic() busca justificación, difusión y
propaganda, antes que arquitectura.

Otras representaciones, extraídas de una alocución ra-
dial del arquitecto asesor, funci~nario público: "precis~
mente para que no muera y reviva en la clarinada históri-
ca de resurgimiento que nos toca vivir, hemos de encarar
el e<lificl0 propio" -15-

Signifi!=a~~~.<!e _l~J.!I~!itución reapar~e~~n otro párr~
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fa del mismo texto: "nacida e impregnada con la paTrlanili
ma, modulada en su misma trayectoria .••N

Para finalizar el discurso, el asesor interpela a sus
.co'leqas en estos términos: "invitarlos y exhortarlos a
participar en el concurso que estamos preparando, a que
profundicen el tema, a que preparen sus capacidades, a que
se compenetren del espíritu trascendente de aquella Bibli~,
teca Pública de 1810, para que ésta de 1960 dé ejemplo de
satisfacción y orgullo". Esto significa que para proyectar
la Biblioteca se debe interpretar su sentido ~omo institu-
ción. El edificio deberá indicar desde su modernidad. toda
esta carga de significados sin los cuales no existiría.

El texto finaliza con la repetición de palabras del mi-
nistro Me Kay: "yo 1e pido a todos los sectores de la cu'l-
'tura argentina. que inviertan su capacidad en este hermosa
empresa .••".La imagen final, la Biblioteca tarea de toda
;la cultura, a la vez que su propia representación.

Hasta aquí. el discurso político. la. pregunta siguien-
te es si existen pOsibilidades de traducirlo á1 programa
arquitectón1co. u otras formas de asegurar que los proyec-
tistas interpretarán los requerimientos de reeresentativi-
'dad de la institución y la política. Qué estrategias des-
:pliegan las bases. programa y asesoría (que,c~nstituyen
:una mediación entre instituciones y productor~s). para 10-
·grartales fines? . s: ••

En primer lugar. cabe aclarar que no eXlsten expl1c1ta-
.ciones manifiestas al respecto. La alusión má!¡ directa es-
tá representada por "la publicación de los textos analiza-
dos y una reseña de antecedentes, acompañando-Las bases y
programa. No ocurre 10 que se manifiesta en el concurso ~
ra el edificio Peugeot, donde las bases indican que se'bu~,
ea un edificio con "una caracteristica diferencial que lo
identificase y distinguiese plenamente". -16-4En el concu!,
so que nos ocupa. las estrategias son más sutlles y vela-
das. pero igualmente eficaces. Estas estrategias son acti-
tudes que aún siendo observadas en forma independiente de
la lectura que estamos proponiendo, alertan a quien revisa
el desarrollo del concurso, ya que son comp letaeentenue-
vas:

1) La actitud que impregna todo el concurso es la libe!,
tad que se brinda a los proyectistas. En todo momento, la
asesoría trata de disminuir al mínimo los factores que pue
dan cohartar la libre creatividad. Esta actitud es la antT
tesis de los programas i asésor;as del '50. que por su ca-
rácter estricto y riguroso, tienden a inhibir determinadas
soluciones.

Los planteos innovadores debían introducirse tímidamen-
te por algún espacio que la estructura de racionalidad hu-
biera dejado vacío. En contraposición, la asesor-ía de la
Biblioteca es un factor promotor de' soluciones, y los plan
teos innovadores son alentados desde el principio. -

Libertad que está entendida en términos de estímulo a
la creación, y que se verificará en el análisis "de dos te- i
mas clayes:
• a) El programa

b) Las restricciones municipal~s sobre el uso del te-
rreno. ~

2) Otra estrategia completamente nueva consiste en pla~
tear una comunicación fluida entre promotores' y participan'
tes, en donde el contacto directo entre ambas partes sea -
una forma de transmitir y reiterar los objetivos. Esta ac-
titud se concreta en las reuniones informativas.

3) El estímulo a la productividad de la arquitectura, ,
materializado en la apertura (aunque relativa) del concur-
so al plano Internac tonal . Se analizarci como "la categoría"

4) El marginamiento de los ingenieros a través de las
bases. Esta exclusión puede interpretarse como consecuen-
cia de los términos en que la institución entiende el pro-
blema de su propia representatividad, la cual solo puede
ser lograda por arquitectos.

'EL PROGRAMA

Se trata de un programa abierto en lo que respecta a s!!.
'perficies mínimas de locales. Sólo se procede a una carac-
terización funcional de cada cimbito. Recordemos que las d!
'mensiones físicas de los objetos siempre constituyeron un
:condicionante de los proyectos determinado por el asesor
,a la vez que un elemento de va10raci6n en el trabajo del
¡jurado.
¡ En este concurso, se translada a la órbita de los par-
:ticipantes. Se derriban barreras de control y se eliminan
¡imposiciones. y esta voluntad de liberar. de derribar ~f~!
.tes y obstáculos, se sustenta en un concepto: la creat ívt-
dad en tanto producción cultural. no puede forzarse.
, No todos los proyecti stas lo interpretan de esta forma;
;las criticas se suceden, y aunque las consultas reclaman
¡superficies o parámetros para obtener1as, la asesoría reh~
[sa emitir prestisiones sobre el tema.' Como consecuencia,
~se"la tilda de ambigua, sin advertir que su ambigUedad no
les un error sinó una propuesta. Por ~Jempl0. una nota dir!
igida al asesor, dice: , .
! ••• "En ningún concurso. tanto nacional como lnternacl~
Inal,"el Asesor se ha distinguido tanto por crear el caos y
¡la confusión. transformando el .concurso en un juego de a-
!zar" ••• -17-
¡-Esta f1exibi1 tdad que intenta llevar las presiciones al
:mínimo, tendrá una consecuencia obvia: 1a obtención de p~
¡puestas d:isimiles que configuran diversas imágenes para la
'institución. El asesor, tal vez sin propenérsef o conscien-¡
itenente, incita a la polémica y a la confrontacténcque i!)!
¡p1ican resultados impactantes y ruidosos para un concurso
'también anunciado con estruendo.

LAs REUNIONES INFORMATIVAS

Se trata de una nueva forma de asesoramiento, introduc!
da por el asesor, que tmpl ica el trato directo entre el pr.e,
motor. representado por el pr?fesor Edmundo C~~nte. Sub-
director de la Biblioteca nac10na1 y los part1c1pantes. con
la presencia del asesor. Esta es una interpreta~ión bastan-
te flexible del Reglamento de Concursos, y en r1gor. son
acertadas.1as críticas de los participantes -18- cuando las
consideran una transgresión al Reg1amento~ este tipo de as~
soramiento lesiona una de las caracterlstlcas del concurso I
más valiosas: la igualdad de oportunidades para todos los i

participantes. Es evidente que el Asesor prefiere los.ins-
trumentos que le son mcis útiles, antes que el cunpl tmtento

"riguroso de las normas vigentes. (~1 Reglamento .so10 pre-
veía el trato directo para ac1araclones a cuest10nes formu-
ladas con anterioridad por escrito).

Se inician las reuniones, y surgen, nuevamente, las dis-
cidencias de los proyectistas. La Asesoría no transige, 56-
:10 ante la desigualdad que representa esta cperac ié» para
los arquitectos porteñOS y sus c~legas del inte~ior o ext~
rior, accede a publicar las verS10nes taquigr4flcas de las
reuniones., '
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iAs~ESfRIEcI0~ES MUNICIPALES A LA EVIFICACI0N

\

<:>

la Dirección de Arquitectura y Urbanismo, ~e la Mun. de
Bs. As., dirigida por el arquitecto Luis María Campos. Ur- .
quiza es la encargada de la elaboraoión de los límites de
las posibles construcciones. El resultado es un plano de
la parcela en el cual se dibuja una silueta que constituye
el límite máximo de edificación. Entonces, la construcción,
tiene un doble condicionante: superficie y configuración
geométrica. El 11 de julio -18-, se hace oír la.primera
queja de los participantes en nota dirigida al asesor.

De allí en más. se suceden planteos similares. los tér-
minos del problema son claros: por una parte. la municipa-
lidad defiende los valores botánicos y urbanísticos del
área, y por otra parte los participantes buscan la liber-
tad de emplazamiento para alcanzar las máximas posibilida-
des de sus edificios. La propuesta de los proyectistas es
fijar porcentajes de superficies libre y ocupada. Ante es-
te problema, las restricciones quedan en suspenso por es~.
cio de tres meses.

Nuevamente el asesor defiende la posición de los parti-
cipantes y las libertades necesarias para el desarrollo de
su creación, en una reunión de la Comisión de Asesoramien-
to y Consulta. La Dirección de Arquitectura y Urbanismo,
dirigida ahora por el arquitecto Francisco Achaval Rodri-
guez, (el arquitecto Campos Urquiza ha sido transferido a
otra repartición municipal), confecciona nueVqS normas, que
aunque siguen planteando un polígono sobre el terreno, son.
menos estrictas ya que abarcan una mayor superficie. (El
emplazamiento de todos los proyectos, con un eje mayor pe~
:pendicular a la Avenida Libertador, se originan en estas
restricciones).

'LA CATEGORIA

Las bases indican que la categoría del concurso es "na-
cional", pero con la salvedad (aclar.ada en el punto b)"Dc
los participantes") siguiente: "los profesionales univer-
sitarios oficialmente habilitados para ejercer la profe-
sión en otros países podrán intervenir asociados o en equi
po con quien o quienes cumplen los requisitos establecidos
anteriormente, con los mismos derechos y obli9aciones."
(Los requisitos son: ser arquitecto con' titulo expedido o
revalidado por Universidad nacional).

Estaósolución resume la polémica nacional vs. interna-
cional que al tema de la categoría había suscitado en' el .
CongresG Nacional -19-, en la Sociedad Central de Arquft€f.
tos y en la Institución promotora.

Analicemos cuál es la posición del poder político. el
Congreso nacional al respecto. En los proyectos. de ley pr~
sentados por el diputado Breiter y otros para legalizar la
adjudicación del terreno y el llamado a concurso. se abre
el debate sobre el tema. proponiéndose un concurso interna
cional. Esta propuesta plantea una pregunta i.nmediata:qui!
nes deben ejecutar el edificio más importante de la cultu-
ra nacional? La respuesta también es inmediata:"os arqui-
tectos argentinos. El proyecto se enmienda sin mas objeci~
nes.

Observemos ahora la posición de los promotores y de la
institución profeSional: ambos tratan de lograr la mayor
difusión posible del concurso. Para la institución promot~
ra el concurso internacional significa propaganda y mayor
caudal de propuestas; para las sociedades de arquitectos
'significa también promoci6n y difusión de la arquitectura'
argentina en el exteri~r.

1.

Surge así, intermedia entre ambas. esta solución. La A-
sesoría recibe más de cien pedidos de bases •.de los cauda-
les treinta corresponden a extranjeros, los cuales manifies
tan enterarse del llamado a concurso a.través del anuncio-
publicado en la revista americana Engineering News Record.
-20-

Pero no han q~edado pruebas de que ninguno de ellos se
presentara efectivamente al concurso. Sobre un total de 28
trabajos presentados se ha identificado a los autores de
18, (de los cuales la mayoría fueron trabajo.s premiados.
mencionados o expuestos). y se trata en todos los casos de
arquitectos argentinos. Por 10 tanto, en'los 10 trabajos
restante~ (techazados por el jurado en primer término), p~
do haber habido algún participante extranjero. Los jurados
Suarez y Pando y el .asesor no recuerdan trabajos provenie!!.
tes del interior, aunque en la alocución pronunciada por
:el arq. Storni con motivo de la apertura de la exposición
(te los trabajos menc iona a "un colega uruguayo",

Si bien resulta llamativo que, ante el interés demostra
do en un principio no hayan llegado a presentarse. no par~
ce tan extraño si se observa el controvert tdo y desordena-
do desarrollo del concurso. 'las dificultades de el envío
del material y la necesidad de asociarse co~ profesionales
argentinos. r

Si bien los objetivos de difusión del coñcurso se cum-
plen en parte. la introducción de e1ementos,interriacioi'lales
en el debate Biblioteca Nacional se trunca . ..1..05 motivos no
pasan de ser s~mples conjeturas: un planteo ambiguo con re~
pecto a la categoría, un concurso desordenado. o la desi-
c ión de un jurado.

LOS PARTICIPANTES

En el punto anterior se han transcripto los requisitos
para participar en el concurso. Los arquitectos son los ú
nicos participantes posibles, exclu~endo a los ingenieros.

En este aspecto, se cruzan dos circunstancias: .
1) Por un lado existe el convencimiento, en quienes'redac
ta las bases, (y en el poder político que las aprueba). de
que se trata de un tema que no puede ser reSuelto desde
la ingeniería. Esta no es capaz de dar respuesta a ¡os ob
jetivos de la institución. y qué elementos se relac~onan-

•con la idea de "arquitectura de ingenieros", sino el mLtis
.mo y.1a asepcia del racionalismo o del international Styre?
Es evidente que la representatividad ~e la cultura,'en
1960, estaba ya muy lejos de ellos.
2) Por otra parte. existe un.control del concurso por par-
te de los arquitectos. que ya se ha analizado en la prime-
ra parte de este trabajo. y las bases de la Biblioteca na-
cional en este punto son una prueba de'los logros alcanza-
dos por el sistema. en tanto configuración de un campo 1a-'boral propio. . . ,

Si la arquitectura es cultura, si es mensaje. comunica-
ción y expresión, entonces el .agente que la ejecute tendrá:
que estar ubicado o pertenecer al campo de la cultura, mb
que.al de la ciencia o la técnica. Cultura que implica cua
lificación de la forma: aquí vuelve a ser necesaria. -

Los alcances del marginamiento __~e 10s:ingenieros. pode
IIIOS observarlos en una nota recibida por el asesor. Se tra.
·ta de una carta de queja del Centro Argentino de Ingenieñ)~
dirigida al ministro Me Kay. considerando que los ingenie-'
ros han sido lesionados por las bases y solicitándose los
incluya.-2l- . No está demasiado claro 10 que ocurrió con
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esta carta~-HOtiene -respuesta. Aparentemente mal encarpe ..•
itada. reaparece en el expediente correspondiente al concu~
so en 1964, cuando ya han sido cerradas las actuaciones s~
bre el tema.

Las conclusiones posibles son dos:
1) La escasa resistencia opuesta por los ingenieros.
2} La absoluta indiferencia con que es recibido su reclamo.

Ambas pueden explicarse a partir de un campo laboral
consolidado y a consecuencia de una ideologia arquitectó-
nica definitivamente alejada de su concepto de arquitectu-
ra. .Ya hemos señalado libertad. flexibilidad, Hmites que
tratan de minimizarse. comunicación fluida. circunstancias
y planteos que implican intenciones pol~micas. Todo esto
conforma un ambiente propicio para que la arquitectura En-
saye su productivida~, ~~a que la.prod~cción elija sus
propios ámbitos. Incltaclon a.la dlv~rsldad: una circuns-
tancia que alimenta la experlmentaclón. Y aqui aparece ~
tro punto clave de nuestro discurso: el concurso como ca~
po de experimentación, como laboratorio de ideas,-22- es
una creación de la década del '60, y se hace posib'le sólo
a'través de bases, programas y asesorías de espíritu sim!
lar al de la Biblioteca Nacional. y de las formas de valo
ración adoptadas por el jurado. (Estas últimas se·analiz~
rán más adelante).
, En los concursos los arquitectos comienzan a volcar "t~
das las búsquedas y los problemas que no les es dado afro!!.
tar en el curso de la profesión común, dando la impresi6n
a un juicio habituado a anal izar soluciones y no propuestas,
que son parte de un largo "work in progress" .de una absol~
ta abstracción y utopismo". -23-

EL JURAVO

El jurado estuvo integrado de la siguiente forma:
1) Profesor Edmundo Clemente, por la Biblioteca Nacio-

nal.
2) Arq. Horacio J. Pando, por la Dirección de Arquite~

tura y Trabajos Públicos del Ministerio de Educaci6n yJu~
ticia.

3) Arq. Franci sco Achával Rodriguez, por la Direcci6n
de Arquitectura y Urbanismo de la Municipalidad de Buenos
Aires.

4) Arq. Arístides Cottini, por sorteo de F.A.S.A.
5) Árq. Eduardo Martln, "" "
6) 'Arq. Alejandro Billoch Newber'y u "

7) Arq. Odilia E. Suarez, por los participantes.
Una' constitución bastante particular, ya que sólo uno

de sus integrantes no es arquitecto. El es el único espe-
cialista en el programa biblioteca. y a su vez es represe!!.
tante del promotor. Entre los arquitectos, cuatro actúan
en representación de la institución profesional. y tos dos
restantes son funcionarios públicos.

Una de las intenciones del estudio del tema del jurado,
es observar su relación con las estrategias de la asesoría.
Otra de las cuestiones es el análisis de las nuevas ideolo
gtas 1egitimadas en este concurso.. -

Cuál es el sistema de valores que indica que el proyec-
to de Testa, BullrichY Cazzaniga es superior, por ejemplo
al de Alvarez? .

El análisis requiere la observación del tema en distin-
tos niveles, y con el fin de facilitar su exposición, ini-
ciaremos el discurso a partir de las crfticas del jurado,
para seguir luego con el orden de los premios y las posi-
ciones de los distintos miembros.r '-

En lineas generales,' los discursos que constituyen las
criticas a los .trabajos, tienen una estructura similar.
que se compone la siguiente manera:

1) Se inicia con algún tipo de explicitación acerca de
la propuesta de los proyectistas, la cuál puede estar re-
presentada po,r una idea generadora si existe. o sus aspe~
tos más relevantes.

2) Valoración de di~ha propuesta, que significa, en pri .
mera instancia su aceptación o rechazo y en segunda instañ-
cia la confrontación entre las intenciones y los logros -
de su concretización. .

3) Consideraciones sobre alguno o algunos de los siguien
tes temas: • -

- Expresión plástica -Imágen- Composición del conjunto.
- Emplazamiento - Relación interior-exterior.
4) Ponderación de los aspectos funcionales. estructura-

les y constructivos.
5) Juicio sintético. que no está presente en todos los

casos. Resume los aciertos y desajustes del proyecto:
De esta estructura fo~l, sin tener en c~enta sus con-

teni~os, podemos extraer algunas conclusiones:
a) Antes de emitir un juicio. los jurados deben leer las

intenciones del productor. Esta es la actitud antitética
del modelo 'de corrección detentado por el jurado en el con
curso tomado como ejemplo de racionalidad en la década deT
'50. Pero ésta idea de escuchar la propuesta antes de eva-
luar1a, ya la encontramos en la década anterior. Un peque-
ño artlcu10 publicado-en la Revista de Arquitectura nos a-
clara este conceoto. -24-
" ••• ti debo recordar un principio que creo fundamental en
.la crítica del arte. La expresión es la ley suprema. D~
bemos suponer que todo artlsta desea comunicarnos algo en
la lengua de su espfritu. .

Al comienzo de su trabajo o durante el proceso de su
desarrollo, el arquitecto. siempre -que sea un artista, se
propone alTuna impresión central que su edificio habrá de
grabar en a mente receptora. (••• )

No debemos censurar la obra de un arquitecto (••.), m~
diante reglas lógicas.o técnicas. Las preguntas necesa-
rias son éstas: Qué pretendió este arguitecto?Con los ma
.teriales de que disponfa. en cuánto consiguió cumplir? Ex-
presa su obra lo que él qU1SO que expresara?

s; la prescripción de este modelo de crftica, aparece
en los '50, su configuración en modelo, corresponde al '60.

Perola aplicación de este modelo no significa que el
jurado no tenga algunas nociones apriorlsticas sobre ca-
racteristicas necesarias, porque los miembros se reserva-
van el ~erecho de aceptar o rechazar. por impropias ~as i!!.
tenciones del proyectista, las diferencias de peso funciQ,
nal, se.mantienen. Lo que no existe es un modelo riguroso
y sistemático a priori.

b) Aquí se observa la inversión ·de valores insinuada
en el Concurso para la Colonia de Vacaciones: expresión
plástica antepuesta a estructura y construcci6n. Pero con
respecto al ejemplo de 1953, se observa una diferencia fu.!!,
damental: aquí. quien valida esta inversión es el propio
jurado. mientras que en E!.lcaso anterior. los par-tte ípan-
tes pugnaban por validarla Y este viraje implica un des- .
plazamiento de lo mensurable a 10 no-mensurable, de lo r!,
cional a 10 irracional. Por consiguiente, la'crfti~a pie~
de rigor y gana ambigüedad. y sobre este punto volyeremos
al analizar los contenidos de las críticas.

Detengámonos ahora en los contenidos. Despu~s de anali
'zar la 'totalidad de las críticas. se han agrupado los el~ I

mentos que se han valorizadó en forma positiva y negativ~
-25- La síntesis es la siguiente:

- En cuanto a expresi6n plástica, no se acepta la com-
posición en base a pequeños elementos,.las fonnas no con-
tundentes, las excesivas articulaciones, el abuso del tr!,
bajo en detalle. Es valorado negativamente todo aquello
que tiende a diluir el edificio. Por oposici6n, el imper!,
tivo es la forma fuerte, y más presisamente forma fuerte,
con un planteo sintético, donde el detalle desaparezca,
ponde los pequeños efecto~ se reemplacen por el gran efec '
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to. Exasperación del énfasis en la totalidad arquitectónl
ca, del coñtro1 de la forma a través de ~a idea única, y-
más aún: edificio singular, diferenciado del entorno, y
reconocible.

En síntesis: se rechaza la totalidad diluida en suscom
ponentes, y se 'avala la totalidad sin partes. La necesi--
dad de una idea rectora, claramente legitimada.

Aqui nos encontramos con ideas completamente nuevas, si
los trabajos diluidos en el paisaje podian incorporarse a
las ideas orginicas de 10s'SO; ahora surge un nuevo siste
ma de valores que los desplaza a los dominios de "lo prohi
bido". Las fonnas de Testa, se Solsona, de Seoane y Silva-;
que tienen orígenes en las ideologías, orgánicas, en las
nociones de arquitectura como forma cultural, y por ende
la búsqueda de una ftarquitectura argentinaft, han madurado
lejos de 10 que presuponían las propuestas iniciales. Han
aparecido también por primera vez en este concurso y han
obtenido su legitimidad. De allí en más, serin ejemplos a
imitar, modelos ae corrección para toda la década.

- En cuanto a emplazamiento, no se valoran la composi-
ción "dura e insensible al paisaje" y los partidos.intros
pectivos. Es correcto, en cambio, que el espacio exterior
sea el protagonista del edificio, y que exista una rela-
ción interior exterior fluida. Pero en todos loS casos se
trata de parámetros relativos, y el peso de cada acierto
o falencia aumentará odisminuirá de acuerdo a los elemen-
tos con que se presenten asoc iedos.,,Por ejemplo, en el 23
premio y en una de las menciones, aparecen críticas ani1~
gas: disociación interior exterior e introspección respe~
tivamente, pero en el primer caso se presenta asociado a
imagen fuerte, y en el segundo a conjunto vasto y desarti
culada: de allí el orden de los premios. -

Con respecto a las desiciones del jurado, teniendo en
cuenta las características absolutamente nuevas de algunos
de los trabajos, debemos suponer que las elecciones deb ie-'
ron ser muy discutidas. Una prueba de esto·es que ninguno
de los cuatro premios se obtuvo por unanimidad, sino todos
por mayoría. En la elección de la mayor parte de las men-
ciones, en cambio los votos son unánimes.

El lOpremio tiene un voto negativo (Achava1 Rodriguez)
El 2°premio es el mas discutido: tres votos negativos

(A. Rodriguez, Clemente y Cottini).
El 3°premio, 1 voto negativo; (Bil10ch).
El 4°premio, 2 votos negativos (Suarez y Panda).
En los casos de los dos primeros premios, 1asobjecio-

nes parten de las tres personas más alejadas del debate
arquitectónico. El 3°premio, no reviste gran interés: el
arq. Billoch, vota a A1varez.

En el caso del 4°premio, dos integrantes ac~ivos del
debate arquitectónico se oponen a la arquitectura miesia-
na de A1varez, que seguramente representa el eclecticismo
y el prejuicio formal que la arquitecta Suarez criticaba
desde la década anterior.

La coherencia' de la arq. suarea con los principios que
sostenía en los '50, es total. También es coherente la ac-
titud ortodoxa de A. Rodriguez votando el trabajo de Soto
para los tres primeros premios, ya Alvarez para el 3°.
No puede detirse 10 mismo de los restantes jurados. El más
llamativo es el caso del arq. Martín, formado en la más
ortodoxa tradición racional: su arquitectura parece estar
más cerca de Alvarez que de Testa o Solasna. La arquitec-
tura Suarez manifiesta que los resultados se deben a su
propia actua~ión como jurado. Es factible que ella haya re
su1tado la figura clave, ya que es evidente que sus fallos
son coincidentes con sus actuaciones, anteriores, como pro
yectista y crítico. En los bO se encuentra en condiciones-
óptimas, al igual que todos los que inician sus activida-
des en la década del '50, dentro del sistema, para validar
nuevos sistemas de valores.
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NOTAS
l. Secret:;;ríade Aeron~útica de la Nación, La i!

Aeronautica Nacional al servicio del paíS;
Büenos Aires, Secretar1.a de Aeronautica, 1948
pp. 71-76.

2. El releva~iento de concursos realizado para
el presente estudio no es exhaustivo. Se han
considerado los cQncursos publicados hasta
el año 1960 en las Revistas de Arquitectura
o en los boletines de Sociedad Central de Arquitectos. -

3. Sociedad Central de Arquitectos, Nota edito-
rial, Boletín Nº 3 (1956.

4. Pierre Bourdieu, "Campo intelectual y proyec
to creador", en, Problemas de estructuralis-
mo, Mexico, Siglo XXI, 1967, p.l36

5~ Se utiliza el concepto de "ideologías" en ~
sentido amplio, ya que en rigor no llegan a
cón í'Lgur-a.rcue rpo s coherentes y.-sistemáticos
de ideas. -

6. ?ierre Bourdieu, op.cit., p.136.
7. Esta definición vale para el concurso en

1950. El control de ia legitimidad cultural
no estuvo siempre en manos de la disciplina.
En determinados períodos encontró una valida
ción exterior (política, instituciones, pro=
~otor, etc.) de-la cual fue l~berándose en -
fo~a progreSiva, en un intento por lograr
el control autónomo del sistema.

8. ?ierre Bourdieu,op.cit. p. 135-136.
9. Sociedad central de Arquitectos, "Concurso

para lq Colonia de Vacaciones de la Federa-
ción Gremial de la carne, derivados y afi-
nes, Revista de f..rquitectura (mayo-octubre)
1953,p.34.

10. Socieaad Central de Arquitectos, "Concurso
de cu;teproyectos para la C00J:erativa de l:'r~
vision de Industriales metalurgicos Ltda ••"
Revista. de arquitectura (mayo-agosto),l954
p.4B.
Gastón Breyer, Alfredo Casares, Valerio Pe .
luffo, Cdilia Suarezy EduardO Sarrailh,
"Comentarios sobre el concurso, ?evista de
~_rquitectura, (mayo-iago sto }, 1954,pp.B7-B8.

ll. El Arq •..Ferrovía ocupó el .car-gode asesor
en varios concursos del momento, como el del
Instituto Geográfico Militar (calificado co
mo uno de los concursos de mejor organiza--
ción), o el de la Cámara Argentina de la -
construccióIl, y su actuación fue similar -
en todos los casos.

12.El subrayado es nuestro.
13. La integración de la Comisión de Asesora-

-miento y Consul ta fue la siguiente:
Secretario:Arq. ADOLFO ENRIQUE STORNI, -
Director General de Arquitectura y Traba
jos PÚblicos del Ministerio de Educ. y =
Just.-
Delegado de la Dirección General de Cultu
ra: Escribano ENRIQUE GUILLEFMO LAFFITE.-
Delegado de la Biblioteca Nacional~ Jbs~
EDMUNDO CL~lEXTE.
Deleg?do de la Sociedad Central de trqu!
tectos: Arq. EDGARDO POYAP.O.
Delegado de la f.lunicipalidad de la Ciudad
de Buenos Aires: Arq.LUIS MARIA C.~POS U~
QUIZft._



Deleg~do del Ministerio de Obras y Servi-
cios PÚblico~ y de la Secretaría de Obras
PÚblicas: Frof. FELrX DELh~ PAOLERA.
Secretario de ~ctas: Sr.DÁNIEL A.SANTOS.

El subrayado es nuestro.14.
15. "
16. Sociedad Central de Arquitectos, "Concurso

Peugeot", Boletín Nº 51 (1963).
17. Ministerio de Cultura y Educación de la Na-

ción, Expediente Nº 144.202/60. Tema: "Con-
curso de anteproyectos: desarrollo, actua-
ción y fallo deL jurado, Nota firmada "Sa-
turnino Segurola".

lB. Expediente citado, a fojas 133. Nota firma-
da "PartIcipantes anónimos".

.19. Expediente cit:::.do,a fojas 172 y 176. .
20. Revista EngineE;r,ingNews-Record, 27 de julio'

de 1961. SeecLórf "Around The world" ,p.24.
SegÚn el expediente Nº 144.202/60, en info!
me del jefe de óespacho los interesados en
participar en e~ concurso dirigieron notas
solici t:o.ndobases, informes y aclaraciones
elevándose a set'enta las de .~rgentina, vein
ticinco las de EEUU, dos de Uruguay, una de
Turquía, una de .Colombia y una de la URSS.

21. Expediente citado. Nota fechada al.~O de o~
tubre de 1961, firm?.da por Ing.Jul1.an Muro
(pro-secret",rio)e rng. Dante Ardigo, (pre-
sidente de cent ro .trgentino de Ingenieros).

22. Varios ?.utores,"Concursos: opiniones", Su
mma Nº pp.93-l00.

23. Mamfredo Tafuri, Concorso per il nuovi uffi
ci della Camera dei Deputatti, p.9.

24. Joseph V Hundnut, "Las tres lárnnaras de la
Arquitectura Contemporanea" en Cevista de
Arqu~tectura de Soc~edad central de Arqui-
tectos ,(m:l.yo-octubre)1953, p.no enumerada.

" " "

FIGURAS
1. Conc. de Anteproy. para la Federación Gre-

mial de la carne, derivados y afines. 1953.
42 premio Arq. Claudio Caveri,Eduardo Ellis.

2. Conc. de Anteproy. Colonia de vacaciones pa-
ra la Federación Gremial de la carne, deriva
dos y afines (1953) 42 Premio, Arq. Claudio-
Caveri y EduardO Ellis.

3. Conc. de Anteproy. para la Federación Gre-
mial de la Carne, derivado y afines, 1953;
ler. Premio.

4. Conc. de Anteproy. para la Feder~ción Gre-
mial de la Carn~, derivados y afine, 1953,
ler. premio Arq.Eduardo J. Sarrailh, OdiliaE. Suarez •

5. Conc. de ~nteproy. para la Cooperativa de
Proveedores de la Industria Metaldrgica
Ltda, 1954~ ler premio.
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PARTE !II a

JORGE MELE •

El proyecto tardo-rornárítico de la cul:t;ura

.en la Argentina roderna

Re-lectura provisoria del discurso pronuncfado por el Mi
nistro de Educación, Doctor Luis R. Mac'Kay, en el acto ce~
lebratorio del sesquicentenario de la Biblioteca Nacional.
. .

A la búsqueda de sus propios espacios, lugares y sitios;
afirmándose con una dialéctica de continuidades y rupturas
simultáneas; el texto del discurso signa inequivocadamente
la delimitación de sus ámbitos; denotando con absoluta cla-
ridad los márgenes de representación reservados para la ins
titución de la arquitectura argentina. -

De la lectura tripartita con que instrumentálmente se in
vestigó el texto, surgieron algunas claves productivas de -
línea fuerza que ob1icuamente trazaban las tramas inter-ins
.titucionales; sustentadas y portadas por agentes del campo"'"
intelectual de distintos niveles·y peso funcional.

Sobre la'base de la superposici6n de un esq~ema analíti-
co que permite la decodificaci6n del texto, se fragmentó el
discurso en tres unidades signif.icativas, las que ponen de
manifiesto un diagnóstico de situaci6n, un programa general
y el agente ejecutante del mismo.
Diagnóstico: La diagn6sis se produce con referencia a algo,
y este algo es un objeto, y este objeto es nada menos que
la Biblioteca Nacional; la cual además de tener un peso in-
trínseco en el marco de su institucionalidad, tiene una
operativ1dad funcional convalidada y legitimada por su liga,
z6na los comienzos de las instituciones, originadas con -
los resplandores del nuevo dia en la gesta de Mayo.

Así desde los inicios, se van fijando las referencias po
sitivas que habrán de vertebrar el cuerpo del ~er en la cuf
tura argentina. "LA BIBLIOTECA ES UN EJEMPLO DE LO QUE -
CREIAN AQUELLOS PATRIOTAS QUE HACIA FALTA PARA HACER UNA NA
CION ENTERAMENTE LIBRE: FUNIlARLA EN LAS HAZAÑAS DEL ESPIRI:-
TU, TANTO COMO EN EL CORAJE DE SUS EJERCITOS".

Pla~teado este punto de arranque abstracto, en el que se
levantan las banderas de la nación libre, espiritualmente
consustancial y materialmente consolidada en la dimensión
aportada por el "coraje de sus ejércitos"; el apelar aPau1
Groussac significará determinar el sujeto central, con re-
ferencia hacia el que se planteará la idea de un modelo de
progreso que habría de ser puesto en valor actualiíadamen-
te, aunque no dis tinto su esencia.

Este planteo se concatena en principio con una cita de
P. Grovssac que por afinidad de circunstancia, opera refJe
jando \.itI estado de cosas, las que irremisiblemente habrfan
de superarse para el logro de los objetivos: "MUCHAS DE LAS
PERSONAS QUE ME ESCUCHAN HAN CONOCIDO LOS CUARTOS ESTRECHOS
Y MACIZOS EN QUE SE HACINABAN, DESDE 1810, LOS ELEMENTOS AH
TIGUOS y NUEVOS DE NUESTRO CAUDAL BIBLIOGRAFICO. LOS INFELT
CE LECTORES TENIAN QUE LUCHAR, LAS MAS DE LAS HORAS, eÓN -
LAS CONDICIONES DEPLORABLES DEL AIRE Y DE LA LUZ, QUE SI ES
CASEABAN CUANDO ERA NATURAL, SE VOLVIA, CUANDO ARTIFICIAL,-
A LA VEZ ESCASA Y NOCIVA. HOY, QUE ENTRENAMOS, LECTORES Y

EMPLEADOS, UN VERDADERO PALACIO, PUEDO AFIRMAR A LOS QUE CON
JUSTICIA SE QUEJABAN, QUE EL TRABAJADOR MAS ASlmJO DE LA AN-
TIGUA BIBLIOTECA ERA TAMBIEN EL PEOR ACOMODADO EN SU DESPA-
CHO a.AUSTRAL, HORNO EN VERANO SI EN INVIERNO VENTISQueRO,
PERO MALSANO EN TODA ESTACION. Y CON TODO NO HE PODIDO ABAN-
DONARLA SIN lJlA IMPRESION DE TRISTEZA, AQUELLA CELDA OSCURA,
DONDE ENTRE-JOVEN Y DE DONDE SALGO VIEJO, DEJANDOLA C()IO
IMPREGNADA DE MI ESPIRlTU: ALLI HE VIVIDO, ESTUDIADO, ESCRI-
TO LO POCO QUE DE MI QUEDARA" •••.

,Luego agrega el propio Mc'Kay, "SIMILARMENTE, HOY, SOLO
LA FIDELIDAD DE UN LARGO AFECTO O TAL VEZ EL TEMOR- DE LA NOS
TALGIA, PODRIAN VALER COMO PRETEXTOS PARA NO BUSCAR OTROS Rt
CINTOS". . -

Las citas a las que se hacen referencia, martan la san-
ción de un discurso higienista, que basándose en la inadecua
ción de los posibles lugares-permita un proyecto que, supe--
rando las irremediables nostalgias de las pérdidas de los ob
jetos de afección (léase antiguos 1ugares de trabajo donde -
el ha5ito y la costumbne, conviven afectivamente con las
sanbras de lo insano), asuma defini tivamente una nueva condi
ción. -

Esta nueva condición evidentemente va a tener qÓe ser de
consolidación no precaria y se podría afirmar permanente. La
serie de casos evidencia la búsqueda de so luctonesg pero por
sobre todas las cosas éste no era un caso común. 1a cul tura
tendría que tomar un nivel de representación a la altura de
1as. cí rcunstanci as y no subordinado. Esta refl exión está de-
sarroll ada de manera absol utamente nítida:· "NO DEJARIA ~ TE
NER INTERES HACER UN RECUENTO DE LA CANTIDAD DE INSTlTUCIO--,
NES NACIONALES QUE liAN DEBIDO INSTALARSE EN LOCALES CONSTRUI'
DOS PARA SERVIR OTROS PROPOSITOS. NO PODIA SER ESTE DESCUI~
UNA EXPLICACION DE LA PRECARIEDAD .DE CASI TODAS NUESTRAS REA
LIZACIONES? UNA BIBLIOTECA EN EL EDIFICIO DE LA LOTERIA, UN--
BANCO EN UN TEATRO DE OPERA OTRO EN LA ANTIGUA LEG-ISLATURA.
PERO MIEN'rRAS LAS ENTIDADES BANCARIAS TARDE O TEMPRANO TUVIE
RON EDIFICIOS PROPIOS, LAS INSTITUCIONES DE CULTURA SIGUIE--
RON FUNCIONANDO EN LOCALES uPRQVISORIOS". COMO SI NO SE SU-
PIERA QUE ENTRE NOSOTROS LO PROVISIONAL SUELE SER INDEFINI-
DO".

¿Pero todo esto cómo se produce? ¿Quiénes son los agen-
tes? ¿Cuáles son las causas más profundas?: para todo ello
las respuestas son obvias; "RECONOZCAMOS QUE MAS BIEN QUE EL
PAIS CARECIO ~ SIGUE CARECIENDO DEPREOCUPAC ION POR SU VIllA
ESPIRITUAL UNA CRISIS ECONOMICA O POLITICA PODRA
SER LA CONSECUENCIA DE UN MAL GOBIERNO, NUNCA LA CAUSA •.••••
ESTA BUSQUEMOSLA EN TODO CASO EN LA DESHONESTIDAD, LA INEP-
CIA O LA INSUFICIENCIA INTELECTUAL DE UN GRUPO O PARTIDO,
POR QUE TODA CRISIS DERIVA SIEMPRE DE LA DEBILIDAD MORAL Y
ESP IRITUAL DE LA SOCIEDAD".

Ante todo este caos qué hacer, ¿Cuál es el programa .del
proyecto? ¿Cuáles son sus. ideas fuerzas? ¿Cómo se ligan al
continuum histórico? ¿OOnde está el centro agentes y suje-
tos protagonistas del desafío?

Programa
Nuevamente la historicidad del presente se anclará en

los inicios de la institución. se encontrarán en el progra .
ma de Groussac las bases casi no modificadas del proyecto-
actual. -

-EL UNICO PROGRESO EFICAZ DESCANSA EN EL PERFECCIONAMIEN
TO DE LO QUE EXISTE, Y ESTE PERFECCIONAMIENTO NADIE LO REA:-
LIZA TAN BIEN COMO EL QUE LO HA IDEADO; BRAZOS Y CEREBROS
SON SOLIDARIOS; LOS QUE SIEMBRAN SON LOS QUE COSECHAN; Y NO
RECUERDO GUERRA MODERNA EN QUE LOS PUEBLOS QUE COMPRAN SU AR
MAMENTO HAYAN VENCIDO A LOS QUE LO FABRICAN. SI QUEREMOS, -
PUES, CONSEGUIR HOMBRES DE CAMPO Y DE TALLER, BUENOS SOLDA-
OOS PARA CUALQUIER GUERRA, EMPECEMOS POR TENER HOMBRES DE LA
BORATORIO y BIBLIOTECA; FORMEMOS EN ESTOS VERDADEROS GIr-tlA--
SIOS INTELECTUALES DE LA VERDAD ADULTA. POR EL ESTUDIO SINCE
RO Y EL ESFUERZO ORIGINA4 AL GRUPO DIRIGENTE E INICIAOOR. A[
CUERPO DE JEFES QUE GANAN lAS BATAlLAS". Esta cita enmarca y
delimita una perspectiva de posible desarrollQ en clave pro-
gresista, enfantizando tres aspectos: el poder de la idea ~
DIO motor del hacer y del perfeccionar; la autosuficiencia de
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Tos pueblos basada en la capacidad de su propia detennina-
-dÓII teOlo1ógica y la explicitación de un dispositivo Ol~tu-
ra1 que jerarquiza. estructur~ y plantea roles en la ~oc~e-·
dad toda. Esto entonces tendra que entenderse de la s iquten-
te manera: sólo existirá fuerza de trabajo,reproducción de
ella. control y regulaci~ si existe un cue~po qu~ prevenga
y oportunamente reprima Sl fuera oportuno dts func íones del
sistema (sean éstas intrinsecas como extrinsecas) y en ada~
tar un grupo. dirigente. iniciador e intelectual. los cuales
conjunta y coordinadamente resuelva el trazado de esta trama
depoderes , No cabe ninguna que aquf habrían de fonnarse co!!.
·ductores, dirigentes. jefes. • .

Ahora bien como este proyecto es temporalmente V1eJO,
era preciso e~colltrar1e su mode1~ actual iz~do.lo mismo que
la figura ejemplar que hoy refleJara esos 1deale~ y compot:t!
mientos afines. en el mundo de la cultura. El sUJeto e~eg~do.
es Jorge Luis Borges, en ese momento al frente de la B1b110-
teca Nacional. . •

··Borges viene a condensar en e~e mome~to toda una .busqueda
de la cultura argentina (con act1tud. b1fr:onte!. al tneada ••
que según los destinos prefijad<?s. nn ra slmultan~ament: ha-
cicf afuera y hacia adentro, hac-ia adelante y hacta atraso <.

·Porque· este maestro.nues!ro de la litera~ura h~ he~ho volver
lo~ ojos de los demas pa rses a !a Argentlna y el nnsmo -h~
contribuido a la universalizacion de la cultura en el pars:
"EL CASO DE BORGES, ES ADEMAS.• EL MUY INFRECUENTEDEL H~BRE
ENTREGADOPOR ENTEROA SU VOCACION. SI LE DEBEMOSEL PRESTI-
GIO DE NUESTRASLETRAS EN EL EXTERIOR, LE DEBEMOSTAMB1ENEL
ACERCAMIENTODE TANTA LITERATURA DE OTRAS LENGUAS.QUE.• EL
DISTINGUIO CONAGUDEZAY DIFUNDIO CON FERVOR".

Posterionnente se comenzó a dibujar un perfil de coexis-
tencias, EN EL CUAL EL SUJETO HUMANO. el intelectual y el ar
tista encuentran su amalgama. nuevamente en la persona de
Borges •. for;zando as f un paradigma (digno de imitación).

"BORGES HA ASUMIDO SIEMPRE CON CORAJE LA EXISTENCIA DIFI- .
CIL DEL INTELECTUAL Y DEL ARTISTA. EN ESTOS TIEMPOS EN QUE
SE EXALTA-CREO QUE EQUIVOCADAMENTE-LAPERSONALI~D DEL
HOMBREDE ACCIÓN; AHORAQUE LOS DATOSPRETENDENDESPLAZARA
LAS .IDEAS , LA INFORMACION A LA LECTURA, LA REALIDAD A LA IMA
GINACION. NECESITAMOSHOY MAS QUE NUNCAUN MARGEN;SUFICIENTr
DE TIEMPO Y SILENCIO QUE NOS RESTITUYAN LA CAPACIDAD DE ES-
TAR ATENTOS A LA CREACION ARTISTICA. NECESITAMOSHOMBRES.
QUE COMOBORGESSIGAN TENIENDO FE EN EL UNIVERSODE LOS LI-
BROS Y PIENSEN QUE, CONSTRUIR UNA BIBLIOTECA ES UN BUEN PU~
TO DE PARTIDA PARA REHABILITAR A UN PAIS, CUYA DECLINACION
NO ES SOLAMENTEMATERIAL". ~qui el proqrama con toda. contll!!..
dencia afinna el valor tn tr-ínseco y pOS1t~vo ~ lo~ llltelef,.
tuales y artistas' sus ideas, lecturas e lmaglnacion.

Se define el p~rqué de la necesidad de los espacios pro-
pios para el desarrollo del intelecto (ti~mpo-silenc~o y
creación ~rtística). Porque en esos espaclos~ este. trpo de
hombre (que deberá parecerse a Borqes }, podra nutr.1rs~ cap!.
citán-dose "para rehabil +tar" al pal~ que jradece mater-iat y
espiritualmente. Queda tendida la 11nea con Groussac.

P1an-teado el programa. fijado el model~ manifi~~l~~n~
romántico (1). sólo queda dilucidar quienes lo llevaran a C!
bo.

Ejecutantes del modelo

"YO QUIERO HOY COMPROMETERLA PALABRA DEl! GOBIERNO.EN LA .
EJECUCION DE ESTA OBRA QUE POR DISMINUIDA QUE ESTE NUESTRA
ECONOMIA. NO DEBE SER POSTERGADA. LA CONSTRUCCIONDE LA BI-
BLIOTECA TIENE QUE SER LA RESPUESTAA QUIENES·DUDENDE NUES-
TRA PREOCUPACIONPOR EL FUTURO ESPIRITUAL DE LOS ARGENTINOS".
Estas frases hablan por sí solas. el gobierno habria de
comprometerse, pero espedficamente se dice "ejecución". se
da por entendido perfectamente la respuesta por.~arte de los
proyectistas; pero ante la duda de su cons trucctón se levan-
ta la voz del compromiso (2). enarbolando as f este probable
logro contra aquéllos que abiertamente acusaron a ese gobie~
no de marxista y materialista (3).

A través de una dialéctica de oposiciones, se fueron defi
niendo algunas categorias que iban a representar las ideas -
de fuerza de sustento para los ejecutantes del modelo.

"LA TAREA DE GOBERNAR. DE POR SI ARDUA Y C~PLEJA, SE EN-
TORPECEAUN MAS aJANDO SUBSISTE LA INERCIA DE UN LARGO DESOR
DEN, CUANDOLA NECESIDAD DE REPARARLO QUE ESTA ROTO IMPIDE-
INICIAR EMPRESASNUE.VAS. NOS PROPONEMOSPOR EJEMPLO. CONS-
TRUIR NUEVAS ESaJELAS Y AL POCO TIEMPO ESA DETEOONACION
QUEDARELEGADAANTE LA URGENCIA DE PREVENIR EL DERRUMBREDE
LAS QUE_AUNTENOOS. ES QUE EN UNA SITUACION CRITICA TODOS
LOS PROBLEMASSE VUELVEN PERENTORIOS. GRADUALMENTELO AZARO-
SO SE VA IMPONIENDO A LO PREMEDITADOY EL HOMBREPUBLICO TIE
NE QUE RESIGNARsE A ltlQUEHACER IMPREVISIBLE. RESCATARENTRr"

, ESE DESORDENSIQUIERA EL ESQUEMADE SUS·INTENCIONES REQUIERE
YA NO SOLAMENTEUNA DECISION ENERGICA SINO UNA INMENSA CAPA-
CIDAD DE CONCENTRACION".

Naturalmente, al gunas ausenci as se hacen presentes y se
plantean como es tructur-antes de nuevas cadenas de signos
puestos en juegos para desentrañar la realidad. A la inercia
se le opondrá la ·actividad; al desorden el orden; a 10 azaro
so 10 premeditado; se ahondará en el desorden tras la búsq~
da de estructuras Bubyacentesque pennitan 10 previsible.
Pero para que todo esto sea factible. es preciso tener capa-
cidad de decisión y concentración.

Cerrando el discurso- surge la contradicción más notable
de todo este proye.cto: "HAY ALGUNOSOBJETIVOS EXCEPCIONALES '
QUEVAN QUEDANDOAL MARGENDE CUALQUIER POLITICA AZAROSA Y
LLEGAN A. HACERSEdBSESIONANTES PARA EL HOMBREDE GOBIERNO.
UNA DE ESAS OBSESIONES ES PARA NOSOTROSLA BIBLIOTECA. Y
QUIZAS SEA POR EL HECHODE TRATARSE DE UNA OBRA DESINTERESA-
DA QUE SINTAMOS SU REALlZACION COMOUN IMPERATIVO".

"YO LE PIDO A TODOSLOS SECTORESDE LA CULTURAARGENTINA
QUE INVIERTAN SU CAPACIDAD EN ESTA HERMOSAEMPRESA. Y LE
AGRADEZCOA USTED BORGESQUE, HAYA COMPROMETIDOTODOSU TA--
LENTO Y SU PASION CREADORAEN UNA OBRA QUE. ACASONO SEA LA
"BIBLIOTECA INFINITA" DE SUS LUCIDAS FICCIONES .PEROQUE, AL
MENOSSERA UN ALBERGUE .DECOROSOPARA LA lNTERMINABLEMEM(J:'
RIEDAD DEL PASADO. ESTOY SEGUROQUE LA SUMA DE TANTOS ES-
FUERZOSY LA AYUDA DE DIOS VAN A TROcAR MUY PRONTONUESTRA

. ESPERANZAEN UNA NUEVA BIBl IOTECA NACIONAL".
Con todas las explicitacionesanteriores (salta a la vi~

tal que esta obra es desinteresada y cuyo real imperativo.
era (de ahí en más) hacer hablar a la institución de la cuL
tura en nuestro país; afianzando de manera definitiva, con-
cen trándo1 o , representándo10, elevándo10 a la categoría de
mito. al dispositivo de control de acceso a la "memoriedad
del pasado". .

Sólo podrá tener acceso a los archivos contradictorios·
de las memorias sociales, aquél que haciéndose eco del
ideal romántico del héroe como. conductor. líder o dirigen-
te. integre la elite redundante de los que podrán hablar
sin ser hab lados , aquéllos que se sepan mover en el difuso
mundo regido por el principio de las contradfciones.Para
el resto. para los que serán hablados. s-610 queda la posibi
1idad poco probable de la lucha contra los pr-tncípfos de -
la no contradicción y el acceso a los n ive les. del recuerdo.
(4) .

Quedan del imitados los márgenes de representanción con
los que el sistema de concurso, como parte de los disposi-
tivos de la Arquitectura como Institución, deberá enéen-
trar sus espacios para hablar.

- Qui enes di cen como 1a Ins ti tución de la cul tura ·,(jebe
ser representada son Mc'Kay. Borges, Groussac.

- ¿Cúal es- el espacio de 1a cu1 tura?: Aquél en que la ..
idea de centralización y dominio planteen una sel'ie
de jerarquias ordenadoras. lugar de la imaginaciñn
creadora, control de las memorias. matriz de 1as·éon-
ciencias.

_ - ¿Cúal es el tiempo histórico de es·ta operación?~l de
la modemidad del proyecto desarroll ista de Olltura.

- ¿Cúa1 es el ambiente a configurar? El de 1a metrópo-
1 is. -

- ¿Quiénes son los destinatarios? Las clases dirigen-
tes.

Las afinnaciones anteriores suponen la existencia de in
ter1oOltores válidos capacitados para respondercon idoneI
dad a es.as cuestiones.

- Fué necesario la existencia de.un proyecto al temati-.
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vo a las experiencias anteriores. Produciendo ruptu- i
ras y cambios de significados en las disponibilidades'
figurati vas hasta ese momento. .

- Asumir el carácter de edificio símbolo que. entre lí-
neas se estaba pidiendo para monumental izar este hito
cultural.

- Definir nuevas técn icas y lenguajes para poder operar
con un dispositivo que permitió abrir un espacio autó
nomo, disciplinar non una nítida ide~tidad institucio
na1 ante las otras áreas del campo intelectual. -

- Apelar al concepto de idea totalizadora como leit-
motiv portan te de las nuevas configuraciones arquitef.
tónicas.

- Exacerbar las estrategias basadas en el gestualismo
para producir la contundencia fonna1 necesaria para
lograr el "efecto de shock". única instancia posible
de la pausa ante la mascarada metropolitana.

- Perdida la mimesis de la figuración clásica. instru-
mentar la analogía como método de las semejanzas pa-
ra representar al nuevo orden.

- Ganar la batalla para la fantasía y la imaginación,
en la cual las ideas de totalidad actuarían como con
fín y refugio de la cual idad del trabajo intelectuaT.

De esta manera aquel traL.jo que resul tara ganador legi.
timaría las nuevas aspiraciones del campo inteléctual pro-
duciendo una representación arquitectónica adecuada a los
sistemas de la cultura.

Se cerraba el dispositivo de la arquitectura que habría
-de sancionar definitivamente 1a modernización de la cul tu-
ra.

Las estrategias de configuración del ambiente construi-,
do en 1a Argentlna se redefinieron por nuevas técn icas y
lenguajes, sustentadas por Instituciones que se intentaron
revitalizar. protagonizadas por sujetos especificos, que
fueron protagonistas activos de todas estas historias.

Re-lectura de la charla pronunciada por el Director General
de Arquitectura y Trabajos Públicos, Arquitecto Adolfo Enri
que Storn í , por LRA Radio Nacional. -

El texto de esta charla, marca los signos del momento de
la mediación; el. sistema de concursos como nexo inter-insti
tucional tuvo en el Arq2 Stomi al sujeto indicado para la-
traducción del mensaje político y cul tura 1 del discurso de
Mc'Kay"al "decir" de los arquitectos.

El fué quien explicitó los márgenes de representación
con Ios que los proyectistas deberían moverse, marcó. los 11
mi tes de 1as elecciones, señaló el lugar y rec1 amó la imagT
nación creadora. -

. Diagnóstico:

En realidad. como esta charlp fué hablada previamente
por ~J discurso del Ministro de Educación. todo cuanto se
podia decir comoresul tado de un estado de cosas, acerca
del por qué? Una Biblioteca Nacional, había sido dicho.

-Lo que si se manifestó ya. fué su vocación basada en ini-
Ciativas y vol untades tendientes al bien. curiosa y formal-
mel1te coincidentes con el año del sesquicentenario de la Re
vorución de Mayo. -

Finalmente planteó la ya consabida referencia al inicio.
pero rápida y en fonna sintética como para pasar rápidamen-
te a las razones que convalidarían el programa.

Programa

"PRECISAMENTEPARAQUENOMUERAY REVIVA'ENLA Q.ARINADA
HISTORlCADE RESURGIMIENTOQUENOS TOCAVIVIR, HEMOSlE EN-
CARAREL "EDIFICIO PROPIOA, AQUELElEMENTOSI NO ESENCIAL.
PEROSI NECESARIOQUEALMACENARA.RESGUARDARAY HARAFRUCTI
FICAR SU PATRIMONIODEL SABER, DELSENTIR Y DE IMAGINAR.Y-
SU ALMA:NACInAE IMPREGNADACONLA PATRIAMISMA. KlDUlAOA
EN SU MISMATRAYECTORIAY PREPARADATAMBIENA SUMARSU VOZ-
HECHADE ESPIRITU. CULTURAy FE-A LA VOZSIEMPREMASVOCIN-
G.ERA y DENSADEL QUEHACERMATERIAL".

Todo 10 abstracto y espi ritual ista de este párrafO no de
ja de trasuntar las entre1íneas que afinnan con precisión:-
) que se ha ganado una batalla. a partir de la cual la sa-
lida inequívoca del "resurgimiento".pennitirá salvar de la
muerte y revivir para nuestro presente protagóni.co el edifi
cio de la cultura. ahora posado sobre la barbarie. .-

2) que este edificio será el ámbito por excelencia donde
'morarán el saber. sentir y el imaginar; aqui' faltan dos tér
minos importantes de la experiencia hunana , el hacer y el -
;pl acero
<; 3) que desde ese momento en adelante, el espacio de la
ins titución de 1a cu1 tura tendrá su representación. con' Ima
lIautonomia relativa para hablar a las demás instituciones y
.sumarse (entiéndase bien. ni consustanciarse, ni integrarse;
'sumarse) romo campo delimitado, acotado a las ruidosas prác '
t tcas del "quehacermateri al". -

Esto puede desarrollarse de la manera siguiente: en rea-
lidad los espacios del saber cultural son .tan esoeclficos .
que. poco y nada tienen que ver con los espacios del queha-

. cer concreto. 10 más que se puede pretender es que coexistan'
que, se yuxtapongan o que en determinadas circunstancias his
tóricas co1isionen; pero que. en si, no son tn teqrabl es , Só=-,
~10 son coordinables. mediante dispositivos de regulación, :,1)

sometidos al juego de estrategias probables y/o posibles del
poder.
: La constitución misma de esa voz que tendrá que hablar en
voz alta, está tensionada por una superposición de áreas de
dominio sobre el campo cultural; inequívocamente esto se de-
nota en la alusión manifiesta al poder de la Iglesia y su in
gerencia en los problemas de la cultura. -

Más adelante plantea la cualidad impli'cita de la opera-
ción a llevarse a cabo. y de alguna manera. enfatiza el ho-
nor que significa el que recaiga en los arquitectos la reali
zación de tan magna empresa. "CONCEBIRY PROYECTAREL NU(VO-
EDIFICIO PARALA BIBLIOTECAPUBLICA. PRIMITIVA DENOMINACION
DE LA AClUALBIBLIOTECANACIONAL.PARAQUEMANTENGALO QUE
HAYEN ELLADE VIEJO Y TODOLO QUESIEMPRETUVODE NUEVO. ES
LA OPORTUNIDADQUESE OFRECEA MIS COLEGASARQUITECTOS.AGRE
GANDOA ESA OPORTUNIDADEL HECHOINDISCUTIBLEDE SU EMPLAZA~
MIENTOUNICOEN LA CIUDADDE BUENOSAIRES POR EL MARCOY CA-
RACTERISTICASDEL LUGARELEGIDO";

..Fué lanzada al campo intelectual de los arquitectos la
dialéctica de 10 nuevo y 10 viejo. como opciones posibles de
dil uci dar intelectualmente., Luegocaracteri za enfattzando 10
extraordinario del tema por los valores que puede llegar a
representar en función de su posi ción respecto a •••• ~1éase
10 nuevo , lo viejo) un emplazamiento y un lugar ún:i:oo. Po1"
primera vez en 1os discursos ofi cia1 es se hace referencia al
sitio. su importancia y toda su carga del pasado (1).

Cuando precisa las condiciones del lugar, prefigura niti-
damente un perfi 1, que de ser correctamente interpretado in-
dicari'a a los proyectistas pautas muy concretas para la res~
lución del tema en su dimensión general ante el pais'aje nat,!!
ra1 y la ciudad. "Desde su arbolada barranca que cobija el
recuerdo de Ruben Daría. el poeta de América; se denomina el
Paseo de ·la Reco1eta. la Plaza Mitre. los estanques. y jardi-
nes vecinos, y por el abra milagrosa de nuestra ciudad de m~
dianeras enmarcadas por el Museo de Bellas Artes y las casas
de Pa1ermo Chico se divisan las entrecruzadas tramas de las
vias férreas. el puerto. el río ••• Ese río color de león que
cantara nuestro Lugones".

"EN ESE-AMaITO: JUNTOA LA CIUDAD.SOBRELOS CAMINOSDEL
COTIDIANOIR Y VENIR. ABIERTALA VISTA AL MASALLADE OTRAS
TIERRASY OTROSMUNDOS.ASENTARASU FABRICAEL NUEVOEDIFI-
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¡-tio; SU ARQUiTECTURADEBERAHACERLOUTIL A 1000S y AMBlENTAR'--:-cie-tenitinado. . .
lo rot«> UNSECRETORETIRORECOLE1O.ASI FUERONLAS OOSPRlMI . Ahora bien. a partir de esta propuesta inicial pueden sur-
¡RASSEDES. MALOGRAN00 LAS ESTRECHECESE INCOMODIDADESQUETQ :gi mos otras preguntas que ampl ian e incorporan otras varia-
\00 CRECIMIENTOPRODUCE;ASl TAMBIENDESEAMOSQUESEA LA FUT!!. ¡bles del problema. pero en nuestro caso de ariálisis particu-
iRA". . ¡lar que tiende a lo especifi'camente arqut tectén íco , la más
, Fijada la posi ción concreta del edificio. éste estará jll!!. .importante es 1a que trata de determinar cuál es son los me-
.to a la ciudad pero no en ella. ni se mimetizará con ella. 'dios y las estrategias de las que se valen los proyectistas
Tendrá su propia entidad, cuyo principal atributo sea quizás .pere arribar-a tales. resul tados y qué implicación tienen estas
¡el poder ver la universalidad dt: lo "otro". . , 'estrategias dentro del desarrollo posterior de la disciplina.
. Nuevamente se pone de manifiesto la tendenciabifronte La primera de las preguntas entonces puede damos una I
'con todo su poder. abrir hacia el río y la ciudad. urgar d~ clasificación necesaria en una primera etapa de análisis.
tinos en otros 1ugares y en el nuestro propio. pero que puede parecemos frágil y esquemática a la 1uz de

Tras acentuar el carácter de utilidad de la arquitectura,- una investigación más profunda ••••.
-con lo cual prescribe una manera del hacer disciplinario. Dos son los grandes grupos en que aparentemente podemos
vuelve sobre el ..tema del ambiente para indicar en la analo- dividir los proyectos anal izados. aunque sólo pocos puedan
gfa del "sereno retiro recoleto" el tono de la obra. - cof ocerse a.las márgenes de esta división mientras los de-

En los cinco párrafos siguientes, plantea yá un ordena- .más fluctúan acercándose o alejándose de algunas de estas
miento técnico-jerárquico del programa de necesidades. fi- ':variables:
_jando l()_~ tres elem~n'!=Osesenciales del tema. en este orden l. 1) Aquéllos que desde posturas árquitectónicas ?r~odo-
. de importancia, depés í to , sala de lectura y sala de referenc ia xas ligadas a los presumibles presupuestos del movlmlento
(a este último se le adjudica el rol de ser el nucleador de ¡ modemo dan respuesta autónomas al tema que las bases yel
las act ívt daées generales). concurso parecen proponer. apareciendo la mayorfa de las

veces actuando desde un forzado anti-monumentalismo que
trata de minimizar en lo posible los contenidos simbólicos;
del tema prefiriendo una retórica plena de anécdotas y ,

"HACIENDOMEECODE TAN PLAUSIBLESPROPOSITOSQUIEROAHORA , desviaciones absolutamente anti-metropolitanas.
DIRIGIRMEESPECIALMENTEA LOS ARQUITECTOSY URBANISTAS'DEMI 2) Aquéllos que ubicados en la realidad más cerca del
PAIS, A MIS COLEGAS.A LOS QUESIEMPREVIVIMOS-ENSOÑADOSroN formulismo de los últimos 50' atacan la tarea de construir
UNMUNDODE CASASY CIUDADESMEJORES. PARA INVITARLOSy EXHOR- edificios con una alta carga simbólica y un grado de ges- -
TARLOSA PARTICIPAREN EL CONCURSOQUEESTAMOSPREPARANOO.A tualidad ~asi absoluta desafiando de esa manera las con-
QUEPROFUNDICENEL TEMA,A QUEPREPARENSUS CAPACIDADES.A QUE 'vicéiones y certezas en que. se basan en ese momento los
SE COMPENETRENDELESPIRITU TRASCENDENTEDE AQUELLABIBLIOTECA mecanismos ideológicos de la disciplina. pero acercándo~e
PUBLICADE 1810, PARAQUEESTA DE 1960 SEA EJEMPLO. SATIS- eso sí. a las preguntas que desde fuera parecen requerír-
FACCIONY ORGULLO"• se le a 1a arqui tectura •••

Arquitectos y urbanistas, constructores de mundos mejores. Entender el desarrollo dE!. la arquitectura en la Argenti
fueron 11amados a tensar la cuerda que uniría los dos puntos . na modema. en este preciso momento histórico. es entender
de un arco hipotenso, prácticamente desde 1810. A toda la car-: la dialécticá de su propio proceso como Institución y la
ga del desarrollo té~ico-ec(;mó~ico que coordinaba la estruct~ relación con las vanguardias europeas.
ra desarrollista era lmpresclndlble agregarle un plus de cual!; La lectura de la trama de las mismas es la que. en defi'
ficación que identificara a otrso sectores de 1a cul tura y que, nitiva puede damos al guna certeza con respecto a una rea-
admás dibujara el trazo continuo de la "fuerza "del espíritu i "I í dad que puede parecemos confusa en un .primer momento
trascendente" desde los inicios de la institución hasta el p~ pero que. se aclara a medida que podemos ahondar en se co~
sente. Aún cuando nunca hubiera quedado debidamente determina-, sabido juego de adhesiones y renuncias. la¡ más de las ve-
do con qué claves debería entenderse esa apelación constante y. ces 10 suficientemente inconsistente que parece caracterj,
continua a 10 metaflsico. .: zamos.

En los --anál isis anteriores. storní , pl anteé cl aras respues-; Los proyectos aquí agrupados en parte reafi rman esa co!!,
tase indicó estrategias inequívocas. .: 'dición que es-casi inevitable antes de los 60.' y aún más .

- Asumir la idea de un edificio símbolo que.monumentalizó! hoy. frente a la crisis y reacomodamientos que sufre la
el evento cultural. disciplina.

- Recortarse ccmo figura unitaria. para poder ser leído con, ¡¡Por qué clasificar?
toda claridad y autonomfa, permitiendo la impresión del Por la necesidad de dotar de un orden inicial. la <es-
signo inequívoco. .tructuración probable del discurso. Para evidenciar la p~

- Propender a la salvaguarda de los valores vegetales ctel sibilidad de su vulnerabilidad. puesta en crisis no lIefi-
sitio. I Ílitiva, ·"deconstructora de realidades comprobables".~Pro

- Estructurar 1a tripartición programática de las unidades , yecto que se basa. en una producción de s igni fi cado~"que
funcionales. la que permitió. enterrar depósito. la defi- "a partir de los rasgos significantes de los eventos"
ni~ión de la sala de referencias como nexo y las salas de pueda poner un senti~ en relación al establecimiehto de
lectura sobreelevada. diferencias.

- Representar un nuevo orden para la ciudad. con una nftida- Clasificación cuyo limite es el de la descripción. cri.
idea del papel tecno-predicativo del edificio. ante la tica articul¡¡da en la pluralidad interpretativa de gene!.
ausencia dellJamado lógico. lógías-de valores. _

Clasifi cación que no intenta comprender. sino seccio-
nar. s in intentar acercarse a una verdad absol uta y j(Jni-
versal; que nos habla de historias escritas en plural. .
- Clasificación que nos permitirá su propio ouestiona-
mi'e-nto. demostrando que definitivamente las búsquedas de
certezas necesarias. basadas en la plenitud y coheren-
cia. no son más que las máscaras de las contingencias
del desarrollo histórico.

¿Qué 1cas i fi car?
, Objetos arquitectónicos. construcciones fOnnales que
devienen signos. configurantes y representativos de pre-
cisas estrategias. .

Modelos e ideas. cosmovisiones. utopías e idealizacio
jies , que los proyec~istas materializan mediante el -
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Ejecutantes del modelo

Clasificación. .
En una primera observación de los trabajos presentados pue-

de parecemos dificul toso intentar un proceso de clasificación
racional ante la aparición de tantas tendenci as encontradas
con posiciones ideológicas. experiencias y lenguajes absoluta-
mente divergentes. . _

¿Qué criterios tanar entonces como pu~to de par~l~~ para di
1ucidar este marasmo de desencuentros. S100 la pos re ion en que
los proyectos se colocan frente al tema de las bases y.!os di~
cursos de Mc'Kay. de Stomi? y no hablamos de la- pcs tc íén en
que-los proyectistas se colo?~ sino al verdadero ro1.q~e jue-
J;Jan sus propuestas Ilrquitectonlcas frente a un requerlmlento



complejo proceso de la generación de la imagen arqui-
tectónica.
· Objetos que sin pretender reunir la totalidad de aqué-
llos que se han presentado a concurso, nos permitan trazar
·el dibujo posible que nos explique la trata de relacio.nes
de una probable verdad histórica, sus intereses, contra-
dicciones, renuncias y ausencias.

Se ha trabajado con los anteproyectos que, se han podido
· ecuperar, premiados y no premiados, posibil itando una cons-
trucción tnte rpretat iva provisoria determinada por la tran-
sitoriedad del propio dts curso crítico, ante la perspectiva
de su propia puesta en crisis. .

loa antimonumentalistas

En este grupo de trabajos, encontramos lo que no inter-
pretaron toda la exacerbada necesidad de representación,
que en los mensajes previos y discursos se había puesto de
marri f ies to ...

Anteproyectos que resueltos desde una especificidad dis-
ciplinar ali~ada según los lenguajes posibles del movimien
'to modemo, dan una respuesta que podríamos tildar de pro--
vinciana. Que no entendieron qué se trabajó sobre la metró
polis, en ba!le a la creación de un preciso dispositivo, y-
que estos dos principios debían llevar forzosamente a una
crisis en eluso de sus propios instrumentos, ante la posi
bilidad del reacomodamiento que se les propuso. -

Palabras que no dicen, ya gastadas por el silencio cons
tante de la referencia unilateral a los modelos extemos.-
Palabras reduci das ¡l. la pura expres ión de su elocuencia
autónoma. Palabras del mundo del arquitecto que encerrado
en su propio murmullo interno, no dejan oir los mensajes
de la realidad cambiante y compleja.

Silencio ~bso1uto hasta la casi ausencia, en el antepro
yecto de Mario Roberto Alvar'ez, reminiscencia tardía de -
las arquitecturas de la "glassku1tur", peligrosa afinna-
ción de neutralismo ante la virulenta propuesta de la es-
piritualización cultural; contundente afirmación de una
respuesta técnica, demasf am comprometedora comopara ser
premiada en.primer término. Fig. 1 Y 2.

Total provtnctantsmo , en el "achaparramiento" del Arq2
leiro quien en una pretendida búsqueda Alvar Aaltiana,
se ubica en las antípodas 10 que podríamos denominar como
representativo y monumental. Su poética romántica y gene-
ral, contrasta abiertamente con la celebración del comple
jo idea] pergeñado por la intelligentzia desarrollista. -
Fig. 3. .

la confusa identidad temática propuesta por Borthaga-
ray, en un anteproyecto que bien podría ser una escuela
u otro establecimiento afín, pero jamás, una Biblioteca
Nacional.

Trabajo que evidencia las bondades de unos juegos de
lenguaje, que sólo puede hacer referencia a si mismo,
con una poética Rudolphiana, que no alcanza a concretar
inconsciente monumentalismo. Fig. 4 Y 5. .

Y un trabajo que patcnt í za el drama de la ideología
II1O'dema,aquél que sabe donde está la clave de los lla-
mados, -pero que la tiranía de la filiación no le permite
"rasgar los velos de maya", la ilusión y genera una pro
puesta de equívoco monumentalismo, sólo referido por eT
tema de la gran dimensión, no alcanza para concretar las
múltiples y complejas lecturas que supone la dimensión
simbólica del signo arquitectónico.

la relación inversa de centro y periferia (depósito-
sala de lectura) comomera respuesta funcional hecha por
la borda las apatenctas idealmente clásicas de la utopla
del ~sarroll0 de la cultura. Soto L Rivarola, son los
que ma~ se ac~rcaron en este paquete temático, a la res pues
ta pedlda. DeJando con este anteproyecto planteada la duda-
referente a la adecuación de cierta modemidad ante los
compromisos de la representación. Fig. 6y 7. '

los monumentalistas

Son los anteproyectos que si lograron interpretar la
búsqueda de representación, implícita en los discurSos de
Mc'Kay, Storn í •

Trabajos que se ubican desde angu1aciones distintas y
con estrategias formales diferentes para el logro del
idea 1 cul tura 1 en juego.

Clasificación ésta que inmediatamente después de plantea
da, entra en crisis subdividiéndose en tres por la diversi-
dad e inconciliabilidad de las poéticas puestas en juego.-

la monumentalidad, casi tradicional, en sentido Corbu-
sierano, apelando al lenguaje de la racional idad grandHo
cuente ya desarrollada en Chandigarh. Caracteriza el tra~
bajo del arquitecto luis Marea. Fig. 8 y 9.

lkla monumenta1idad metafísica, indudablemente influen-
ciada por los reflejos de Brasilia y la cercanía de Aman-
cio Wi11iams, en el caso del anteproye~to del arquitecto
Silva. Fig. 10 y 11.

En.este grupo, los instrumentos de la racionalidad apa
recen templados con la discreción propia de las posibili:;'
dadeS'·del sistema que los sostiene, aunque sin dramatizar
y sin hacer entrar en crisis sus propias herramientas.
Trabajos que dan respuesta en la clave sugerida, pero que
todavía reposan en 1a certi dumbre de su propia coherencia
autónoma.

En otro espacio de tiempo, mirando definitivamente ha-
cia atrás, al pasado, a una historia posible, indetermina'
da y de raíces inciertas. El anteproyecto·de C1audio Ca-~
ver; evoca, monumentalizando las formas de una perpleji-
dad, la del retomo, quizás etemo retomoa1 zigurát,
al túmulo. A los ancestros de la memoria. Con.strucción de
una idea· de Biblioteca en la ciudad del tiempo inverso,
máscara del antiprogreso, muerte de la técnica, poética
nosta1gica que no puede más que evocar sólo una autobio-
grafía. Fig. 12.

En afinidad con el anterior, la propuesta de Solsona,
patentiza en el gesto abrupto de la .operación fantásti-
ca, las claves de la batalla figurativa que se terminaba
por definir. Ruptura total y definitiva con la técnica
para el .10gro de la imagen innovadora, apoyada en la ac~
leración impelida por un instrumento que usado comoes-
trategia de total idad, desplazaría la especificidad de
las manipulaciones cerradas del oficio, las 1aberínticas
precisiones de las teorías; esto es el gestualismo en-
trando y dominando mediante la analogía, la capacidad
de configuración del proyecto ·arquitectónico. Sin embar
go, toda esta contundente afinnación de dirección pro--
gresista, se sustenta en la contradicción del adoptar
un referente (que comomás adelante será exp1icitado)
hunde sus raíces en el controvertido mundo ..:a1 simbolis
mo sagrado, arcaico y remoto. lo cual comomecanismo -
referencial adoptado 10 ubica en una sintonía similar a
la de Claudio Caveri. Fig. 13.

En el tercer subgrupo, el anteproyecto de Testa,
Bullrich, Cazzaniga, se afirma con total nitidéz, tens~
do hacia el futuro, articulado sobre la base de una exa
cerbación instrumental racionalista, apoyada con menor-
fuerza que Solsona.en el recurso gestua1ista, pero
igualmente apelando a él, cuando es necesario, cuan~
fué necesario, hacer estallar la imagen dialéctica del pai-
saje urbano tradicional y el carácter de la inserción de un
edificio significativo, con una lectura noderna, Fig. 14.·

los límites de la falsa heterotopía

El anteproyecto presentado por el ArqS!leiro, manifestó a
través de su conformación arquitectónica, el valor por él
asignado a la mimesis. Una clase de mimetismo.que preten-
dió recuperar los jardines existentes para la gente; tenía
que haber más gente y menos 1ibros, en una atmósfera donde
el edificio no tenía que parecerse a otros edificios ni a
otros objetos, sino que tuvo que pasar desapercibido. Ser·
anónilOOy carente de identidad.

El símbolo que se pedía para la metrópolis, no fué per.
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, 6 ' ¡cibido¡ en su lugar se planteó un recorrido peatonal natu
re l, que sirviera de justificación como llegada a la Bi--
bltctaca,

'Claramente la estrategia empleada se autodenundó como
carente de compromisorea.l. Ya que la elección de ligarse
tan séño a la naturaleza y el programa de necesidades como
vehículos de sustentación de la forma, arrojó un saldo ar
quitectónico reductivo• absolutamente carente de contun--
dencia.

El recurrir al amontonamiento, cuasi-articulado, de
1as partes constituyentes para la definidón del Utodo
unificado", el anteproyecto logra una apariencia informe,
como un distante reflejO iconográfico del centro cultural
de Wolfsburg de Alvar Aalto y el palacio de congresos con
sala de conciertos en Helsinld."

Apariencia de desorden. Desorden, en el desorden. ante
la necesidad de la afirmación cultural, la única respues-
ta posible que esta línea de la proyectación p~do plan-
tear fué la de aferrarse con todas sus fuerzas a la natu
raleza, la poca naturaleza del lugar tapándo1a con su -
pretendida intencionalidad de mimesis. Fig. a y b,

Pero aún más allá de esta primera aproximación a tra-
vés de este juicio de representación; el anteproyecto en
cuestión muestra los límites de la traspolación icoriográ
fica que los referentes sugieren. Como poética arquitec'=
tónica esta manera del hacer, necesita un sistema que la
soporte y la estructure. Este sistema es el de las hete-
rotopías: "aquél peculiar sentido del orden. en el cual
fragmentos de un determinado número de coherencias, bri-
llan po~ saparado sin 'una ley común que las unifique.
Aquél orden en que el racionalismo occidental desconfió
calificándol0 en términos peyorativos como desorden".

"Esta palabra debería ser interpretada en su sentido
literal, es decir, aquél estado en que ~as'cOsas o he-
chos se hallan asignadas, ubicadas, posicionadas de ma-
nera tan diferente unas de otras, que es imposible de-
tectar un lócus común a todas ellas". Una lectura ,rápi'
da de las plantas nos demuestran la inexistencia de los
principios antes mencionados y en definitiva, sólo una
idea totalizadora particularizada por 10 icónico.

La exasperada articulación del racionalismo

Como un-e scr i to mítico sobre l.os fragmentos
de las vanguardias. constituyéndose como una he
teropatía del tiempo se resolvía una de las -
respuestas posibles al discurso del doctor Mc'Kay,
encontrando a los espacios históricos de la cul-
tura ~u lugar de representación.

Asumfendo en pleno el nuevo proyecto de la mo
dernidad, la contestación fue la de definir un -
singular e irrepetible edificio el cual r~fleja
ra la progres;-v;dad basada en el impacto inme--
diato producto de un formalismo contundente, por
tante'de una elaborada configuración objetual. -
(fig.,ln.

Se genero-una forma arquitectónica singular
que acentuó el principio de discontinuidad del
tejido urbano (fig. 18). constituyéndose en el
lugar "otro· característico. centro, figura;
protagonis~a significativo de un paisaje y una
silueta urbana tradicional que vió alterarse
para siempre su fisonomia.

Un ambiente que se configuró a través de lo
monumental y simbólico, imponiendo el tema de

¡fa gran dimensión COmo principal aunque no deter
Iminant'e argumento de presencia. -
. Procedióse con la inversión de las relaciones
¡tradicionales ~e los edificios institucionales
¡existentes en el lugar; la tripartición se ver-
itebró inversamente. de tal manera que se produ-
Ijo une ruptura estructural-sintá,ctica y semánti
ca que la hicieron ser diferente. subvrrtiendo-
Ilos principiós de c~rtidumbre transhistóricamen
¡te asimilados. -
! El proyecto de la ciudad vertical de l~ cul
~ura que se planteaba aqut. cerró un arco his=
~órico para comenzar una lfnea fuerza de desa-
¡rrollo afirman en voz alto de la invención for
~al apoyado en el mito de la creatividad cons=
~ante y la,novedad.

Tratando de indagar con mayor profundidad
.es ta corrs trucc ión , es prec iso r-e'currí r a de ter
~inados instrumentos que permitan explicar pa'=
ira hacer:~transmisibles "el O los modcs " de pro
:ducciónl'ormal queobl icuamente atraviesan las
;palabras eternizadas de los objetos arquitect~
Inicos. J

I Gene~10gías. estrategias y nociones forman
[el campo de las herramientas con las cuales es
~osible ,onstruir objeto y proceso simultánea-
;mente para hacer estallar sus si'1nificados. evi
idenciarcontradicciones y denunciar ausencias.
, A través de las generalog;as es posible de-

':terminar,la pertenencia a una tradición trans-
¡histórica del'operar. hablando del campo estric
~amente ~intáctico y semántico. Determinar las-
I"formas 'tipos" 2 sobre las que se Vii a,trabajar
¡las operaciones posibles sobre ellas;
. Pero en otro nivel las generalogias del pen
isamiento. permite .establecer la ubicación den=
Itro del campo intelectual. de los agentes y su
jetoSi su relación po s t c í ona'l frente-:--a.-~.o s-;';
peso funcional y su peso intrínseco.

En el trabajo de Testa. Cazzaniga. Bullrich,
se cristalizan en un ~unto d~ intersección los
referentes concretos de las formas arquitectóni
ca acropólicas. (3). ,-

De ambos lados y con signos opue stos , la in'-
'fluencia de las arquitecturas de la v~nguardia
europea. conjuntamente con la del formalismo nor
teamericano del 50, signa el espacio de la mo--
numentalidad. proporcionando la referencia inme
diata que propone'el m6todo de las cor.figuracio '
n~s.aproximadas para establecer las lfneas gene~10g1cas. "

Por un lado, toda una operación vanguardista
de ruptura. la que propuso el ~EstrJbanubes" de
El-Lissitzki. (fig. 18-19) con toda su carga de
utopia y revo14ción. En el extremo opuesto, el
anteproyecto del arquitecto chino radicado en
los EE. UU .• Ieog Ming Pei en el año 1957. (Con
curso en el cual Wiljo Rebell obtiene el primer
premiO). lFigura 20). Perdida la carga de signi
ficación, solo 9uedan aqui la formalización mo=
numental"per sé " y la imponencia de la ma,sa que
domina. centraliza. aplaca.

Pero sin lugar a dudas los referentes t.~nda-
~mentales para e~tender la prOblemática res~uesta
dada por el ant~proyecto ganador. son de ~raga :
y el célebre proyecto de Samoná para la Ci-mara",!
de Diputados de Roma, en estos trabajos realme~~
te se pone evidencia la dramatfcidad de la ope-
ración para con su problemática relación dialéc
tica respecto a las pre-existencias de la ciudad
tradicional, cual se levanta sobre sus columnas
para liberar el entorno de un edificio singular
, cultural (fig. 21), forzando el tema de la se.:,

42



paración del suelo hasta niveles insostenib1es.
En la propuesta de Samoná la vertica1id~d asumí
da es denunciada por un esca10namiento lnyerSO
y un bosque de sutiles columnas que remedan el
yacío de la ciudad contemporánea. espacios de
silencios. gestos ocultos a las dinámicas fluc-
tuac tonas de capitales. (fig. 22). -

Pero falta una línea mas que permita tender
un puente que explique un aspecto importante de
la configuración final del edificio: lograr la
lectura unitaria y dominantte con ~otal autono-
mia del dato de la naturaleza (l~ase la barran~
cal; para ello el modelo evidente es el Conven~
to de La Tourette de Le Corbusier. El modo de
apoyar el edificio en la colina sin mimetizarlo
con ella y afirmar su contundencia de forma. es
similar en cuanto a lo conceptual. salvando la
diferencia de pendientes y contexto. (fig. 23).

De este cuerpo de tradiciones surge sin dudas
la estructura arquitectónica (ala cual másade~
lante nos referiremos con mayor profundidad)
que va a tener ~ue soportar todo el peso de la
representación~(fig. 24).

Pero no alcanzan las referencias a las genea
109;as de la "forma tipo" para explicar esta -
operación. es preciso pasar de 10 universal ~ 10
particular; de 10 internacional a lo nacional.
de la experiencia grupa} a las aportaciones de
las- individualidades Y sus memorias.

Por el lado de Clorindo Testa. una irref.uta-
ble filiación Corbusierana. ya definitivamente
.expuesta en el primer premio del Centro Cívico
para Santa Rosa. en la.eroxincia.de tI Pampa.con una marcada intenCl0n espac1stas -y de una
expresividad plástica notable, puesta de mani-
fiesto en el monumento a Batle y Ordófiez. Es
preciso hacer notar que, consolidada -la imagen
de Testa como "dador de forma" despu~s del -con-
curso del Banco de Londres, no es casual que
sea precisamente ~l. sujeto de un peso intrins~
co reconocido, capaz de satisfacer las apeten-
c ias_de plasticidad y expresión que solicita-
ba Odi1ia Suárez (4) para la nueva arquitectura.
(Fig. 27).

Cazzaniga y Bullrich _plantean otro aspecto de
la cuestión, el peso funcional, en particular de
este último en el campo intelectual es mucho más
notable. Se pr~senta como una persona que die e,
que habla la forma y no un "form giver", Indag~
los por qué, los cómo y para qué de la discipli-
na?, fue un sujeto activo en el campo de la pala
bra y la letra de la institución; por 10 que su-
aportación deberá ser trabajada dentro de la tra
ma del' campo, de acuerdo a su relación posicio--
na l , no solamente frente a la contingencia de la
alternativa del equipo de concurso.

Tres aspectos marcan su importancia: su post!!.
ra, exp1icitada frente al artista (en particular
ante la sociología del arte) (6).

Su perfil de la arquitectura nacional.
Su hªcer en el anteproyecto de la Biblioteca

Nacional.
En el marco de la sociologia artistica, sostiene:

'LA INDAGACION SOCIOLOGICA DEBE ACLARARNOS EL
SER DE LA OBRA DE ARTE, LA FORMA DE LA EXISTENCIA
DEL QUEHACER ARTI STI CO' EL VALOR DE LA -OBR~DE AS.
TE SOLO PUEDE DEFINIRLO LA CRITICA DE ARTE • A9u1Bullrich.sanciona la legitimidad de la autonomla-
para convalidar con los propios juicios del crfti
COI la obra de arte. Planteando un punto de arra~
que para dilucidar la interrelación entre ~poca y

'-artistas. Por otro lado, estableció- las re1acio~es~
entre el ~ue produce y el 6sufructuario d~l arte.

Respecto a la relación época y artista. se ubi
ca en consonancia con la escuela de Warburg, par-
ticularmente con las tesis de Cassirer y de Panofs
ky asumiendo una posición critica, en oposición aT
"marxismo vulgar" de un -Henry Lefebre, al materia-
lismo de Hipólito Taine y al idealismo alemán (He-
gel Spengler). . _

El sost tene=que e' 'EL ARTE ACTUAL, ES MAS QUE
NADA, PROFECfA, INTUICIÓN, DE UNA EXPERIENCIA SO-
CIAL AÚN NO FORMULADA' DE AHÍ QUIZÁS SUS BRUSCAS
INNOVACIONES Y PRECISAMENTE, RESULTAN MAS VITALES
LOS MOVIMIENTOS ARTfsncos QUE-HAN VOLCADO NUEVOS
CONTENIDOS A LA EXPERIENCIACULTURA~ QUE LOS 9UE
SON MERAMENTE EXPRESION DE LA REALIDAD ACTUAL •

Más adelante agrega: 'SI EL ARTE NO CONTRIBUYE
A CAMBIAR NUESTRA VIDA, SINO QUE ES M.ERO ESPEJO
¡¡DE ELLA; ·ES-EVID~NTE Qüt~SE-ÁF(RMA LA IDEA DEL
ARTE POR EL ARTE • .

! Pero creemos que el corola~io de todo este dis

1

,curso se encuentra aqu I , "tanto para Cassirer coñio
para Panofsky y para Francastel la pintura y el
arte en general no .vienen a ser la manifestación.

l le ,mera expresión de la conciencia colectiva im-
!perante y ya nada, ~ino instrumentos d~ transfor
imación de la conciencia colectiva" ... Se ha pre=
¡tendido explicar el arte a trav~s.del estado so-
l c t al , siendo por el contrario el .a rt e quien pue
¡de en.~arte explicarnos los verdaderosresorte~
'¡dela sociedad" ..••

"Entiendo que la pos-
tura asumida- 'Por-'Fra-ncastel y p.orCassi rer es

¡Ila más rica y eventualmente la más fructifera:
la única realmente nueva en el dominio de la so

I
Ciologia del arte". _. ,--

Relaciones entre el que produce la obra de
arte y el usufructuario: 'ES PRIVILEGI9 DE ~
IOBRA AUTENTICA INTERVENIR EN EL JUICIO ••• SI
ILA OBRA ES PALABRA PARA LOS DEMÁS E INCLUSO SI
¡ASf SE LO QUIERE. RESPUESTA PARA LOSDEMÁS, ES
¡UNA RESPUESTA INESPERADA Y SORPRENDENTE, NO ES-
ICUCHADA y NO PERCIBIDA POR EL PUBLICO AL QUE SE
DIRIGE. MUCHO MENOS UNA RESPUESTA A UNA PREGUN-
TA YA FORMULADA QUE UNA RESPUESTA A UNA PREGUN-
TA NO FORMULADA TODAVíA' UNA RESPUESTA QUE PEá
MITE QUE LA PREGUNTA SEA FORMULADA.
¡ Palabra sl. peró que parece no dirigirse a
¡nadie, tendida hacia un interlocutOr ficticio,
!y que pasa por encima de la cabeza de quienee
¡escuchan: de ning~n modo palabra que se dirige
la un interlocutor real y dó~il a sus exigencias,
~ero palabra que debe, ~l mismo tiempo que le
¡habla, cr~ar un.interlocutor capaz de entende~
¡la. De ahl el vlnculo de la obra con su püblico,
pero tambi€n su independencia, Sometida a €l,
puesto que solo existe cuando es entendida; pe
ro soberana; pues ella determina esa capacidad
de entenderla. Mall arm€ y Joyce, no escriben ni
para ~llbs mismos ni para el p~blico preexisten
te. Crean una obra tal que solo puede ser enteñ
dida por el público que contribuirá a hacer; S1
ellos no temen dirigir hacia el porvenir su más
iab~upta peftdiente es porque tienen·conciencia
!de engendrar una obra capaz de engendrar el po~
!venir.

Denotado el perfil y el sistema de ideas que
rpone en p-·ráctica dentro del campo intelectual,
-!veamos cuil es la conc~pción)ante la arquitect!!.
;ra nací cna l , En su artículo sob re la "Arquitec-
Itura Argentina hoy", Francisco Butlrich (6) po-
-!nede manifiesto la nece~idad de tomar concien
1--

-'--../-
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cia de nuestra dependencia de los modelos exte=
riores, como un aspecto de la lucha por asumir
una personalidad definida. una voluntad de in-
dependencia intelectual, que es siempre la ex-
presión de una inmadurez, tanto mas sensible,
cuanto que en otros terrenos el problema es ya
superado.
" Indica enfáticamente la imposibi~idad de dete~
tarA priori un·ser nacional· para su posterior
expresión ártlstica •.porque justamente el espiri
tu nacional dista de ser una constante histÓrica,
es una variable, y lejos de ser una fuerza uniper
sonal, es algo que reside en los individuos y que
las obras, al existir contribuyen a crear y concr~"
tar. "

Refuta al nacionalismo, afirmando que el p~cado
no reside en el campo de 10 ético polltico, Slno
en el dominio del arte. Pero, que es auténtico ar-
te, aquello que es intuición de la vida y forma
de la conciencia re1~cionada con la realidad viven
cial. la expresión nicional no podrá ser, ni será:
el resultado de un auténtico proceso creador.

Critica alnacionalismo cuando éste cree encontrar
la solución en un retorno al pasado que no pueda de
jar de ser retórico y regresivo, mas en Hispanoamé-
rica en donde presente y futuro parecieran ser los
acentosidefinitivos. Finalmente categoriza sobre
los atributos de la ar~uitectura Argentina defini-
da por una cierta sequedad y parquedad expresiva
que rehuye 10 espectacular y busca el equilibrio,
sin entregarse a la pura espontaneidad, esto pa-
reciera ser el sello distinguib1e de 10 mejor que
se produce entre nosotros. Su postur~ frente al
anteproyecto de la Biblioteca Nacional; de la en-
trevista realizada a F. Bu llrich , en mayo del 80,
surgierOn algunas 1iBeas de comprensión de su ac-
titud proyectua1. El afirma, que el proyecto de la
Biblioteca Nacional requiere al clima general de o~
timismo de la década del 60, que el proyecto no
surgió de ninguna teorización previa, sólo hubo al-
gunas pautas de partida que fueron: conservación
de la integridad del parque.

planteo vertical de mínimos recorridos, dentro I
de la altura máxima establecida. "

los depósitos no debian dominar el conjunto (idea
de enterrarlos).

Crecimiento subterráneo a los terrenos vacíos.
Sistema de apoyo (4 patas) incluyendo servicios

y circulaciones.
Ubicación del lector en la parte superior, a1en.

tanClo fa contempl ación.
Carácter acropólicodel emplazamiento ..

De las ~espuestas dadas a los discursos: Cuando
BullriCh sostiene que, "El arte actual, es mas
que nada, prOfecía, intuición, de una experien-
cia social aún no formulada; de ahí qizás sus
bruscas innovaciones y precisamente, resultan
más vitales los movimientos artísticos que han
volcado nuevos contenidos a la experiencia cul-
tural que los que son meramente expresión de la
realidad actual", está dando una respuesta, en
la que no solamnte se le contesta a Mc'Kay, Bor-
ges storni. sino que está determinando cuál es
el ~arácter y"la tensión de los espacios de la
cultura que se representaron.

la continua perspectiva de la búsqueda de 10
nuevo y progresista son puestas de manifiesto
con la expresión de un sistema de ideas que de-
notan su operatividad como: •••. instrumentos
de transformación de la conc iencia colectiva·' ••
"'·se ha pretendido_explicar el arte a través
del estado social, siendo por el contrario el
arte quien puede explicarnos los verdaderos re-

sortes de la socieaad". Resortes que puedan as~
mir, ·la idea de centralizaci6n y dominio", plan.
teada según, ·una serie de jerarquías ordenado-
ras, lugar de la imagen creadora, control de las
memorias, matriz de las conc iencias". Ubicada en
el lugar de la modernidad del proyecto de cultura
desarrollista.

la respuesta abs~lutamente precisa, "que fija
el alcance del dispositivo, está dada cuando se
produce la conceptualización entre el artista y su
vinculación al usufructuario del arte: Des privi-
legio de la obra auténtica intervenir en el jui-
cio" ... "si la obra es palabra para los demás e.
in cluso si aSl se 10 quiere, es puesta para "los
demás, es una respuesta inesperada ysorprenden-
te.;." ALa sorpresa' y el asombro devienen atribu
tos de las formas para producir el "efecto de shock·
~n la metrópolis. Sorpresa: "No escuchada y no pe~
cibida por el Público al que "se dirige. Mucho me-
nos una respuesta a una pregunta ya formulada que
una respuesta a una pregunta no formulada todavía.
Una respuesta:~ue permite que la pregúnta Sea fOr-
mulada". '

"Palabra, sí, pero que parece no dirigirse a
nadie, tendida "hacia un interlocutor ficticio, y
que pasa por encima de la cabeza de quienes escu=
chan: de ningún modo palabra que se dirige a un
interlocutor real y dácil a sus exigencias, pero
palabra que debe al mismo tiempo que le habla,
crear un interlocutor capaz de entenderla. De ahí

-el vínculo de la obra con su púbico,pero también"
su independencia. Sometid~ a el, puesto que solo
existe cuando es entendida; pero soberana; Pu&S
ella determina esa capacidad de entender1a". "M~
11armé y Joyce, no escriben ni para ellos mismos
ni para el público preexistente. Crean una obra
tal que solo "puede ser entendida por el público
que .contr ibu t r é a hacer; si ellos no temen diri
gir hacia el porvenir su mas abrupta pendiente
es por que tienen conciencia de engendrar una
obra capaz de engendrar el porvenir". No cabe
duda, que se contesta como disponer el control
de la "memoriedad del pasado", para que sefor-
men los "verdaderos gimnasios intelectuales ~e·
la verdad adulta. por el estudio sincero y el
esfuerzo original, al grupo "dirigente e inicia-
dor. al cuerpo de jefes que ganan las batallas.
De su posición ante la arquitectura Argentina:
Se ~efini6 como partiCipe activo en el campo de
la modernidad, oponiéndose al nacionalismo, "cuan
do ~ste cree encontrar la solución en un retorno-
al pasado, que no pueda dejar d~ ser retórico y
regresivo, el cual "no podrá ser" •• ni "será,
el resultado de un auténtico proceso creador.
Esta clara alusión crítica retorna la perspectiva
que 10 poñe en afinidad de pensamiento con Mc'Kay.
Storni, y el mismo Borges.(7)

Bullrich caracterizó la arquitectura Argenti
na por una cierta sequedad y ~arquedad expresi=
va que rehuye 10 espectacular y busca el equili
brio, sin entregarse a la pura espontaneidad -
donde los atributos no figurativos y abstractos
dominan el campo de las poéticas. Afirmación del
raciona1ismo. en franca oposición a las regresio
"nes historicistas, nacionalistas y a la arquitec
tura fantástica. tantocomo el organicisao. -
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establecida-o alos depósitos no debían dominar
'el conjunto·, con 10 cual surgióla idea de ente-
rrar10s. Así se dió respuesta a Storni, princi-
ipa'lmente'enTo ref~rido a la idea. de represent!.
:ción. los precedentes de la Biblioteca de la ci~
'dad universitaria de Méjico y de los anteproyec-
tos presentados al concurso de la Biblioteca Na-
cional deRoma, habían evidenciado la prob1emátt
ca planteada por las ciegas volumetrfas de 10s-
depósitos, con su tama~o y posibili~ade~ expres!
vas. Había quedado demostrado en esos eJemplos
10 dificultoso de su resolución en términos de
representación, por 10 que la 'ünica solución po
sitiva posible fue la de enterrar los depósitos.
Puesta en secuencia de las estrategias y nocio-
nes planteadas en el anteproyecto:

la idea totalizadora tensada hasta casi la
~esarticulación, deviene momumento. pertenón
de la cultura; En el que se acentüan las dife-
rencias de las partes para hacer hablar las fo~
mas. Discurso ~e penmanencia~ q~e se soporta en
.un sistema r-ac í cna l (8), dr-ama t t zado por el ex-
:abrupto del "gesto", que permi tió, s~pa~ar, 1e-
~antar, diferenciar, expresar. los termlnos v~
.Iumet r- í co.s del edificio.
: Un orden acroRólicg gigante Que sustente po!·;ticas calladas. ae so rleaad. arusivas a un
~arnaso utópico e inexistente.

Racionalidmo gestualista que afirmó la pre-
sencia de una ausencia. la de la tecnología,que
como un fantasma aparece en el momento iconogr!.
fico volviendo a hablar lo callado en d í scursos
an t e r t or-es •

Representación ideal izada de una máscara, la
del espiritu de la cutlura. que no tardará en
ser absorbida por el telón de fondo de la cons-
trucción especulativa.

El objeto producido representa la mas dura
critica al edificio tradicional de la institu-
ción en nuestro país (generalmente del siglo XIX)
:Esta critica se lleva a cabo fundamentalmente en
~l procedimiento de inversión de las relac!ones
~abituales entre. la sala de lectura y su Vlncu-
~ación al depósito; la liberación casi total y
~bso1uta de 1~ planta de accesos; y un ejercicio
:de la gramática que apela a las formas literales
y metafóricas para convalida~ su grado de signi-
ficación según dos instanc ias diferentes de un
'mismo proceso: en clave de abstrac~ión geométri2
ca (anteproyecto ganador); de figuración tecnoló !
gica (proyecto definitivo. seis a~os de~~és). -
. El. lector es el principal protagonista, lejos
del r,uido de la vida. Fig. 28-29,. pero' en la vida
separádo del nivel del suelo para alentar la con-
Itempl)ción e identifdcando la creación cultural
,con la lectura; el acto de leer se presenta como
el leit-motiv en la conceptuación del programa.

Sobre la base de este presupuesto de signo
:positivo cultural se des-encadena toda una serie
¡de operaciones concurrentes a determi nar 1a for-
~a final del edificio.

la ~structura arquitectónica "acropólica- de
~uatro grandes columnas vinculantes de las volu-
me tr f as de sal a de lectura y depósitos. es de ter
,minante en la destrucción de la concepción comüñ
~el edificio; de la fachada. Su grado de accesi-
:bilidad siempre bsado en la tengencialidad no ha
·ce más que reforzar la tensión creada por una pe-
sada y articu1ada vblumetria que tiene que-dejir
fluir el espacio· a nivel peatonal para gar~nti-
zar uno de los clich~s de la arquitectura en
~se momento: -la continuidad visual, de recorri-
:do.•~.!~._el resultado es una imprevisible exp~_

'~iencia de superposición qu~ peci de ser excesi- .
:vamente sobreprotectora e intranquila. los elemen
itosde la arquittectura que ja10nan este nivel no-
~lcanzan a mitigar el shock producido por la in-
quietante presencia a~rea del edificio. .

Introduci~ndose en el terreno la escuela de
bibliotecarios (fig. 30-31), la hemerotecai y ff
.nalmente Ios depósitos, se silencian particular-=-
mente en el proyecto final. Originariamente (en-
tiéndase en el anteproyecto presentado a concur-
so). su volumetriaaparec ía como un agr~gado fue
Ta de la lógica de unidad en la totalidad del -
conjunto. Se conforma de esta manera un basamenO
to de raices clás~cas fuertemente cualificado en
términos. formales (fig. 32).

El acceso propiamente dicho al edificio, para
el püblico. es de~ididamente la negación del mis
mo en cuanto a la tradición de los edificios aa-=-
1icos y se tiene que valer de su oficina de inO
formación para la, ubicación correcta del destino
del usuario (fig.:r33).

De ahí en más no hay arquitectura, de no me-
diar el uso obli9jldo de los vicios, hipoteca he-
redada por la bas~ueda de la separación absoluta
del lector del ni~el del suelo y de la memoria -
general. Cada nivel se resuelve con total autono
mía en virtud de un "tour de force" estructuralI
que se incrementa notablemente.en la fase de pro-
yecto; pero que permite colgar y soportar de acuer
do a las necesidades de la planta en cuestión; Es-
la metáfora estruCtural analógica-biológica de
-'omo y panza" un sistema de gtandes vigas longi-tudinales. que apoyan en las 'patas" cor~adas
transversal mente por "costillas· Fig. 34-36.

Todo este exceso estructural garantiza la rea-
lización de un "contenedor" que posibilita una
máxima libertad de acción en la sala de lectura
~~incipal, en la cual ya tod~ relación entre
los elementos de sustentación stá oculto; todo
es espacio, la disposición interna puede ser
la dibujada o cualquier otra, se perdió todo sen
tido del lugar para leer. Aqul la cualidad radica
en ese jnmenso espacio que puede fluir intermi-
nablemente a través del tamiz de los glgantescos
parasoles hasta los horizontes riberefios o al coraz6n metr~politano. .-

la rampa que vincula la sala de referencias
con sala de lectura es el anico gesto arrquitec-
·tónico que subraya la presencia de la posibili-
dad de recorrido peatonal en el interior de esas
unidades casi autónomas, que son las partes com
ponentes de la totalidad del volumen superior -(fig. 36). .

En las salas de lecturas especiales y sus co-
rrespondientes deppsitos una coordinación de mddu
lactón:t tabiquería columna permite liberar hacia
las esquinas de la forma' los lugares de lectura
aprovechando la doble altura generada por la su-
perposición de estos dos niveles.

Sin lugar a dudas el objeto sorprendente del
edific io const4tuido por el nivel suspendido
de auditorio, sala de exposiciones y administra-
ción; aquí se altera con singular efectividad la
~intáxis planimétrica general; las patas se ext~
riorizan, la expresividad de la función es lleva
da al máximo posible. Podemos decir sin lugar a-
dudas que la voluntad de forma alcanza su climax
en este sector; se produce la exasperación de 10
particular del gesto; conviven la reciprodidad
forma/función (iconográficamente de inspiración
tecnologista) con el moldeado y trabajado autó-
nomo de la forma del auditorio (Fig. 37 Y 38).

Se puede afirmarque en el paso del anteproye~
·to definitivo se produce un salto de cualifiéa-,

, !
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clon. que pasa de una es~ructui~ ~rquitectónica
en estado puro, abstrac!iz ante; al manejo del,!
berado de la articulacion formal ent r-e las par-
tes y el todo; con una exaspe' ración iconográf!
cde las más desaforada afectación gramatical.
sin precedentes en la arquitectura de ese mome~
to (ninguna obra brutalista o metabolista llega a
mostrar catálogo tan completo) Fig. 39-40.4).

En si mismo. el remate del edificto muestra
todas las formas posibles y visibles de elemen-
tos; formas literales objetuales (el remache ca~
biado de escala); la referencia Corbusierana de
la lucarna penetrando en'diagonal sobre la sala
de lectura; las env01ventes en forma de envase
de los tanques de a9~a (ftg. 4~-3).

En la sucesión de nivel~s •• 1 programa trata
de hacerse perceptible en'vertical. referido al
extrerior; pero es homogeneizado en horizontal
y no presenta ningún tipo de articulación de f~
chada en función de la estructura ~ tabicamientos
exteriores. El procedimiento es el mismo para
asegurar la costura hori2bntal de las unidades
sintácticas independientes; en los niveles de
sala de lectura y referencias es el parasol el
elemento que garantiza una lectura con clara co.!!.;
dición deünidad. (n les salas de lecturas espe-'
ciales este procedimiento se realiza por unasuer
te de ventana corrida exteriorizada. ' -

~os encontramos claramente ante un caso que por
momentos se aparta de la ortodoxia del movimiento
moderno, y esto es en cuanto a la referencia que
se hace del tema unidad-homogeneidad, (la dial~cti
ca entre lo universal y lo particular).j tensión-
gestual para el logro de .la idea totaHzadora. La
condición de unidad-homogeneidad es directa en
cuanto a la lectura que podemos tener de la es-
tructura arquitectónica. pero cuando tratamos
de leerla a nivel de representación sensorial,
aquella condición se desfigura.

En este trabajo no existe la universalidad de
tra~a, extensible a la totalidad de la ciudad;
solo l'a unicidad del objeto que convalida el tema
extraordinario.

No presenta una continuidad sintáctica, si
"un número de coherencias que brilla por separado"
Es dable observar estos aspectos en la sintaxis
seccional (corte).

La clasificación del programa, si bien es je-
rárquica e inversiva y no siempre referida al
exterior, se la expresa en niveles de lectura
que se pueden rastrear desde la causalidad se-
mántica a la literalidad iconográfica.

El edificio se presenta como una superposi-
ción vertical fragmentaria de unidades sólo vin
tulada por la metáfora de las patas. (Fig. 41)7

Aquf no está la tecnologia como mensaje últi-
mo, con' su intención: demostrar el futuro hecho
present-e. La retórica tecnollgica es solo el le!!.
guaje de turno, asi 10 demuestra la posterior m~
terialización del edificio, donde las cambiantes
posibilidades de una tecnología flexible quedan
grabadas dramáticamente en el hormigón.

y es en esa voluntad de imprimir la imagen
de aquellas formas efímeras en lo inmutable de la
piedra donde realmente radica una de las claves
para comprender este primer premio de la Biblio-
teca Nacional. Cómo podia resolvers~ de una man~
ra que riofuera esta. la contradiccion que plante~
ba el tener que concebir un edificio que represe.!!.
tara los procesos esencialmente cambiantes y di-
námi~os (como son los procesos de desarrollo tec
nológico) a los cuales la cultura debla apoyar;-
y la idea del edificio institucional que funda
su vigencia en el simbolo más la permanencia?

I Evidentemente en esta configuración arquitec-
¡tónica estaba presente la voluntad de permanen-
¡'Cia, solo faltó a la cita la figuraci6n alusiva
del simbolismo. En su lugar remedo~ de signos
¡'rápidamente descfasados ••• Es que la tecnologla'
suele evolucionar constantemente; los gruposhu-

I
mano~ y sus simbolos no siempre.

, Podemos cerrar moment,aneamente este discursoo con
unas frases d'el arquitecto español Oriol Bohigas:
"Cuando haya sido completado este edificio será

lel mas significativo en el mundo en un determi-
nado momento de la arquitectura internacional.
íSerá el ejemplo de la arquitectura de los 60 que
,yo creo que fue un periodo de plenitud creativa.
:de calidad creativa". Plenitud y creatividad.
:(ll,Iede ningún modo debe ocultarnos la posibili-
;dad de poner un sentido, enrelación a un conocer
:productivo,de los estallidos de los significa~os,
;la evidencla de las contradicciones y la presen-
! cia de ausencias. .

, ! Significaba que al estallar produjeron las ru~
Ituras para otorgar nuevas valencias a las confi-
jguraCiones arquitectónicas. las cuales, abandonan
lel contexto de las vanguardias para sumergirse en
el mundo de la utopia.
í S~lo queda la referencia al "Esteribanubes".
¡tendida en el vacío, para responder a la ideali-
'¡zación máxima de Breyter. Como lacónico recuerdo
,de una operación que en este anteproyecto vió un
.!modelo de ciudad espiritual izada e idealizada.
i Acrópolis del saber cruzada por las contradic
Iciones que pidieron imaginación. creatividad"ar-
¡te; en d,efinitiva para tapar una ima'gen _provocada
IPor lL oposición al gobierno desarrollista.
: Templo de la formación de nuevas clases diri-
¡gentes, que por la nueva disposición de '~a arqui~

I
tectura como instituvción, d~b'a reunir todas las
condiciones que en t~rminos de espe~ificidad y
,protagonismo dentro del campo intelectual tuvie-
Iron el objeto producido, y los integrantes del
,~qui po.
I ' Mónumentalidad, expresividad. plástica. diri=
Igidas de manera bifronte al rio y la ciudad; del
¡cosmopolitismo al lugar americano. de 10 univer-
'sal a 10 particular. Todo ~sto para desnudar la
!"construcción delirante" de toda uria estructura
lintelectual (las precisiones de Bullrich sobre
:el artista y la arquitectura Argentina) que ante
:la problemática planteada no pudo mas que apelar
!a la contradicción de aquella estructura y sorpren
,dentemente transfQrmar "una respuesta que permite-
:que 1a pregu,nta sea formulada". en una oper-ec í én
pragmática. sin elaboracijn teórica alguna. que
¡abiertamente contrasta con'aquelJa expresión ante
,rior en la que se afirmaba "rehuir a la espectacu
;laridad" y buscar el equilibrio, sin entregarse -
¡a la pura espontaneidad. .

El alineamiento de las ideas de Bullrich. de-
,sarrolladas en los textos anteriores. en una pre
.ct sa córftente de l rpens.amfentc , ni marxista. ni-
materialista, ni idealista, sin lugar a dudas 10
'ubic6 en un lugar del ~ampo intelectual con un
peso funcional activo. que le permitió funcionar
sintonizando la frecuencia ideológita que se le
,intentó dar a los dtscursos que lanzaron el lla-
mado a concurso. interpretando el sentido metafó
rico del disposittvo en cuestión. Por eso la for
ma toda trató de llenar compulsivamente -lcs va--
cios de esos espacios de configuración (l~s de la
cultura) representándo el ideal del saber y del
espfritu; Quizás sea una s~~al entre los sujetos
del ~c~mpo intelectual, entonces, la presenciaenigmatlca y repetida en las plantas del antepro
-le~t~ general. del simbolo del' Ying/Yang. caro -,
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al mas fino espiritualismo oriental. la que indi
~aria filiaciunes, compromisos y acuerdos.

Tracemos una llnea entre los discursos de Bre~
ter, Mc'Kay, Storni, Bullrich, y que quedan liga-
dos mediante:1a ley de la ana10gia a los más altos
ideales que se pretendlan impulsar. Capturemos to-
da-la capacidad plástico-expresiva de Testa,
operando sobre la Nforma tipo" referencial, r~
solvamos con sentido co~ún la barranca y~el pr~
~ra_ma. y obtendremos !.l,_o~jeto en cuestion.

NeTAS
l~ Tomás Carlyle.Los Héroes.(BsAs.Espasa Calpe,

1951,cap.V,pp.146~7)La semblanza que el au-
tor refiere del heroe como literato,se nos
presenta como probatoria del modelo puesto
en juego, cuando se',toma la persona, de Bo r'gee.
El texto en cuestion expresa:"Si Heroe es s~
nónimo de legítimo, afirmo que el literato -
como Héroe desempeña función honorabilísima,
sublime. cuya superioridad ha sido .reconoci-
da ya. Exterioriza la i~spiraci~n de su espi
ritu tal, como brota en el, lo mas que puede
hacer el hombre. Digo inspiración, porque lo
que llamamos originalidad, sinceridad, geniq
es decir, la cualidad heroica para cuya ex-
presión carecemos de palabra, significa todo
~eso. Es Héroe el mora en la esfera interna -
de las cosas, en la verdad, lo divino"y e-
terno existente, invisible, para los mas, b~
jo lo Temporal. Trivial, r~sidiendo su esen-
cia en aquello. exteriorizandolo en sus ac-
tos o palabras. revelándose. Su vida es un -
retazo del sempiterno corazón de la Naturale
za, siéndolo todos, más los febles descono--
cen la realidad, siéndoles infieles las más
veces, mientras los fuertes son heroicos. ~
rennes, por que la realidad no pued~ oculta!
seles. El literato, como todos lo Heroes. -
ex!ste pra proclamarla como le sea,posib~e.
Intrínsecamente desempena la misma funcion -
que aquellos a quienes las remotas generaci~
nes llamaron Profetas, Sacerdotes. Divinida-
des, porque todos ellos vinieron al mundo p~
ra lo mismo: expresar o llevar a cabo lo que
había que hacer.

2. El compromiso a que hace referencia esta no-
,ta. está correctamente desarrollado en el
texto de Francisco Liernur. cuando hace ref~
rencia a las expresiones de Frondizi respec-
to al tema de la educación y la cultura: "P~
ra corregir el estado actual •••.•". En el c~
pítulo correspondiente a "libros sí, alparg~
tas no".

3. Se hace referencia aquí. al tema ya desarro-
llado, en el texto "libros sí. alpargatas n~
sobre el debate de la ley de presupuesto del
año 1960. en la Honorable Cámara de Diputa-
dos. Son notables a este respecto las pala-

bras del Diputado Rojas: "Pero. como es po-
sible que universitarios como el jefe de Es-
tado •••• enfoquen el problema de la vida Ar-
gentina de ese modo materialista, económico
y financiero ••••• Esos son ~nfoques ~arxis-taso .

4. Wa~ter Benjamín. Ensayos escogidos. Buenos
Aires. Sur, 1967. Cap 111. p.ll. El estudio
sobre el tema de la memoria, la conciencia
y el recuerdo, aportan una dimensión al tema
que se presenta como insoslayable. "Las re-
flexiones mediante las cuales Reik desarro-
lla su teoría de la memoria se mueven justa-
mente sobre la línea de la distinción Prous
tiana entre reminiscencia involuntaria y re '
cuerdo involuntario.n"La función de la memo
ria-escribe Reik-consiste en proteger las =
imprel;liones. El recuerdo tiende reso:Lverlas.
La memoria es esencialmente conservadora. el
recuerdo es destructivo". "La ,proposición de
Freud que es la base de estas variaciones.
se encuentra_formulada en la hipótesis de ~
que""la conciencia surja en el lugar de la
impronta mnemónica,n'(En el ensayo de Freud
los conceptos de recuerdo y'memoria no pre-
sentan ninguna diferencia fundamental de si~
nificación en lo que se refiere a nuestro -
problema). La conciencia''''se distinguiría en
tonces por el hecho de que el proceso de la-
estimulación no deja en ella como en todos -
los otros sistemas psíquicos, una modifica-
ción perdurable de sus elementos. sino que
~ás bien se evapora. por así decirlo, en el
fenómeno de la toma de conciencia"."La fór-
mula fundamental de esta hipótesis es la de
que""toma de,conciencia y persistencia de
rastros mnemonicos. son recíprocamente incom-
patibles en el mismo sistema"."Residuos mne-
mónicos se uresentan en cambio frecuentemen-
te con la maxima fuerza y tenacidad cuando
el proceso que los ha dejado no llegó nunca
ala conciencia".

NOTAS.Discurso de Storni

l. Se hace referencia al texto "Libros sí.alpar-
gatas no".en el que se da cuenta del caráctex
netamente político de la operación de implan-
tación del edificio.

NOTAS.La exasperada articulación del raciono

l. Michel Foucault."Espacios otros:utopías y he-
terotopías"en Carrer de la ciutat,N21,1978.
'En este ·.artículo se afirma: "Las utopías con- .
suelan:porque aunque no tengan lugar real,se
despliegan. sin e~bargo.en un espacio maravi-
lloso y liso;abren ciudades de grandes aveni
d~s.jardines bien plantados.p~!ses benignos.
aun cuando su acceso sea quimerico •.
Las heterotopías inquietan,sin duda porque
zapan secretamente el lenguaje. porque impi-
den nombrar. esto y aquello. porque quiebran
los nombres comunes o los encabalgan, po~que
arruinan de antemano la "sintaxis" y no solo
la que construyen las frases,-la menos mani-
fiesta, la que "mantiene unidas" (j~ntás y -'
enfrentadas unas y otras) las 'palabra.sy las
cosas. POr ello las utopías permiten lás fá-
bulas y los discursos: están en línea rect3
con el lenguaje. en la dimensión de -la "fábu
la": las heterotopías (como se las encuentra
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tan frecuentemente en Borges) disecan el pro
pÓsito. detienen las palabras sobre sí mis--
mas. contestan desde su raíz. toda posibili-,
dad de gramática: desarrollan los mitos y r~
ducen a ~a esterilidad el lirismo ,de las fr~,
sean. __ .
Más adelante agrega: "De forma general. en u
na sociedad como la nuestra heterotopía y he
terocronía se organizan y disponen de una ma'
nera relativamente comple~a. -:
Hay primero las heterotop1as del tiempo que ;
se acumula en el infinito por ejemplo los mu
seos, las bibliotecas: museos y bibliotecas-
son heterotopías en las que el tiempo no a-
caba nunca de amontonarse y encaramarse has-
ta la cispide de sí mismo, mientras que en -
el siglo XVII, hasta el final del siglo XVII
tambien los museos y las bibliotecas no eran
mas la expresión de una elección individual.
En revancha la idea de acumularlo todo. la i
dea de constituir una especie de archivo ge=
nebal, la voluntad de enc~rra~ en un lugar -
tO,dos los tiempos, todas las epocas, todas
las,formas, todos los gustos. la idea de
construir un lugar de todos los tiempos que
esté el mismo fuera del tiempo, inaccesible
a su mordedura, el proyecto de organizar a-
s! una especie de acumulación perpetua e in-
definida del tiempo en un lugar que no s~ -
mueva, pues bien: todo esto pertenece a
nuestra modernidad. ;
El museo y la bftiioteca son heterotopías pro:
Pias de la cultura occidental del siglo XIXr, I

2. Rafel Moneo, "Sobre tipología". Oppositions.
Nro':13 (pp 23-28), (1978). El autor explici-
ta el concepto de tipo, con el que instrumen
talmente hemos operado! "El ,verdadero conce~,
to de tipo que ha sido propuesto aquí su in-
terpretación define una precisa estructura -
formal •••• El arquitecto identifica el tipo
sobre el cual trabaja, pero esto no, implica
necesariamente reproducción mecánica ••• el
tipo debe ser considerado el marco dentro -
del cual el cambio opera ••• llega a ser un
camino de transformación del pasado tanto co
mo una manera de mirar hacia el futuro". -:

3. Refe;ente a las formas az-quá tectónicas "acro"
pólicas", nos hemos tomado la licencia de --;:
quebrar el significado de la palabra "aerop~
lica" que Bullrich refiere en la en~revista
que le realizaramos (la'documentacion 4e es-
ta entrevista se encuentra a disposicion), '
respecto al carácter del edificio. por enten
der que la dimensión metafórica que alcanza-
cuando de aero. se pasa a "acro •••" es abso-
lutamente más representativa, de la idealiza
ci6n utópica de Breyter, cuando presenta su-
proyecto de ley ante la cámara corresi'0ndie,!!
te. (ver capítulo corresp. Arq Liernur). ,

4. Este tema se desarrolla con ;~yor extensión ~
en el capítulo estructurado por la ~rq Anahí
Ba.Ll.errt ,

5. Bullrich, Francisco, "/"rte y sociedad", Nues
tra Arquitectura. Nro. 352. Marzo 1959. -

6. El artículo "f..rquitectura Argentina hoy" es~'
crito por F.BullriCh, evidentemente en afini
dad con aquel artículo que Borges escribfó =
(en su lioro Di~cusión) 31 esc~itor ó..rgenti-
no y la tradicion, marca similitudes nota-
bles que nos evidencian la posibilidad de u~
na lectura paralela de ambos 10 que confirma
una identidad intelectual común ante el tema
de "10 nacional". Trans~..!ibiremo~_a~gunos..p~

rrafos de Borges, los que a nuestro Juicio -=-
definen el parentezco antes mencionado entre'
los autores: "La idea que la poesía argenti:::',
na debe abundar en rasgoB diferenciales ar- I
'gentinos y en color local argentino me pare-¡
ce una e~uivocación. Si nos preguntan que 1i,
bro es mas argentino, el Martín Fierro o los
sonetoa de La urna de Enrique Banchs, no hay
ninguna razón que es más argentino el prime-
ro. Se dirá que en la urna de Banchs no está
el paisaje argentino, la topografía argenti-
na, la botánica argentina, la zoología argen
tina; s~n embargo hay otras condiciones ar--
gentinas en La urna.
Recuerdo ahora unos versos de La urna que pa
recen escrito para que no pueda decirse que-
es un libro argentino; son los que dicen: •••
"El sol en los tejados/y en las ventanas bri
lla. Ruiseñores/quieren.decir que están ena=
morados".
Aquí parece inevitable condenar: ''''elsol en
los tejados y en las ventanas brilla"". En-
rique Banchs escribió estos versos en un su-
burbio de BS.As., y en los suburbios de Bs.,
As. no hay tejados sino azoteas; ruiseñores
quieren decir que están enamorados"; el rui-
señor es menos un páj aro,,$lela ~ealidadi que
de la literatura, de laibi-adicion griega y
germánica. Sin embargo yo diría que en el ma
nejo de estas imágenes convencional,:s, en e=
sos tejados y en esos ruiseñores anomalos,
no estaráh desde luego la arquitectura ni la
ornitología argentinas, pero están el pudor
argentino y l~ reticencia argentina; la cir-
cunstancia de que .Bancl1s,al hablar de ese
gran dolor que lo abrumaba, al hablar de e-
sa mujer que 10 había dejado 'y había dejado
vacío el mundo para él, recurra a imágenes
extranjeras y convencionales como los teja-
dos y los ruiseñores, es significativa: es
significativa del pudor, de la desconfian-
za de las reticencias argentinas; de la~i-
ficultad que tenemos para las confidenc~s,
para la intimidad.
Además, no sé si es necesario decir que~la
idea que una literatura debe de!inirsepor
los rasgos diferenciales del país que la -
produce es una idea relativamente nueva; -
tambien es nueva y arbitraria la idea que
los escritores deben buscar temas de sus -
países •••• El culto argentino del color -
local es un reciente culto Europeo que los
nacionalistas deberían rechazar por forá-
neo. " ,__ ,.,__, ''''Creemos en la posibilidad de ser argen;ti-
nos sin abundaz en color local". ~1ás adelan-
te agrega: "Quiero señalar otra contrad,lc-
ción: los nacionalistas simulan venerar las
cap~cidades de la mente ,arg~ntina pero~uie-
ren limitar el ejercicio poetico de esa men-
te a ~lgunos pobres temas locales, como si -
los argentinos solo pudiéramos hablar de ori
llas y estancias y no del universo."

7. Referido al mismo tema de la nota precedent~
volvemos sobre la temática de establecer el
paralelo con Bullrich frente a Borges •."Cual
es la tradición argentina? Creo que podemos
contestar facilmente y que no hay problemas
en esta pregunta. Creo 'que nuestra tradición
es toda la cultura occidental, y creo ~ue -
tambien tenemos derecho a esta tradicion, ma
yor que el que pue4antener los ha~itantes =
de una u otra nacion' occidental "Mas adelan-
te a~ega." creo que este problema de la tr~
d~c10n y de 10 ~rgentino es §1mplemente una
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forma contemporáñea; Y fugaz del eterno pzo-:
b'Lema-del determinlsmo." "Por eso repito que
no debemos temer y que debemos pensar que -
nuestro patrimonio es el.universo; ensayar
todos los temas. y no podemos concretamos a
l.o argentino para ser argentinos: porque· o -
ser argentinos es una fatal.idad y en ese ca-
so l.o seremos de cualquier modo, o ser argen
tino es una mera afectación, una máscara. ~
Creo que sí nos abandonamos a ese sueño vo- '
luntario que se ll.ama creación artística. se
.remos, tambien, buenos o tolerables escrito~
res". i8. E. Bonfanti, R.Bonicalzi, A.Rossi, M.Scolar~
D. Vitale, Arquitectura racional, Madrid, - ;
1979, pp. 24-26. En estas paginas Adolf Beh-
ne, refiere al problema del racionalista:
"Nada mas comprensible que el hecho de que
el racionalista dé un realce particular a la
forma: en efecto, esta nace con la instaura-
ción d~las relaciones humanas. El individuo
solo, ~islado en medio de la naturaleza, no
tiene ningÚn problema de forma. El hombre so
lo, auáque esté solo en la naturaleza, es l.r
bre. El problema de la forma surge conjunta=
mente con el de unión entre varios indivi-
duos, o,eR otras palabras, la forma es la
condición que hace posible la convivencia.
La forma es un hecho eminentemente social.
Quien acepta las leyes de la sociedad, acep-
ta tambien las de la forma.
Si la humanidad fuese simplemente una suma
de individuos, todavía sería posible concebJi
la casa como algo puramente instrumental y
funcional. Fero para quien ve la humanidad
como un organismo, como una entidad que asu-
me la forma y se extiende en el espacio y en
el tiempo, la casa debe responder a algunas
exigencias "formales", entendiendo con esta
palabra algo distinto de "decorativas". Si
todo edificio forma parte de un conjunto de
be aceptar determinadas reglas unlversalmeñ-
te válidas. reglas que por lo tanto no pro-
vienen de sus exigencias funcionales parti-
culares, sino de aquellas del complejo del
que el edificio es parte; exigencias, en fin
estéticas y formal.es. ya que es característi
eo en la esfera social, que siempre permanez
can los principios originales de estética-l
(Guyau:"Lrartc'est de la tendresse"). Satis
facer exigencias individuales l.leva a la a-l
nar-quf a s- Cuando el edificio se considera par!
te de un' todo, en el lugardel caracter' ins:¡
trumental aparece lo fruible. mientras el cal
ra~ter relativo se sustituye por el absolutQ'
Coh el concepto de forma no debe entenderse ;
algo accesori9 u ornamental li~ado al.gusto !
o al estilo, por ejemplo, al gotico o al.Bie'
dermei~~, sino mas bien a algo que proviene-¡
del caracter particular del edificio, carác-r
ter que es el de una estructura válida en el
tiempo. i
Si por un laoo el ~uncionalista expresa prefe,
rentemente el caracter funcional del edifi--I
cio, haciendo de él algo excepcional y ÚDicQ
es decir una casa para cada función, por BU
parte el racionalista inter~reta ese carác-
ter en sentido amplio y generico, es decir
como adaptabilidad a muchos usos; concibe
pu~B la casa como algo duradero en disposi-
cion de hacer frente a las cambiantes exigen
cias de varias generaciones, que no pOdría -
resistir sin haber dejado un margen a l.a li-
bertad, de iniciativa de éstas. El racionalis
ta no queda indiferente al problema funcio--

ñal, como no lo-hace el iuna.onal1sta;- nCes !

partidario, de ~a genialidad barroca desvin
culada de la practica: antes bien se sustrae
de la tiranía de la fUnclonalidad considera-
da como fín en sí misma. Mientras el funcio-,
nalista bu~ca la mayor adaptación a una fina
lidad l.pmas particular posible, el.raciona=
lista q~iere la mayor adaptabilidad para el.
mayor numero de, necesidades. El primero qule
re aquellos que se adapte (a l.as exigencias-
comunes) exclusivamente a un caso, específicq
el segundo aquell.o que mejor se adapte a las
exigencias comune~ o sea al valor medio. Uno!
es todo acomodacion, relatividad, informal.i-
dad, que derivan de la falta de individuali-
4ad, <de la capacidad mimética; el otro tiene
una propia voluntad y conciencia de sí mismo
y está abierto al juego y a la forma."

9. Manfredo Tafur~, Francesco Dal-Co, Arquitec-
tura contemporanea. Editorial Aguilar, MadrR

,1918, p.212. Se plantea aquí el tema de la
ciudad socialista. "Lisickij, propone en --1924 un plan basado en la estructura direc-
cional anular y periférica del centro, tor-
.mando un cinturón de rascacielos en T. La -
propue~ta~tiene un claro intento ornamental.
Los rascacielos distanciados celebran la su-
peración de todo vínculo debido al régimen -
de propiedad del suelo y su forma de '''muleta
de las nubes", quiere indicar la plena dispo
ni·bilidad del espacio ambiental, finalmente-
transferido de la escena teatral al corazón
de la ciudad~ Lo cual entra perfectamente en
la esfera de los ·intereses de Lisickij, ten-
dente a verificar el efecto en el púbiico.
de un ambiente totalmente construído; recor-
demos que no solo BU actividad gráfica y pu
blici taria, sino sobre todo en el Proli'nen-
Raum preparado por él en Berlín en 1923 au-
t~ntica proyección, en el espacio, de...ladi-
namica abstrac·ta de sus experimentos bi y -
tridimensionales."

lO.Carl Gustav Jung, R.Wilhel.m, El secrelo de
la flor de oro, Studio Paidos, Barcel~na,
1980, pp 29-30. Creemos que sin pretender
por el momento en el. origen del. 8ímbolo~ es
por lo ~enos importante destac~r. laj~nter-pretacion que desde la sicologia modé~a se
le atribuye: "El chino sabio diría. éón laspalabras gel I Ging. que cuando Yang ha alCé!}
zado su maxima fuerza va a nacer en su' inte--
rior, el oscuro poder de Yin, pues al medio-
día comienza la noche y Yang se rompe y cam-
bia en."Yin"~ Simbolismo de los opuestos y la
contradiccion.
Más adelante agrega el sentido de trabajar
con los mitos para el hombre moderno, '''Así
como el cuerpo humano muestra una anatdmía
general por encima y más allá de todas·,1as -
diferencias raciales, tambien la psique po-
see un sustrato general que trasciende ~odas
las diferencias de cul.tura y conciencia al'
que he designado como inconciente cole~tivQ
Esta psique inconciente, común a toda la hu-
manidad, no consiste meramente en contenidos
capaces de llegar a l.a conciencia sino en
di~posiciones latentes a ciertas ;eacciones
identicas. El. hecho de lo inconciente colec-
tivo es sencillamente l.a expresión psíquica
de la identidad. que trasciende todas las di
ferencias raciales, de l.a estructura del. ce=
rebro. Sobre tal base se explica la analogía
y ha.sta la identidad. de los temas míticos
y de l~s símbolos y l.a posibilidad de lacom
prens10n humana en general."
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FIGURAS

l.antepr. Arq M.R.Alvarez.Maqueta
-2.!dem.Planta.corte y vista.
3.intepr. Arq Leiro.Vista
4.antepr. Arq"J.M.Borthagaray.perspectiva
5.!dem.!dem.
6.antepr. Arqs Soto/Rivarola.Perspectiva.
7.!dem.Vista
8.antepr. Arq Luis Morea.Maqueta.
9.ídem.ídflm

lO.antepr. Arq Silva.Ferspectiva.
11. ídem. ídem.
12.antepr. Arq Claudio Caveri.Perspectiva.
13.antepr. Arq Solsona/Sanchez Gomes.Maqueta
l4.antepr. Arq Bullrich/cazzaniga/Testa.Maqueta
a.antepr. Arq Leiro.Vista.
b.!def!l.Planta.

17.Perspectiva general del edificio.
18.Incide~cia del objeto arquitectónico en la

silueta urbana (Ayer y Hoy)
19.El Estribanubes.
20.Anteproyecto de Ieog M1ng Pei.
21.Asamblea Nacional de Praga (ampliación) "

23.Convento de La Tourette.
24.Estructura arquitectónica.
25.Monumento a Battle y Ordoñez
26.Banco de Londres.lnteriores.Detalles
27.Cuadrado Blanco.óleo.196l.
28.Vistas
29.Estructura arquitectónica (nep ••aud. y sala)
3a.Estructura arquitectónica.(Col~nas y audit)
31. ídem. (audi torio y sala )
32.Planta de accesos.
33.Planta de conjunto.
34.Corte Longitudinal.
35.Corte transversal.
36.Rampa vinculante de salas de lectura.
37.Nivel de auditorio.
38.Nivel de apoyo a auditorio.
39.Configuración general de fachada.
40.Basamento
41.Silueta de las partes componentes
42.Iconografía totalizante y de partes.
43.Formas literales objetuales.

--~ ~-- --------.
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:PARTE III b
FERNANDO .HIATA

SIMBOLISMO y MODERNIDAD

(Un análi!¡is del pr-oye ct o para la Biblioteca N!.
cional de Solsona)

Entender el desarrollo de la modernidad en
la arquitectura argentina e~ e~tender.su f~l~a-
ci6~.y relaciones con los dlstlntos dlSpOSltl-
vos .(11) que la entretejen y conforman. La le~
tura de la trama de los mismos es la que puede
darnos alguna certeza con respecto a una real!
dad que puede parecernos confusa en un primer
momento. pero que se a~lara a medida que ahond!.
mos, yendo más allá de ese reiterado e inco~si~
tente juego de renuncias y adhesiones que aun
hoy caracterizan a nuestra disciplina. .

Los diversos proyectos de reorganización y
r-e fund ac i é n cu ltu r-a l que se han ido sucediendo
en nuestro medio. a partir de la dramática dua-
lidad entre los propios orígenes. y los difere~
tes modelos alternativos culturales proporcion!.
dos iridiscriminadamente por las vanguardias in-
ternacionales conforman un juego. que no es en
absoluto casual ni arbitrario.

Elecciones. rechazos. construcciones, forjan
un espacio histórico en el cual el concurso de
la biblioteca nacional no es más que un episo-
dio. ubicado en un punto de inflexión de la di~
ciplina; estado de ~risis al q~e res~~nderán
las nuevas estrateglas de conflguraclun del am-
biente aportando nuevas técnicas y lenguajes.
entre los cuales se encuentra con certeza el siso
tema analógico y gestual de Solsona. Certeza és~
·ta que emerge de las profundidades a la luz, una
vez que descorremos el denso velo que en un pri-
mer momento nos tiende ese "virtuoso y constante
cambio de línea" (12) que caracteriza su prolífi
ca producción. - . -

A los efectos del anál isis del proyecto de la
biblioteca nacional de Solsona, explicitaremos
la gen~alogía arquitectónica de su producción.
desent.rañtlndo así las mistificaciones de la 'crí-
tica i destejiendo los hilos que nos permitan e~
trever la trama que sustenta la obra. A partir
de lo cual demostraremos que dicho proyecto es
uno de los hitos más importantes dentro delsis-
.tema de rupturas con el estado de cosas precede~
te que el concurso representa. Las nuevas valen-
'cias otorgadas a los tradicionales significados.
~ue los sistemas de proyectación os~entab~n.a m~
diados de los años SO' en la Argentlna orlglna-
ron estas rupturas. dentro de las cuales se in-
serta la producción Solsoniana. a cuyo estudio
·nos abocaremos.

Entre el concurso de·las torres de la Boca en
1957 y el de la iglesia de Laprida en 1960'media
la introducción en nuestro contexto de un·nuevo
y tal vez efímero lenguaje, y 10 que es más im-
portante, la convalidación de u~a nue!a poét!ca
arquitectónica. Para poder exp11car d,cha poet!·
ca apelamos a los discursos ideológicos que la
,delimitan ~~exp1 icit~.n y que se encuen tr-an en el

número dos de la revista Summa, de octubre de
1963. Allí es posible hallar toda una estruct~
ra de conva1idatión definitiva de un nuevo sis~
tema dentro de la discipli~a. Estructura que im
plica: los propios discursos ideológicos de los
agentes de esa poética (Solsona'y Goldemberg),
los objetos arquitectónicos producidos por di-
chos agentes y la referencia directa a los mode
los, tanto .teóricos como prácticos, del contex~
to internacional que se toman para validar la
experiencia (artíc~10 de Banham y reseñas de
Conrads. Sperlich y Sert).

Tanto los sujetos como la publicación que los
promueve, tienen un origen definido: la revista
Nueva Visión. portavoz del grupoOAM, entre cu- .
yos miembros encontramos a J. Goldemberg. F. Bull
rich y el mismo Solsona (13). El OAM significó, ~
en los inicios del 50' una actualización de cter
tos sectores de la institución con respecto a -
las últimas tentativas de las vanguardias euro-
peas, dentro de un proyecto global sobre la tot~
lidad de las artes visuales; y la revista Nueva~
VIsión una profundización concientemente limita
da de esas tentativas en el ámbito latinoameri~.
cano. Una década más tarde, este mismo proyecto j
resultaba insuficiente. El dispositivo del cual ~
la arquitectura formaba parte volvía a cerrarse
una vez más, exigiendo nuevas fUnciones de re-
presentación; puesto que habían quedado agota-
das las posibilidades de un abstraccionismo que
había dejado como resultado entre sus miembros
una' poética de rigurosa exclusión y manipula-
ción linguística y una obsesiva experimentación
con los elementos esenciales del hacer arquitec-tónico. . " -

El reacomodamiento frente a la "necesidad de
crear nuevas formas para tiempos nuevosu (14).
no es, pues, casual. La intencionalidad del dis
curso del citado número de Summa, su presenta--
ción, ~ontenido y disposición, no dejan lugar a
dudas. Los objetos de arquit~ctura aparecen allí
como paradigmas de una nueva actitud. La citada
publicación postula como "superadora de ciertos
esquemat{smos" (15) a una trilogía de· obras re-
presentativas de fines de los SO' y comienzos
de los 60', proyectadas por Clorindo Testa, el
grupo Harpa y Soto y Rivarola. A esta trilogía,
obviamente continuadora de l~ ortodoxia del mo
vimiento moderno, se le opone una ~ecuencia d~
realizaciones deSolsona. Baliero, y el mtsmo
Testa, definidas por la misma publicación como
"de mayor vuelo poético que las anteriores"(16),
direct-mente relacionadas con el sistema de ar-
quitecturas fantásticas tomado del contexto in
ternacional. Esta ligadura se fortalece cuando
se verifican las referencias directas a dichos
modelos a partir de las reseñas bib1i~gráficas
de F. Bullrich (17) y un articulo de R. Banham
(18) •

Bullrich reseña "Phantastiche Achitektur de
U. Conrads y H. Sperlch y "Antoni Gaudi" de J.
L. Sert, presen~ando ambos libros como "inser-
tados en el cambio Qeneral de actitud Que vie-ne haciéndose perceptible desde hace unos años
a esta parte" un cambio de actitud que es más
·una bandera que una teoria elaborada", un in-
ventario de formas que puede ser laboratorio de
un nuevo estilo.(19} De la misma manera R. Ban
.ham en "La arquitectura Expresionista", presen~
ta a la misma como fase necesaria de autodisci-
plina y purificación de ideas antes de la sínte
sis, frase que pue~e ser releida con claridad -
en el contexto de los últimos 50'.

Más significativos aún son los discursos de
~os representantes de esta nueva actitud: J.Gol
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oemberg- y J. Solsona.

las premisas planteadas en el editorial dé
Méndez Hosquera (2'0) se repeti rán y ampl iarán
en el desarrollo post e r-í or que J. Go1demberg y
J. Solsona realizan en sus artículos. en los cua
les hallamos la clave para la comprensión de los
alcances y al contenidos de la nueva poética. El
primero trazará una genealogía y los precisos 1i
mites de.la experiencia; el segundo demarcará ui
lenguaje. ,

El articulo de Jorge Go1demberg: uPresenta- i
ctón y defensa de la arquitectura fantásticah(21)
ya desde· el título alude a la necesidad de encon
trat bases de'sustentación operativas a un voca~
bulario; luego traza un complicado sistema clas;
ficatorio y aporta una serie de "razones· para -
justificar una reacción fantástica como resulta-
do lógico de los nuevos hechos sociales y tecno
lógicos.~Además determina quiénes son los agen~
tes en ef campo internacional 'capacitados para
11evarla a cabo: aquellos que apelen a un forma
lismo mi~ético. con los nuevos sistemas de la -
tecnologja. (22) Goldemberg se refiere inequivo
camente i ciertos sectores del formalismo nort~
americano de la década del 50. que. como lu~gb-
desarrollaremos. serán parte de las fuentes de
referencia formal del proyecto que nos ocupa.

El artículo de Solsona titulado: "Arquitettu
ra año.19.63" (23). ofrece un diagnóstico. un pro
grama y ~us propias fuentes figurativa~. El dia¡
nóstico es que: "la edad heróica de la arquitec-
tura mod~rna ha pasado, los maestros han dejado
sus enseñanzas y su obra. Conocemo~ sus enseñan
zas y de alguna manera hemos agotado sus fuent~s"
(24). Deja claro que la solución a esta crisis
no es el formalismo historicista de Rudolph.
Johnson o Yamasaki, a los que juzga "enteramen
te vacíos de contenido" (25) ¿Adónde acudir en-
tonces? ¿Cuál es el programa planteajo? Una que
sea la ordenada sumatoria de sistemas de progra
ma. de estructuras. de soluciones constructivas
y espacio. que devenga en una síntesis original
y totalizadora: ~La respuesta a un planteo de
totalidad es un edificio total. entendiéndose
con ello un edificio que exprese el resultado
de sus funciones, la antítesis de una arquitec
tura de partes funcionales. La legibilidad de-
una obra arquitectónica debe estar dada en la
legibilidad de sus funciones totales". (26)

A cesar de haber Drescindido de_la ..her encf a
tanto de l~s maes~ros ~e~ movimiento moderno. col
mo del reC1ente h1storlc1smor Solsona no podrá -
escapar a otras herencias. Su concepto de arqui-
t ec tur-a total 'es tributario de 'aquet t a "Gesamte-

• Architektur" que prodigaran las vanguardias ale
m~nas,:qu~enes.a.su vez habían trasladado al ám
b1tO arq~ltecton!co.un concepto perteneciente·-
en su orlgen al amb1to musical, puesto que el
primero en enunciar la "GesamtKunstWerk" fué Ri
chard Wagner. y no podrá escapar tampoco a la -
memoria de l? pri~i~enio; pu~s para poder verte

. b~ar su prop1a poetlca debera conciente o incoi
Clentemente "asumir una mítica regresión a 10 -
primi!i~o" (27), deberá saltar sobre los lími-
tes 10g1COS us~a1es y acercarse a la analogía
Como forma pos1ble d~ estructuración del siste
ma proyectua1. La ralZ del sistemaana1ógico -
que ~olsona utiliza est~ ~n.1a ).Ii)tl)gis(28), a
partl~ de la cual se orlglno eT sistema clásico.
Pero.el ?torga un nuevo contenido al concepto
de m1m~sls,.puesto que su concepción del univer
so esta aleJada del concepto de naturaleza va1~
dero para el mundo clásico. En su quehacer el -
concepto se halla inmediatamente referido a las -

investigaciones que sobre la estructura de la
naturaleza se estaban llevando a cabo por esos
años. Estas investigaciones revelaron la posibi
lidad de encontrar un orden lógico en las for--
mas naturales que componen un'nuevo uñiverso or-
denado donde forma y contenido hallen su corres
cia. _ -

Como nos advierte Go1demberg: -Desde hace mu
chos años, s~ percibe en algunos individuos -qüe
incluso no son arquitectos- como Le Ricolais
(mezcla de matemático, ingeniero y diseñador) el
deseo de captar formalmente y con una lógica' ri
gurosa un mundo de formas susceptibles de deve~
nir en arquitectura". (29) .

La naturaleza en la cual la moderna investiga
ci6n ci~ntffica ha redescubierto un orden puede-
alimentar una nueva arquitectura que encuentra
en la mímesis fundamentos en los cuales afirmar
se frente a la crisis provocada por la moderni~
dad. Sin embargo en la década del 60 ya no se
está en condiciones de elaborar un sistema esté
trco limitado por normas ."prefijadas. La natura7
l~za se revela con una versati1idad.tal, que se
torna incontrolable.
. Sólo el regreso a los mitos' primigenios. o

la gestualidad entendid-a comogo.1pe de talento,
'puede asegurarnos el control. U~a imagen arcai-
ca, una "idea fuerza" puede evitarnos la apari
ción de 10 diverso. -

Nada más alejado de la modernidad de las van
guardias, pero también nada más alejado de la -
sfntesis albertiana que esta poética de totali-
dades. Pues si hay un todo como correspondencia
de partes. hay también un universo que se ha con
formado a través de un sistema de signos que tie'
nen su propia autonomfa. y a la vez conforman la
totalidad.

En cambio, cuando Solson~ habla de una "~rqui
tectura total como antítesis de una arquitectura
de oartes" (30). elimina la necesidad de partespara llegar a conformar la totalidad. Aún en el
caso de que se pudiera hab1ar·de partes estas
serían s~mamente d~fíci1es de exp1icita;, pues-
to que: Los mat~rlales, la estructura y los
elementos expr:s1vos de la composición. aparecen
completamente lntegrados a los elementos expre-
sivos de la idea arquitectÓnica".(31)
. ~a tota1id~d, la sintesis, destruyen la posi

b~]1dad de ~x1stencia de otros universos,opo--
n1endose aSl al X' . mediante la creación de
un 'Ko'~os ordenado. al menos .en apari·encia
_ Si tí'¡;ne1.a~tícu10 de Solsona: "Arquite~tura

ano 1963 ~a~lflesta, como lo venlmos demos~ran--
~o, una poetlca que.contempla la analogía como
lnstrumento de la mlmesis y el posterior control;
ges~ual como secu~nc ia ordenadora, es bastante
ambl~ua c~ando qU1ere conciliar la totalidad co-
mo slotes1S con la necesidad planteada de una "es
tética de cambios". (32) . -

Los modelos figurativos, referencias operati-
vas para el quehacer, que Solsona postula, no se
corresponden con las verdaderas fuentes uti1i~a-
d~s en.s~ obra. Descarta a los maestros y a los
hlsto~lelstas norteamericanos para mostrar como
paradlgmas de la nueva actitud a L. Kahn. X. Yange

.0 el Yem X, los cuales paradójicamente no se co-
rresponden con los postulados teóricos esbozados
por Solsona en su artículo, en el cual las fuen-
tes reales permanecen ocultas. A las mismas las
hal1~remos en las.arquitecturas que habiendo re
nu~c~ado a cualquler referencia histórica. sea-
c~aslca o mod~rna, buscan su propia identidad en
slstemas arcalCOS o en la naturaleza redescubier
ta por la ~oderna tecnologia; tal es el caso coñ
creto de Clertos sectores del formalismo nortea~
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--"-niericano.
. Podemos afirmar. a menos que huestra ~ocume~

·tac'ión seai ncomp 1eta , que en una .tr t log 1a de
oJ,lrasque vá de 1960 ~a 1962 "s.edrál!a .ya ~con t enj,
.po:elt'ransito.del germ~na .~a.d~flnlc~on en la
~oetica solsonlana. la ,glesla de.Laprlda. Ven~
.,.do'.Tuertoy la Biblioteca Nacional .parecen p,:~
veftlrde una misma imagen: la d~ la montaRa ml:
t í ca emparentada formalmente con la de la pir~
mide: y amba~ a su vez relacion*das ~on la fig~
ra geomitrica del ~riingulo con el vertice ha-
c'ia arriba.' #

, , Las diversas variantes del significado simb~
1i~0 de dicha imagen concuerdan en su anhelo a~
C~lÍ~nonal y en la instauración d~ un espacio o!,
denador en to~no al cual se conflgura ~l mundo.
cominménte 11*mado "simbolismo del centro del
mundo".,Reni Guenón. ese gran estudioso del si~
boli~mo tradicional • considera a la M"ntaRa un
símbblo "a~ial" o "pólar" y asevera que "la re-
presentación del centro primordial por la mont~
Ra cor.responde propiamente al período origina-
~io de la humanidad terrestre. durante el cual
la verdad era íntegramente accesible a todos
( •.• ) y la cfispide de la montaRa es entonces el
5atya-Loka o 'lugar de Taveidad'." (33)
, JOs el ant no pélo qo Mircea E-liade quien más se
extiende en la doble significación axial y as-
censional de la imagen. Comienza 'explicando ~ue
en las concepciones miticas: "todo microcosmos.
t~da región habitada. ·tienelo que podría lla-
mArse un Centro, es decir, un lugar sagrado por
excelencia". (34)
·,c···.frentea la conf us t én que puede "generar esta

nócfóndel "Centro del Mundo" es importante te-
n.r en cuenta la aclaración de Ellade de que:
"no hay que considerar este simbolismo del 'Cen-

'tro eón las implicaciones geomitricas que le
otorga el espíritu científico occidental (... )
todas las civilizaciones orientales -Mesopota-
mia.:lbdia. China. etc.- conocen un número ili
mitado de "Centros". Y aún más: cada uno de es
tos "centros" se consid~ra. Y'afin se denomina Ti
teralmente. "centro del Mundo"; Como'se trata -
de un espacio profano. homogineo. geomitrico.
ninguna dificultad ofrece la'pluralidad de "Ce~
tros'de la Tierra" en el interior de una sola,
región habitada. Nos hallamos en presencia de
una geografía sagrada y mítica. la única e efe~
tfvamente real. y no de una geometrfa profana
'objetiva' (35).

Una'de las imágenes"que representa ese cen-
tro es.la de la "montaRa cósmica". que enlaza
en su centro las tres regiones cósmicas: el mun
do superior divino. el terrestre. y el subterr¡
neo o infernal. Este símbolo de la montaRa si-
tuada en el centro del mundo se hallaba extraor
dinariamente extendido en la antiguedad. Otro -
aspecto del símbolo. según Eliade: "La cima de
la montaRa Cósmica no es sólo el punto más alto
de la tierra. es además el ombligo de la 'tierra:
-El punto ,donde comenzó la creación (••. ) La
creación del hombre. riplica de la cosmología.
ha tenido lugar paralelamente en un punto cen-
tral. en"el Centro del Mundo". (37). A partir
Ae 10 cual la mitica montaRa se homologa al pa-
raiso. el tradicional ombligo de la tierra. lu-

.gar de la creación del hombre. Recordemos que
Danta ·en la Divina Comedia representa el parai-
so como una montaRa. (38).

. El simbolismo del eje cósmico se relaciona
con el de la "ascensión al cielo". imagen arqui'

tectón1ca de 10 cual era el ziqqurat que "era
en ~ealidad una montaña cósmica, es decir. una
imagen simbólica del Cosmos: los siete pisos re
presentaban lo~ siete cielos planeta~ios; al s~
birlos. el sacerdote llegaba a la Cima del Uni-
verso". (39)

Este doble aspecto del sfmbolo tradicional
se halla presente en los primeros vestigios ar-
quitectónicos (40) cte sociedades preclásicas ta
les como las pirámides (41) del antiguo Egipto~
los ya mencionados ziqqurats. y los antiguos
templos de las civi lizaci6nes precolombianas
en América. por no citar más que los ejemplosmis conocidos. (42J

La instauración del orden"clásico implica un
abandono de este simbolismo ascensional de la
montaRa. Reciin a co~ienzos de nuestro siglo (al
menos no hemos hallado testimonios anteriores).
y como resultado de una búsqueda por parte de
los expresionistas de significados espirituales.
para 9'ponerlos a la civilización europea. que
ellos'consideraban caduda y corrupta. resurgen
estas antiguas formas simbólicas plena~ de sig-
nific!ción mítica y espiritual.

Undejemplo representativo de esto es la obra
de Bruno Taut, en la que seRalamos especialmen-
te los pabellones del Vidrio en la Exposición
del Wérkbund de 1914 (figura N° 44). Y el Pabe-
llón de la Industria del Acero en la Exposición
de Leipzig de 1913 (fig. N° 45). También son di~
nas de ser destacadas las imágenes fanásticas de
su lib~o "Alpine Architektur" de 1919 (f1g. N°
46) .

~a~imagen es retomada en la obra tardfa de
Franck Lloyd Wright. quien la utiliza preferen-
temente en ~lgunos de sus templos religiosos.
como por eJemplQ la sinagoga Beth Sholom (fig.
N° 47), Y tambiin la Opera de Bagdad (fig. N°48).

En la dicada 'del 50 esta tradición se conti-
núa los proyectos de algunos. formalistas euro-
peos y norteamericanos. como C. Entwistle en su
proyecto para el nuevo Cristal Palace de Lon-
dres (fig. N° 50). Y los estudios utópico-urba-
nfsticos de M.R. Maupant (fig. N° 49).

Como vimos. la iglesia de Laprida. la de Ve-
nado Tuerto y la Bibli~tecaNacional participan
de una misma simbologfa. pero puede leerse en su
secuencia temporal una sucesiva clarificación de
la poitica de 501sona. .

La iglesia de Laprida. luego de la racionali
dad de las torres de la Boca y la fábrica Plafft-
Blomberg marca el inicio de esta tril~gfa fantás
tica. En ella aparece una innovación conrespec=
to a los modelos ya citados del campo lnternacio
nal. Es la posibilidad de ruptura ~e la propia -
unidad,d&l organismo.

La analog~a establece una relación literal
entre el objeto y el modelo:(por ej; la bibliote
ca puede ser la representación de una conífera)~
Esa relación literal se distorsiona ante la apa
rición del 'gesto: Analizaremos este proceso dn-
la primera de las obras mencionadas: la iglesia
de Laprida. en la cual la cubierta que pareciera
confluir a un virtice se rompe, descomponiindo-
se en tres vértices que tensionan y singulari-
zan ,a totalidad de la imagen ascencional aIre
dedor de unos cilindros de luz cenital, los cua
les determinan un centro. Dicha aparente centri-
lidad ordenadora se contrapone con una planta de
carácter longitudinal. que se desgarra en dos se
micírculos que crean una extraña tensión diffciT
mente recompuesta (fig. N° 51). . -

Esta ruptura de los tres lucernarios se mul-
tiplica al infinito en la iglesia de Venado Tuer
to. La unicidad de la montaRa se descompone en -
una multiplicidad.de tubos de órgano. que no se
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corresponden casi·con una planta decididamente
axia1 (Fig. N° 52), en1a cua~ s610 se eviden-
cian a partir del desorden de sus proyecciones.
~a analogía se ha trastocado aquí, ha roto sus
propias variables y ha conducido a una dup1ici
dad: montaña-tubos de órgano, difícil de conju
gar en una poética de totalidades. Dicha ima--
gen deberá recomponerse para poder culminar en
una síntesis. Tal será el valor de la bib1iote
ca nacional, en la cual recurre nuevamente a -
fuentes que hemos logrado determinar.

La fuente principal parece provenir del pro
yecto para el concurso de Cristo Rey en Liver=
pool en 1958 presentado por C. Entwistk (quien
como vimos, había'utilizado anteriormente la ima
gen sim5ólica en su variante piramida1) y pub1i=
cado por la Architecture D'aujourd'hui en su nú
mero de octubre-noviembre de 1960 (fig. Nos. 53,
54. 55, 56). En la memoria del proyecto el autor
consigna la ~uente utilizada: el primer premio
del concurs~-para la basílica de Siracusa de M.
Andrault y P. Parat publicada también por la Ar-'
chitecture D'aujourd'hui en su número 71, de
abril de 195] (fig. 57). Ambas se nos aparecen
como realización concreta de la ana10gfa templo-
montaña mágica; ambas participan de una misma es'
tructura arquitectónica. La primera es decidida=
mente una elaboración formal de la segunda, y
presenta algunas particularidades que deben ser
señaladas. La cubierta (fig. N° 58) que desde un
vértice cae en gajos (motivo que se repite en la
biblioteca), expandiéndo~e violentamente hacia
los lados en secciones desiguales. encierra en
sus entrañas un templo de planta circular, que
en nada se corresponde con el sistema'de la cu-
bierta, cuyo sistema de gajos se refleja parcial
mente en la planta de las dependencias de servi=
cio, las cuales operan como fragmentos subordina
dos a la axia1idad del conjunto. Planta y alzada
parecen relacionarse sólo en este punto. esbozan
do la posibilidad de una correspondencia q~e no-
llega a cumplirse. "

El proceso evolutivo que va del proyecto de
Andrau1t y Parat al de Entwistle culminará en la
compleja tensión de la biblioteca nacional, para
llegar a la cual se deberá solucionar el proble-'
ma de la correspondencia entre planta y cubierta.
Solución que entendemos Solsona halló en el pro-
yecto para la iglesia unitaria de Hartford en
EE. UU .• de V. Lundy (fig. N° 58). quien era bas
tante conocido en nuestro medio por su extraño -,
pabellón neumpatico para la Comisión de Energía
Atómica de los EE. UU en la expvsición del ses-
quicentenario de la independencia' de Buenos Ai
res en'1960 (fig. N° 59). La ig1esla muestra una
planta.centra1, pero desgajada en múltiples sec-
ciones-de inquietantes e irregulares tamaños, se
parados por muros ciegos que confluyen a un cen=
tro. Motivo que también se repetirá en la biblio
teca. -

Una vez planteados los elementos. Solsona de-
bió recomponer la alzada del proyecto de Entwis-
t1e y la planta del de V. Lundy, logrando así
una síntesis dond~~~~istan. al menos figurati
vamente, contradlcclones entre los sistemas que
conforman el objeto. .

Una vez aunados 10 semántico y lo formal -ya
Solsona eg posesióQ de una poética que incluyela analogla como metodo de materialización del
edificio,y habiendo conciliado las fuentes re
ferenciales- sólo restaba poner10s al servicio
de la intenciona1idad inherente a la obra. 5610
faltaba consumar un último y sacrílego acto: tro
car el espacio sa9rado en Biblioteca (Fig. Nos.-
60,61,62. 63. 6~},Conjurar: __~.~n__la_ raciollaJid-ad'

-~l mito y transformar el espacio ascenciona1 en
la neutralidad del depósito.

Pero el mito perdura como únic~ fuente subya
cen te , como realidad inherente al objeto. inde=
pendientemente de la conciencia del sujeto sobre
su propia realización. Pues. como se pregunta
Mirc~a E1iade: "Quienes utilizan 105 símbolos.
¿se dan cuenta de todas sus imp1icaciones teóri=
cas?~ (43). a 10 cual se responde que: "la vali-
dez del símbolo, en tanto que forma de conoci- .
miento, no depende del grado de comprensión de
talo cual individuo" (44), y vá más allá 'aún al
afir!ar 9ue! "Cuando se ttata de ,una obra poéti-
ca mas 11bre (... ) que depende mas directamente
de la 'inspiración' (... ) ni siquiera hay dere-
cho a detenerse en lo que los autores pensaban,
de sus propias creaciones para interpretar el
simbo1ismo que éstas implican. En·un hecho que
e~ l~ ~ayo~!a de los casos. el autor no agota la
slgnlflcaClon de su obra. Los simbo1ismos arcai-
cos vuelven a aparecer espontáneamente incluso
en las obras de autores 'realistas' que lo igno
ran todo acerca de tales símbolos (..• ) los mi=
tos se degradan y los símbolos se secularizan
pero jamás desaparecen. ni siquiera en la más'
positiva de las civilizaciones". (45) y asf en
nuestra época, la montaña ascensiona1 ha sid~
transformada en tienda por la tecnología. y al
materializarse 10 pleno de significado ha deveni
do en el vértigo del vacío. -

¿Cuál es el tema de la biblioteca, sino la
concresióp del pensamiento analógico, pero con
la dramaticidad de la rutpura de la identidad del
objeto con su propio modelo? •

Si bien Entwist1e todavía podía referirse CGn
cierta naturalidad a sus modelos 'e incluso reto-
ma rlos con ciert.a 1itera1 idad, como en el ya c í

t~do proye~to de u~ nu~vo Cristal Pa1ace, que -
tlene~preclsas derlvaclones de los palacios me
sopotamicos ~e la antiguedad (fig. N° 65. 66):
n? p~sa lo mls~o en el caso de Solsona," pues la
Blblloteca NaClonal presenta las ambiva1encias
de un modelo distorsionado.

SÓlO la gestualidad puede aún tensar más exas
prar su pro~ia incertidumbre (fig. ' ).
La planta clrcular de los modelos analizados se
,convierte aquí en una elipse (fig. N° 67), Y a
la !!z se fragmenta como consecuencia de la ope
raClon gestual de despegar la hemeroteca del res
to del edificio mediante un inquietante y descon
trolado vacío. . -
, La-trans1ación de los valores no puede ser

mas.completa. La unidad de la e1iDse ha sido destrulda. y su centro desgarrado se abre al vacío.
La montaña encantada., centro del mundo, se desmo
rona: El anillo estructural (fig. N° 61). y las:-
costl11as que soportan los tensores que toman la
cubierta se separan conformando dos vértices y
el va~ío generado por esta ruptura no separa 'a
las flguras en mitades iguales, sino disímiles.
e incapaces de recomponer una unidad que ha sido
corrsunada •

Si la ~,blioteca ha forzado y desacra1izado
el modelo para adaptarlo a su propia poética su
operación más riesgosa dentro del esquema de'uar
quitecti~a total" será colocar el programa den--
tro de una forma que no surge (como cree Solso-
na en ~u artículo). de una conjunción equilibra
da de los problemas, simo que es, como ya 10 enun
ciamos. una forma "a prioriu

• -

Está ligadura entre programa y modelo crea de-
sajustes, puesto que para llegar a conformar un
univ~rso de totalidad deben efectuarse algunas re
nunClas, las cuales señala con claridad el jurado
en la crítica al trabajo publicada en el Boletín
N° 43 de'la Sociedad Central de Arquitectos. de
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-eneNl de 1963. en el cua 1 refi ri éndose a la re 1a
cién exterior interior dice: " •• ; el espacio in~
terno se disocia sensoria1mente del medio exter-
no ~ pesar del paramento vidriado con que remata
la cubierta ••• (fig. N° 68). Pues aqul el modelo
de la montaña priva al edificio de una relación
equilibrada con el entorno. También el alto gra
do de experimentalismo de la propuesta conlleva
a.la casi renuncia a la factibilidad técnica del
proyecto. Como ya- se ha enunciado en los artlcu-
los precedentes. la tecnología es. y no casual-
mente. la gran ausente en el proceso y los deb~
tes det concurso.

De todos los p-royectos analizados. el de So I>
·sona tal vez sea uno de los mas explícitos eje~
plos de ese silencio. La critica del -jurado alu
de al tema de una manera marginal! "Existe una-
coherente identi~jcación entre la concepción ge
neral del edificio y la estructura y los cerra~
mientas adoptados~ No obstante no escapa al jura
do las graves di{icultades constructivas que su-
realización entraña en nuestro medio", y prácti-
camente no entra ~n consideraciones sobre un te
ma que inva1ida l~s posibilidades de materializa
ción! la inexisteñcia de una tecnología en nues~
tro medio capaz de llevar a cabo la concresión
de la obra. Tampoco la forma "a priori" se ada!
ta a la construcción por etapas planteadas por
el edificio. Como'lo manifiesta el jurado ésto

- provoca importantes contradicciones: "Se entien
de que en caso de ~onstruirse los entrepisos ei
forma progresiva se originarian enormes vacíos
en los momentos iniciales que desequilibrarían
la espacialidad interna t~l como ha sido proyec
tada. con posible influencia negativa en el com
portamiento estructural. Tambi én el jurado advlr
tió que la disposición de varias plantas pierde-
t1aridad en función de someterse a una totalidad:
"No se entiende por qué el proyectista ha identi
ficado el trazado de las plantas del. subsuelo a-
las proyecciones de los elementos de la cubertu-
ra pr inc í pal ; de por sí independientes. torturan
do así innecesariamente la conformación espaciaT
de los mismos" (Fig. 64)

Esta serie de consideraciones nos muestran al
gunas de las contradicciones que ha provocado la
asunción de una voluntad de unidad formal y la
adaptación de la forma ascenciona1 a un programa
tan diverso y complejo como el de la biblioteca.
Pero la poética de totalidad también ha produci
do otras consectiencias. Si analizamos ciertas
particularidades taJes como el coronamiento. los
vanos, y la cubierta (fig. 69 Y 70), no podemos
encontrar una sintaxis. Tomados aisladamente, di
chos eaementos carecen de puntos de referencia,-
están tensionados hacia una unidad que no termi
na de ~ecomponerse. -

No son partes que se correspondan sino segmen
tos de un todo qu~ ha absorbido la propia parti~
cularidad de cada objeto para poder conformarse.
La descuidada y experimental relación entre los
cerramientos, el terreno y la cubierta lo confir
man decididamente (fig. 61) ¿Pero puede ésto -
leerse como error. como un desequilibrio·en un
sistema?

En realidad esto nos está demostrando que el
discurso de esta arquitectura no involucra. como
vimos al referirnos al OAM. la conformación y ex
perimentación de un lenguaje, sino que está di--
rectamente ligada al problema que sin duda ·abar
ea casi la totalidad de la obra solsoniana, y -
que es la necesidad de una estrategia para la a~
quitectura en un universo metropolitano. En el
cual el símbolo ya decodificado y desacralizado
se hace posible como síntesis, como el resultad~

de la técnica y el programa vencidos por la su-
blime ideación del arquitecto de una manera casi
Wrihjtiana. (46)

Esta tragedia puede crear objetos de formas
absolutamente fantásticas cargados de sugeren-
cias analógicas, las cuales sirven en definitiva
para materializar las violentas expresiones y los
exabruptos que la metrópoli moderna parece reque
rir cuaQd~ se trata de·diseftar la 'representa- -
ción' de la ciudad como un parte de diversiones.
Una caja de sorpre$as que a veces se convierte
en caja de Pandora de la arquitectura y entonces
el horror y el desencuentro se dan- cita en una
galería de personajes siniestros e incongruen-·
tes como en el .caso de los campus de las univer
sidades norteamericanas de los 50' o las más o~
timistas versiones de los centros direccionales
metropolitanos.

Si. como dice Solsona en su artículo, el ur-
.banismo no puede ser la "arquitectura grande"
donde se halle: "Grandez a de ideas. ~randeza
de imágnas y grandeza de soluciones· (47) el te
rritorio permitido es sólo el fragmento. -

¿y no podemos entonces considerar desde ese
aspecto a la biblioteca como sólo un fr~gmento
de"arquitectura grande" de la propuesta utópica
de R. Maupant? (fig. Nos. 49 y 71).

Un segmento de una utópica ciudad analógica
que ha quedado aislado en el territorio del dep
sorden de un universo sin cualidad. Parte de una-arquitectura que se suefta totalizadora. pero se·
sabe parcial e irremisiblemen.te condenada a la
realiz~ción de meros fragmentos.

¿Cual es la estrategia frente al desorden si
no la posib~lidad de hacerse notar, de ser aun-
que sea por un momento parte de la atención de
la cUltura,_aunque después fatalmente se desapa
rezca en el caos y la confusión? -

La arqui~ectura. el monumento. como 10 expre
~ara O. Wagner, puede ser también aquello que -
·lnterrumpa la continuidad del tejido urbano y es
t~b1ezca la diferencia, la cual ya no puede ser-
.mas entendida como 'feliz interrupción" (48).
,Entonces la ideología arquitectónica se tensa ha
cia una nueva síntesis que recupere contenidos -
que la abstracción de la realidad metropolitana
desacra1iza cada vez más. Pero esta síntesis só
10 puede ser lograda, como vimos, a través de To'
gestua1, que deviene en supremo y desacralizanteartificio. .

Aún si no fuera posible devolver la densidad
semántica a las cosas mediante el gesto especta
cular. el gesto en sí mismo, entanto último re~
fugio de la impotencia. no puede dejar de formar
parte del propio universo alienante de la metró-
poli. P~es como dice M. Manieri-Elfa "el gesto
no es mas que el resultado de la presión externa
sobre el individuo que se concreta en un acto in
dividual, un desahogo privado". (49) --

El objeto no tiene. entonces, posibilidades
ciertas de permanecer más allá de la capacidad
de impacto inmediato. De all; su dramaticidad.

Bajo estas circunstancias podemos entender
una arquitectura que en definitiva solo intenta
encontrar un lugar dentro de las bases que la
estructura metropolitana le ~torga, aceptando
cumplir la única función que se le concede. ser
aunque sea por un momento, diferencia.

Se demarca así un espacio que permite la am-
plia aceptación de una arquitectura. en tanto
ésta no comprometa la realidad metropolitana, si
no que acepte ser parte de la alienante estructu
ra que 10.engloba.

A partir de estos postulados debe entenderse
el desarrollo del proyecto de la biblioteca, y
la persistencia, por parte de Solsona. en uña ar
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qui tectüra-ae-,riipaCtoanaToglco- que-presCl iide--de
un lenguaje definido. sustituy~ndolo con pasaje-
ros y volátiles lenguajes. tan cambiantes como
las circunstancias lo exijan.

-Posición ent~ramente opuesta a la de aq~ellas
arquitecturas que para poder desarrollarse nece-
sitan replantear la estructura misma del sistema
metropoHta!!.o.__ __ T _ - _

Entendemos que el gran acierto de Solsona fu~
haber sabido interpretar el verdadero mensaje_que
el concurso proponía: la creación de un nuevo sim
bolo de la cultura. que fuera imagen de la tradi~
ción a la vez que actualización de la misma. Con
tenidos ~stos explicitados en el discurso pronu"
ciado por el Ministro de Educación. Luis R. Mac'Kay.l
quien en el acto celebratorio del sesquicentenario
de la Biblioteca Nacional. dice de la misma que:
"es un ejemplo de 10 que creían aquellos patrio-
tas que hacía falta para hacer a una nación ente
ramente libre: fundar1a en las hazañas del espíri
tu, tanto como en el coraje- de sus ej~rcitos".{5IT)
Con 10 cua l ; y saltando por encima de dos siglos
de ideologias renovadoras (51), apela al ideario
de Mayo. insertándose así en el ámbito de lo-pr's
tino, de mito originario, al cual actualiza en las
figuras de Groussac y Borges, desconociendo u ol-
vidando que el uno es extranjero y por tanto aje
no a dicha tradición, y que el otro es deúdor de
tradiciones enteramente diversas.

Solsona realiza esta vuelta a los orígenes re
curriendo a una imagen tradicional y mítica como
lo es la de la montaña mágica. la montaña del ten
tro del mundo, para luego. como ya 10 hemosexpues
to, renovarla ydescralizarla. (52) En_su proyecto
el simbolo, en su origen pleno de significación as
censional y ordenadora. deviene en mero deictico,-
condesciende a ser un llamado de atenci-ón que se -
nos antoja casi publicitario.

Se confirma entonces aquello que dijera Eliade:
"la vida del hombre moderno está plagada de mitos
medio olvidados. de hierofanfasen desuso. de sfm
bolos gastados. La desacralización ~ninterrumpidi
del hombre moderno ha alterado el contenido de su
vida espiritual. pero no ha rotd las matrices de
su imaginación; un inmenso residuo mitológico per
dura en zonas mal controladas". (53) - - -

NOTAS
11. Según terminología de M.Foucault.
12. F.Liernur, "Cárta de F.Liernur asu colega

A.Petrina a raíz de la entrev,ista realizada
yor este último al Arq.J.Solsona, publicada
en Summa, Revista ~ -_n!!156 (1980) ,p.96.

13. "Solsona,no era adherente directo al gruPO"
14. C.A.Méndez Mosquera, "Introducción'~ revista

~ nro. 2 (1963) p.2.
15. "Tres obras en Argentina", revista Summa, -

nro. 2 (1963) p.5D-56. Las obras menciona-
das son: Hosterías de San Javier, Misiones
M.Soto y J.Pivarola. Casa de Gobierno de la_
Provinci~ de La Pampa C.Testa y Asociados.
Escuela Anastasio Escudero en Rosario del -
Grupo HA~PA (J.Hardoy, E.Aubone, J.~ey Pas-
tor y L. Aizemberg.

16. "Tres proyectos" revista Summa, nro.2 (196'.
p.57-69. Las obras mencionadas son: Iglesia
de VenadotTuerto de J.Solsona¡ J.Rodriguez
Bauzá y C~Libedinsky. Cementerio en Mar del
Plata de E.Ba1iero y C.Cordova. Monumento a_
Bat11e y Ordoñez de C.Testa.

17. F.Bu11ricll, "Reseñas bibliográficas"de"phan
tastische-Architektur" de U. Conrads y H.G7
Sperlich y Antoní Gaudí de "J.Johnson y J.L.
Sert. en RevLsta ~, no.2,1963,p.117-8.

,18. R.Bahham. "La Arquitectura Expresionista"
(En: Revi~ta Summa, nro.2 1963, p.77. -

'19. Este comentario bibliográfico de ~u11rich
coincide en sus apreciaciones, con el mate-
rial analizado en el artículo de F.Liernur
que encabeza esta publicación.

:20. Véase nota 14.
:21. Jorge Goldemberg. "Presentación y defensa

de la Arquitectura Fantástica1' (En: SUI:l1ma
cit~da. página 85). .

22. Goldemberg se refiere explícitamente a Ee-
ro Saarinen. .

23. J.So1sona "Arquitectura año 1963" (En: Su-
mma ya citada página 62-3).

24. Iaem
25. ibidem
26. ibldem
27. Manfredo Tafurl. Arquitectura Contemporánea

lera -edición, MadrLd, EditorLaI Aguilar, -
1978, página 385. -

28. La m~mesis V'Í-'?GiS ) fue p:;ra los gri~gos -
accion de imitar e imitacion, en ~laton y A
ristóte1es_; represent?ción, imagen, retrato
en Herodoto; y adquirió el significado espe
cia1 de: acción de reproducir y figurar, a-
causa del uso que Aristóteles le dió en su
Poética. ~n el capítulo VI, 12 utilizó el -
verbo !/l¿Oj/rXf en el sentido de reprodu-
cir.
Bai11y. Dictionnaire Grec-Francais, notas
del término )ly?eff

29. J. Goldemberg "Presentación y defensa de la
arquitectura fantástica" (En: Summa citada,
página 72). --

30. J.So1sona "Arquitectura año 1963"(En: Summa
citada, página 62).

31. idem.
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32.
33.

idem.
René Guenón, "~~ Montaña y la Caverna" (En:
Símbolos fundamúntales de la ciencia sagra-
da, 2da. edlc~on, Bs.As.Eudepa, 1916, p.I8~
Mircea Eliade, '''Simbolismo del centro" (En:
Imágenes y símbolos, 3ra. Edición, Madrid,
Taurus, 1979, pagina 42).
Idem, páginas 42-43.
Mircea Elíade en la obra citada, página 45
aporta los siguientes datos: "Recordemos el
Monte Heru de la tradición india, Harabere-
zaiti, de los iranios; Himingbjor, de los -
germano~; el "f.1on1je.de;los Países, de la -
tradicion mesopotamicá; el Monte TRbor, en
Palestin~ (que pOdría si~nificar tabbur, es
decir:"ombligo~ omphalos). El Monte Gerizim
tambien en Palestina, que se llama expresa-
mente"ombligo de la tierra"; el Gólgota, que
para los cristianos, se hallaba en 'el cen-
tro del mundo, et·c."
Mircea Elíade, op.cit, página, 46.
Dante representa el Paraíso como montaña de
7 pisos; recordemos que los ziqqurats, cons
trucciones simbólicas ascencionales, teníañ
también siete pisos. Esto está relacionado
con el si~ificado cabalístico y ascencio-
nal del numero' siete, relacionado, entre o-
tras cosas, con los.siete días de la crea-
ción, con los siete planetas, con los siete
metales alquímicos: oro, pl~a, hierro, mer-
curio, estaño, cobre, plomo. Para mayor in-
forni,,-ciónsobre el. tema consultar el libro de
Desmonó Varley, Siete, El número de la crea
ción, Buenos Aires, Lld1um, 1979. M1rcea E-
TIade, en obra citada. páginas 51-52, apor-
ta un dato aclaratorio del significado as-
cencional de 106 siete escalones: "En los -
misterios de Mithra, la escala (climax) ce-
remonial tenía siete peldaños, y cada uno
estaba hecho de un metal distinto. Según
Celso (Orígenes, Contra, Celsum, VI. 22),
el primer peldaño era de plomo y correspon
día al "Cielo" del planetél Saturno; el se=
gundo, de estaño (Venus); el tercero, de -
bronce (Júpiter); el cuarto. de hierro (Mel
curio)¡ el quinto. de "aleación monetaria"-
(~larte); el sexto ~ de ?lata (luna); el sép-
t.imo, de oro (Sol). Celso nos dice que el -
octavo representa la esfer~ de las estre-
llas fijas. Al subir esta escala ceremonial
el iniciado recorría, efectivamente. los -
srete cielos. elevándose de este modo hasta
el Empíreo. Lo mismo que se subía hasta el
ú~timo cielo ascendiendo los séte pisos del
zlqqural babilonio. o que se atravesaban -
las diferentes regiones cósmicas escalando
las terrazas del templo Barabudur, que cons
titu~a en sí mismo, hemos visto. una Monta=
ña Cosmica, y Una imago mundi".
f.1irceaElíade~ op.cit, página 46.
Mircea Elíade. en op.cit.pág. 57, dice que
en las antiguas civilizaciones: "la habita-
ción humana se asimilaba al Universo. El ho
gar o abertura hecha para el humo se homolo
gaban al Centro del Mundo. De manera que to
das las casas -como todos los templos pala=
cios, ciudades- se hallaban situadas en un
solo y mismo punto común. el centro del Uni
verso".
SegÚn Juan-Eduardo Cirlot en su Diecionario
de símbolos, se concibe a la piramide:"como
una 1ntegración de formas diferenies, cada

34.

35.
36.

37.
38.

39.
40.

41.
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una con su sentido. La base es cuadrada~y-
representa a la tierra. El vértice es elpun
to de partida y de llegada de todo, el "cen-
tro místico"( ••• ) lo que une el punto 'con =
la base es la car en forma de triángulo s~
bolo del fuego. de la manifestación divina -
y dEf!:temario creador. En consecuencia, la
piramide expresa la totalidad de la obra -
creadora, po~arizada en tres aspectos esen-
ciales".
Muchos templos hindúes utilizan el simbolis
mo de la montaña. cósmica, tal vez el más =
imponente sea el santuario de Borobodur en
Java.
~jircea .ElJade. "Prólogo" a op.cit.pag.24.
idem.
idem. páginas 24-25
Este modo de operar, comparable al de Frank
Lloyd \'¡right.parece haber sido motivo detEf"
minante en el juicio posityo de Odilia Suá=
rez sobre el proyecto, como ella misma mani
festara en entrevista personal.
J.Solsona "Al.'<luitecturaaño 1963" (En: Su-
~ citada, pagina 62).
A.Venier "Monumento metropolitano: Il pro-
grama de O.Wagner per la Vienna de'l doppo
guerra" (En: Lotus nro. 29 pág. 92.).
M .l>!anieriElia L'Archi tettura del doppogue-
rra in U.S.A. Cape111. 1966 pag~na 142.
Discurso pronunciado por el Ministerio deE
ducación. Luis R.Mac'}(ay en el sesquicente=
nario de la BibliotecaNacional.
Ya la generación del ~7L tal sólo a 21 aBosde la Revoiucion de Háyo. s n'tlO que a u-
nión de 105 ejércitos con la cultura había~
c~ducado. lo cual no es en modo alguno a-
sombroso. puesto que el ideal de aunar las
armas y las letras se remonta al ~enacimien
to. Y así. Esteban ECheverría. en su ":'r'rime
ra Lectura". pronunciada en el Salón Litera
rio de 1837 dijo refiriéndose al ideario de
mayo: "La pa~ria de aquel tiempo (••• ) para
ser ~ndepend1~nte necesitaba victorias( ••• )
Esa epoca paso, señores( ••• ), pasó para no-
sotros porque dejamos de ser niños; pasó pa
ra nuestra sociedad porque emancipada ya no
tiene campo digno donde hacer alarde de sus
.heroigas -virtudes". y luego señala que hay:
"Dos..epocas , pues. en nue stra vida social
igualmente gloriosas, igualmente necesa- '
rias: entusiasta, ruidosa, guerrera heroi-
ca la una. nos dió por resultado la'indepen
dencia. o nuestra regeneración Dolítica' la
otra pacífica. laboriosa. reflexiva, qu~ de
be damos por fruto la libertad"( •••) Si eñ
la una obraron prodigios el entusiasmo y la
fuerza, en la otra los obrarán el derecho y
la razón". Esteban Echeverría. "Lecturas -
pronunciadas en el S~lón Literario" (En: Fé
lix Weinbe:r;g.El Salon Literario de 1837. =
2da. edicion, Buenos A1res. Hachette 1977
páginas 161~2). ' •
El primero que realizara esta corrección -
C'ttifT061.s: -) del mito fue el poeta griego -
P{ndaro, (Sigl~ V AC), quien corrigiera 108
mitos en fp.ncion <!e ponerlo s al servicio de
un ideal aristocratico y de entera adhesión
a los que ostentaban el poder, figura poét1
camente representada por Zeus y 10 dioses -
d.el Olimpo, con él se inición históricamen-
te la actitud enteramente moderna de adap-
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51.
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tar el mito, o"la figura mítica,ya sea a
los tiempos o a la ideología de la época -
del autor. Actitud que en la misma antigüe-
dad griega fuera continuada por.el trágico
Eurípides, Y tan corriente en el Siglo XXtya en literatura (O'Neill, DÜrrenmat, etc)
o en otras disciplinas.

53. f>l1rceaElíade •.Op. cit. página 18.

FIGUP.,AS

44. B. Taut Pabellón del vidrio en la exp·osición
del Wekbund. 1914.

45:B.Taut y F. Hoffman Pabellón de las indus-
trias del acero. 1913.

46;B. T::.utilustraciones de{ "Alpine J,.rchitektur.
1~19.

47. F.LL. Wright Sinagoga~eth Sholom 1959.
48. F.LL. Wright Opera de ~agdad 1957.

""'~~ 49. R. Maupant Propuesta utópica de ciudad.Vis-
ta. .

50. C. Entwistle Proyecto para el nuevo "Cris-
tal palace". Corte.

51. J.Solsona Iglesia de Laprida. planta y Vis-
ta.•

52~ J .Solsona. 'Iglesia de ·Venado TU.erto. Planta
y cor~e. .

53. C.Entwistle. catedral de Liverp~ol. Planta
de techos.

54. C. Entwistle Catedral de Liverpool. Vista.
55. C.Entwistle Catedral de Liverpool. Planta.
56. C. Entwis~le cate~ral de Liverpool. Corte~
57. 11•. ~.ndrault y !'.Parat Catedral de Siracusa.

Planta y corte.
58. V. Lundy Iglesia Unitaria de Harfort (EEllU)

Planta corte y foto de modelo.
59. V. Lundy Pabellón de laCNA de .EEUU. Planta

vista y.corte. 1960.
60. J. Solsona Biblioteca Nacional. Planta de -

techos. Original del concurso.
61. J. solsona Biblioteca Nacional. Estructura.
62. J.,Solsona Biblioteca Nacional. ·Corte.
63. J •.Solsona Biblioteca Nacion~l. Planta baja
64. J. 'Solsona Biblioteca Nacional. ,Plantas.
65. Templo Asirio.
66. C. Entwistle. Nuevo Cristal Palace, Londres

Planta y vista.
67. J. Solsona. Biblioteca Nacional, Geometría.
68. J. Solsona. Biblioteca Nacional. Implanta-

ción.
69. Biblioteca Nacional J.Solsona Detalle de Ce

rramientos. -
70. J. Solsona Biblioteca Nacional Detalle de

coronamiento.
'71. M. Maupant. Experiencias urbanísticas. Flan

ta y vista.
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GRU~OS DE ESTUDIO

2. INVENCION y DIVULGACION DEL
ESPACIO MOD8~~O EN LA ARGENTINA
Responsable: Jorge A. Sarqu1s

El texto siguiente constituye un avance, prepa:
rado por J.Sarquis, del trabajo de investigacion
que está desarrollando este grupo integrado por.
Jorge Sarquis y Ana l>laríaCabarrou (Literatura)
Elena Daneri (plástica), Diego De Luque (Tecno-
logía), Humberto G.Muntaner (Escenografía), Ju-
lio G. Muntaner (Publicaciones Especializadas),
y Gladys Rodriguez (Publicaciones no Especiali-
zadas).

INTiwDUCCION
El tema fundamental sobre ~l cual opera este

gr~po se refiere al fenómeno de la introducción
de la modernidad o mejor aún del espacio moder-
no en la Argentina. Se trata de un análisis de
estos fenómenos que partiendo de las represent~
ciones manifiestas (sean éstas explicitas o no
penetre en las construcciones latentes que ocuT
tan e impiden acceder a una comprensión más cer
cana a la realidad del fenómeno. -

Este acercamiento a la comprensión del proble
ma de 1a modern idad que alcanza a todo.s los cam::-
pos del saber y de la vida cotidiana lo estamos
realizando a través de algunos "medios· o "len-
guajes" enunciados en el encabezamiento y que
paso a detallar a continuación:

lITERÁTURA y ESPACIO MODERNO:
"Abominamos los matices b'rrosos del rubenis-;

mo y nos ena rdec ió la metáfora por 1a prec isión
que hay en ella, por su a1gebraica forma de co-
rrelacionar lejanias· dice Borges en "Acotacio-
nes" comentando un libro delJultraista E. Gonzá
les lanllza. Fin del subjetivismo y comienzo deT
observar-objetos externos y por primera vez este
objeto de análisis es ·la ciudad~ vista por su-
pu~stq desde~l ~ujeto y sentida desde el suje-
-to , pero con 1a preocupación puesta en esto que
'deslumbra, desconcierta y fascina que es la ciu
dad metropolitana. " -
, y aqui el escenario del campo intelectual se
puebJa de representaciones que se entrecruzan
'por 1ecturas y el abo r-ac t ones diversas.

Borges, desde el centro; Crea o sobreimprime
~l suburbio ~e Carriego con el andamiaje ultrais
~a. y ~orges hace ciudad, rescata la memoria qu~
~e pierde, el hombre y su medio, no el del cen-
.tro , ya mezclado -de tanta invasión bárbara, de
'tanta confusión, de tantas lenguas, sino el de
los suburbios, el de los mitos que pretende di-
bujar con precisión metafórica.

Muy-di-stinta es la posición de Victoria Oca!!!.
po, que si bien coincide en todo a 10 que la i~
discriminada mezcla se refiere, ella sostiene
una desesperada búsqueda de la belleza urbana.'
la moderni~ad es para ella orden, limpieza, hi-
giene, las casas deben ser lo que parecen, eso
es belleza. Pero, desde qué lugar nos habla? -O
es hablada- .cuando. p.roc'Lamay encarna. mesiánic~
mente los valores de la arquitectura moderna, que
obviamente cree una -la francesa- o a le más la
,italiana, jamás la rusa ya contaminda de estas
absurdas ideas de la vivie~da propia, "hecha al
gusto de. cada uno; como si cada uno fuese a te-
ner autos distinto~ o aviones distintos". Como
deéla, desde qué lugar nos habla, si no es de~
de el sitio donde residen o se salvaguardan los
valores eternos, la moral, en deff n t t tva "la vi
da" que es la que nos salvará de este caos. Por
que es "natural" que de una u otra forma la vi::-
da, 9ue sigue "la lógica" terminará con la con-
fusion y ordenará el caos. la modernidad tiene
ahora esta d1fkiC"ñiisión. - .

El hombre puesto de nuevo en el centro de la
creación, este hombre que de~de el renacimiento
va siendo de~plazado del centro, este hombre que
con el sicoanálisis recibe su última herida nar-
cisista cuando deja de ser el dueño total de su
voluntad conciente. De allí la dificultad para
que estos hombres-dioses. arquitectos con mand~
to divino, o Dios hecho arquitecto, puedan re-
solver por S1 solos este inmenso y complejo "ap!
rato· que es la ciudad metropolitana.
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No obstante la magnitud del salto. y el es-
truendo de la caída. el avance es grande. En po
cos años estos verdaderos "samurais" han decapi
tado las cabezas más re6istentes del "antiguo -
orden". Pero. este cambio. esclarece realmente
acerca de la realidad superficial?; levanta y
hace ver los cables ocultos. soterrados. que es
camotean la comprensión de la totalidad del fe~
nómeno. Las intenciones pueden existir pero las
herramientas conceptuales no alcanzan. el vuelo
quiere ser de águila pero las alas no dan.

Pero eso Carlos Alberto Erro. con extrema lu
cidez observa y señala. hace diagnóstico pero ño
pronóstico. La casa propia no es una máquina. no
es un instrumento •.está ligada a los más profun-
dos ancestros del hombre. por eso su rec~mbio no
es tan sencillo. Es su altimo refugi~. el lugar
que todavía domina o cree que domina. el exte-
rior le es ajeno. incontrolable. cósmico. Y de~
pu~s en una comparación de sesgo p~sitivista
compara las palabras con las piedras-no el sen-
tido Nietzscheano- sino en sus aptJtudes cons-
tructivas, de literatura y arquite~tura y de
allf deduce el carácter dramático de nuestro
tiempo. '''En estado dramático no se puede, sim~
lar, ni fingir, ni decorar; es en el estado de
sinceridad donde se escribe (y construye digo
yo, que dicen ellos) el pensamiento al desnudo".

Si Lugones "es la literatura", el archivo de
donde se conserva y proteje el lenguaje, Artt
es el recogido en esta ciudad cosmopolita. Y ha
ce su construcción, su -co llaqe , arma su repre--
'sentacjóo con los "residuos 'decantados del len-
guaje" como "dice" Pig1ia que "dice" Renzi. Y~.'
aquí se revela el simil est~uctura1 del espacio
,moderno y ésta literatura moderna. No más cen-
tro, no más unidad, no más homogeneidad. ~olicen
trismo, col1age. no hay nada par~ conservar in--
tacto. sólo recomponer las partes después del es
ta11ido o de la invasión de los bárbaros. El -
"Cronista del mundo· como 10 defiende Renzi. en
concordia, en "Respiración Artificial", recrea
este mundo, pero por evocación estructural ,j-a-..
más con parábolas edificantes.

y otras de las 1ineas que conforman ~ste cam
po y que nos brinda la posibilidad de enrique--
'cer la comprensión del espacio moderno. es el
'fenómeno de ~~uce y realimentación entre la li-
teratura y la arquitectura que se da en el tra-
bajo de Mallea'y de Martínez Estrada. De ambos
podemos ~ecir que les preocupa el hombre en la
ciudad, el hombre entre los hombres. y de allí
el ser argentino. en la ciudad cosmopolita, y e~
tre 10$ hombres del mundo. Ambos pertrechados
desde.la cu'lt ur a universal. recrean el drama ur-
bano: '"vayamos a la ciudad -dice Mallea- allí se
respira una atmósfera áspera y la gente no está
unida ~or palabras, s1no por un cargado mutismo"
y finaliza "Argentinos que están por nacer a la
palabra. a su propio conocimiento". Y no hay co-
nocimiento sin memoria y la ciudad es memoria y
la literatura es memoria.

La Cabeza de Goliat o Radiografía de La Pam-
pa de Mart;nes Estrada. nos permiten tomar dis-
tancia y observar al monstruo del cuerpo lábil,
que de tanto habitarlo encarna en hábito, en r~
tina, y no se ve. se vive. pero no se conoce. Se
lee'la superficie. que se ha incorporado. se ha
introyectado y no se cuestiona. ~a NRafiografía"
nos deja ver la estructura que soporta la super-
ficie, la posibilidad de acceder a la esencia del
fen6meno. y la ciudad es causa y efecto. es mani
festación de los hechos subyacentes pero tambiéñ
condicion a y tiene innumerables fuerzas vecto-
riales que definen este campo urbano. y lo urba

no recortado contra el campo y la posibil idad de
esclarecimiento en la ciudad metropolitana que
oculta pero que brinda también las herramientas
que permiten comprender. y vivip en conciencia
1acida el desarrollo socia1~
LOS PLASTICOS y EL ESPACIO MODERNO:

Si observamos en afan comparativo la pura 11,&
terialidad del proceso pictórico y arquitectónT
co podríamos decir que ambas prácticas tienen un
momento en coman. el de la bidimensiona1idad, ob
jetivo final para el hecho pictórico; etapa trañ
sitoria para la construcción arquitectónica. Este:
primer hecho común, superficial si se quiere, no
10 es tanto cuando nos adentramos en la compren-
,ión de ambos sistemas en su trayectoria hist6ri
(a. -

Con el advenimiento de la modernidad el espa-
~io pictóriCO perspéctico desaparece. y esto es
una de. las p~rdidas irreparables que hace girar
en vacío de a11f en más, a las multitudes que
creían entender el hecho pictórico. por ver en
~l a una mera representación de la realidad. El
espacio pictórico se ha sincerado. deviene en
plano, no pretende crear 10 que por condiciones
estrictas de su materialidad, no es. En arquitec
tura, tridimensiona1 por su misma esencia que -
era fácilmente representab1e en planos ocurre
10 contrario se produce un salto hacia adelante.
Conocíamos la frontalidad de sus fachadas, la si
metria de s~s plantas. con ver una parte conocf~
mos el resto. Su carácter especular, nos permi--
tía especular con certeza sobre sus caras ocul-tas. '

La modernidad hace que se torne difícil re-
presentar en plano. la bidimensión es impotente.
También'aquí podríamos hablar de un proce¿o de
sinceramiento. de verdad. 10 tridimensional so-
lo se puede comprender desde a111.

Este camino común ha-desaparecido. Pero cu-
riosamente el encuentro se produce ~hora en la
llegada. Ambas nos hablan desde su especifici-
dad. y en muchos casos podriamos decir que nos
hablan, aunque en lenguajes distintos. de 10
mismo.

La pintura, multiplica sus visiones, [poli-
centrismo), incorpora al exterior (collage) y
cuando aparece el espacio que puede memorar el
perspéctico es claramente inventado. Ni el su-
rrealismo de Berni. ni el vacio cósmico plagado
de signos indescifrables de Xul Solal pueden con
fundirnos. Esto sin dudas es ~intura. pintura. -
Se pOdrá no entender qu~ dicen. cosa que de he-
cho les ocurre, pero nadie pretende las descri~
ciones fotrigráfitas de la realidad. .

En arquitectura también aparece el policen-
trismo desaparece la fachada hay que recorrer el
espacio para vivfrlo. para comprenderlo. toda
representación es insuficiente. También se abre
el exterior, el objeto se rompe y deja penetrar
el espacio exterior. La fragmentaCión. casi co-
mo lema. preside ambos mun~os. ,Las transparen-
cias del cubista Petorutti y los infinitos pla
nos de sus personajes ~os enseñan las mil face
tas de esta nueva realidad. Maltiples fachadas,no más una fachada. .-

El espacio moderno irrumpe también en la es-
cultura. como conceptb. vale ~hora tanto el vacío
como la masa, y Curatella Manes, ap¡ana sus fi-
guras y encierra el espacio. ~us figuras viven
ahora en un espacio, que se ~lente por primera
vez penetrando la masa y protagonista del acon
tecimiento. -

As' como Bigatti ~ierra el ciclo romántico,
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-Iolllm;afirma esta nueva linea elaborando mate-
riales absolutamente in~ditos hasta el momento.La~era del metal~ plano y abierto inicia un fe-
cundo camino en la escultura argentina;.,."~Los ··textosde la critica de ~poca CORlO Ata-laya Jos~ León Pagano ylos ·Ochenta Años dePint~ra Argentina- de Córdoba Iturburu~ comple-
mentan el análisis. Lo mismo podemos decir delos mu'chos articu10s que sobre el tema aparecen
desde principios de siglo'en "Nosotros", "Mar-
tin Fierro" Y "Sur".
LA TECNOlOGIA y EL ESPACIO MODERNO:

Aqu; se opera sobre publicaciones y textos
que privilegian las técnicas constructivas y que
como "El Constructor" provienen en general más
del campo de la )ngenierfa que de la arquitectu-ra. Desde ellos se observa y registra, desde el
comienzo, los cambios operados en las técnicas
~e la construcción; desde el uso del n~fsimohormigan armado hasta las modificaciones forma-
les operadas en cada uno de los elemen~,os arqui
tectónicos tales como puertas, ventana~. losas.
columnas Y la evolución de sus caracteffsticas
constructivas. 'Se trata de analizar en qué medida el desarr~
110 tecnológico 0J!!!'~,comofactor .~e~!.!lIinanteo.
coadyuvante en la aceleración de la incorpora-
ci4n del espacio moderno en la Argentina, y re-ciprocamente de qué manera 106 conceptos de mo-dernidad ·influyeron en la aceptación de estanda
res constructivos que de otra manera y-en otro-contexto hub f esen resul tado inac.eptables..

De qué manera el factor económico, utilizado
como bandera de la modernidad -ya que la reduc-ción de lo~ costos provocado por los adelantos
tecnológicos- no es más que una eficacísima he-rramienta en manos del capital productor de lamerCancfa vivienda. Ellos podrán ahora producir
masivamente ante la impresionante simplificación
que ap8,r.eceen "esta arquitectura ,moderna".

M ESCENOGRAFIA y EL ESPACIO MODERNO:
Nuestra intención en éste campo si bien es si

milar a 10 que ocurre en otros lenguajes revistiuna expectativa distinta. Ellos se deben a quetanto en el mundo de la escenografh teatral (la
ficción) como en el entorno c~nstruido(·la realidad"} la materia fundamental que se modela es eT
espacio. De tal suerte que esta "materia común"
hace que podamos hablar de la "realidad de la fic
c'ón~ (para 10 escenográfico) y de 1~ "ficción dila realidad" (para la materialidad del entorno
construido). Esta sensación de ·ficción de 1a"rea
lidad" no es para nada arbitraria ya que la con--
ciencia cosificada hace vivir al sujetó un~ relación con los objetos (mercancías sin valor cualTficador) una situación de total irrealidad, que-
bien podrfa tener un paralelo con la ficción tea
tral. Pero curiosamente donde hay mayores posibT1idades de tener una relación no alienada con los
objetos es en el mundo de la ficción. Ello se de-be a que en )a representación teatral existe, por
10 menos, la posibilidad de aut~ntlcldad en suentrega, ya que no pretende pasaf por "ser larealidad exterioru

• Tiene -st posee las intenciones- la potencialidad de esclarecernos acerca de"la otra representacihn"; 'la-de"la'vidacotldia-
ha. En'~ft~l falsa por su carácter i~tr{nseco de
representación ideologizada y encubierta, es don
de predomina. precisamente, esa falsa conciencia
de la realidad.

La obra teatral, tendría.ademb como toda obra
de arte, una doble faz. por un lado arranca o parte de la realidad --y por el otro vuelve .a,formar-
parte de la totalidad integrándose·a ella y.cons-
tituy~ndola pero como un elemento ~ue arroja; luz
de comprensjón sobr~ esta nueva realtdad~ .

En nuestro trabajo deberemos desentra~ar. en-
tonces que ?01 juega la introducción del espacio
moderno en la escena teatral, es simplemente uncambio de "telón de fondo· ose juega realmente
con el efecto de extrañamiento o distanciamiento
que hace que nuestros hábitos cotidianos. rutinaríos y automatizados; puestos en el nuevo contex
to de la escena teatral nos iluminen y esclare--
cen acerca del carácter alienado de esa realidad
cotidiana. I

El trabajo se real iza sobre ·m-aterialobten;-
do en las bibliotecas especializadas y de entre
vistas a escenógraf~s especia)iaados en el tema~

PUBLICACIONES ESPECIALIZADAS Y ESPACIO MODERNO:

En esta Hn~a existen dos publicaciones, que
ton sus caracteristicas especial.s cada una, cubren totalmente el espectro nacional de revis--
tas dedicadas exclusivamente al campo disCipli-'
nar.Una de ellas .constituye el órgano de la "Institución Oficial·: '"La Re~ista 'de ArquitecturaT,que nació siendo una publ icación del "Cen-trode
estudiantes de arquitectura" y·despu~s se con-
virtió en la revista~e la Sociedad Central ~e'Arquitectos. Este medio fue el .receptáculo de
todas las inquietudes del campodi~ciplinar,aunque, éomo se observa en l~ r~plica que el
presidente de la SociedadConi Molina, hace a
Virasoro, por su -manifiesto· moderno de 1926(despu~s de intentar publicarl0 por más de cua-
tro años) la "arquitecturamoderna~ encuentrauna tenaz resistencia por parte de quienes os-tentaban ser los dueños· de la ·verdad est~tica·en este campo intelectual. ' .

Un minucioso rastreo. se" realiza sobre esta
publicación desde donde se obtiene un material
que revela con notoria evidencia la pugna delas diversas corrientes que forman el ·campo~
antedicho.La segunda revista especializada es "NuestraArquitectura", que desde el comienzo aparece apoyando la modernidad aunque con más decisión que-
'con ·claridad conceptual~ Se encuentra en ella elámbito que contiene todos los intentos de moder-
nidad, s~n los obstáculos o las resistencias que
opone su análoga de·'a Sociedad Central. Si bienal principio su apoyo es indiscriminado a diver-sas tendencias especialmente neocolonia1es o lOca
1ifornianas· poco a poco y especialmente con las
obras de Prebisch. Vilar y Wladimiro Acosta lamoderni~ad encuentra sus expresiones de mayor
lucidez.

PUBLICACIONES NO ESPECIALIZADAS Y ESPACIO MODERNO
El intento en esta l;nea de trabajo es el de

comprobar cuál fue la incidencia del tema arquitectura y dentro de él. espacio moderno en el -área de las revistas ·"popu1ares" o no especializadas. -
Nuestro inter~s radica no solo en rastrearlos textos que se ocupan directamente del temasino tambi~n en las publicidades que utilizan

la incipiente "arquitectura moderna- como valor



o-d;sval~de 10 que se-preterlde "vend-e-r"-~-rñ¿l!!
so desde cuando el mismo diseño del espacio pu-
blicitario comienza a manejar categorías conce~
tuales que podríamos llamar de modernidad.

~lmaterial sobre el que se est~ tr,bajando esl
·Caras y Caretas·, -El Hogard y "La No~ela Sema-
nal", aunque podemos adelantar que los elementos
de mayor utilidad tanto de te~tos como de publi-
cidad, se encuentran en las dos últimas publica-
ciones "antedichas. Nuestro interés en ahondar en
este campo radica en el hecho de que la introdu~
ci6n de la idea de espacio moderno no se hace
aquí de manera explícita sino que alla ,aparece
como fondo o soporte de otros acontecimientos
(venta de determinadas mercancías o ~mbitos do~
de s~ desarrolle la conducta de Jos protagonis-
tas de las distintas situaciones) y en consecuen
cia su difusi6n aparece claramente aunque quizá-
sin intención, como una acci6n subliminal e ideo
,logizante. -

GRUPOS DE ESTUDIO

5. EL ESPACIO DE LOS FERROCARRILES
Responsable: Jorge Samandjian

Informe preliminar sobre el estado
de la investigación en cu~so.

En la primera aproximación que tuvimos al" te
ma deAnimos una línea' de trabajo que abarcaba Ta
exploración sistemática de un sector de"l Ferroca
rril Sud (actualmente línea Roca), desde Plaza -
Constituci6n hasta la loca lidad de Burzaco, de~
de sus orígenes (1865) hasta las primeras déca--
das del siglo. " " '

Sin embar~~, una v~z inmersos en el tema, han
surgido ciertas evidencias que nos llevan a ado~
tar un criterio más elástico y más horizontal
con respecto a aquella.

Es i~posible de entender y por lo'tanto de i~
corporar al marco d~ uni critica histórica aque-
llo que se analiza, sin tener en cuenta la estra
tegia 'global dentro de la cual, suponemos. este-
hecho 9urge. '

El proyecto ferroviario es una vasta operaci6n
territorial, producto y ~ la vez causa, ~e una
intensa disputa, cuyos nudos se muestran como
partes del aparato productivo en formación .
• Para tratar de entender esta operaci6n terri-
torial y hacer emerger un cu~rpo hist6rico cen-
creto. hemos penetrado dentro de una sutil t~ama
de ferrocarriles, puentes, puertos, ci~dades. Las
vías férreas en su tendido "orgánico· nos hall lle
vado a una riquí~ima -geografía" inexplorada. -

Muy pocos años son los que separan la batalla
de Caseros del pionero viaje de La Porteña (1852-
1857).

Es el inicio de la vertiginosa apropiación te
rritorial y del ordenamiento del Estado. -

La campaña del desierto precede prácticamente
al tendido de las vias férreas en el sudoeste
del país.

Una gigantesca red empieza a ligar el territo
rio. La tierra empieza a tomar un valor según eT
tendido de vías que la va cruzando. O si se quie
re aquel tendido va donde los poderes en disputa
po!,e!,_,~..,juego sus p~opio~ valores.
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Se van organizando los factores que conforman
la producción nacional y se va configurando el
modelo a~roexportador.

Est~mos ya en pleno funcionamiento de la "so-
ciedad civil u y el poder se ejerce a través de·
una 1ega1 idad repres.entada como justa.

Es notable como 4urante el desarrollo del fi1-
.timo cuarto de sigl&'e1 Parlamento ~s escenario
de las luchas entre otras. por las concesiones

.dé cdnstrutciónde ferrocarriles. (1)
. y e& afin m~s notable cómo una vez ejecutadas
aquellas o~ras. se transforman.en ~nstrumentos
de extorsion y de control terrltorlal.

El ferrocarril emerge como parte de un sist~
ma productivo y de dominio económico.'

Las historias de los ouatro grandes ferroca-
rriles (Sud. Oeste. Central Argentino y-Pacífi-
co). son muy ilustrativas. ya que sus crec imie~
tos son el resultado de fusiones de diversas co~
cesiones autónomas.

El primer ferrocarril en la Argentina se con-
creta con la consti-tución de la :Sociedad <U! 1,~!.
mino-terrocarril J} Oeste". quelnaugura su prl-
mer línea en el año 1857. Esta empresa. cuyos
miembros son comerc.iantes de la ciudad de Bue-
nos Aires. luego de un período de prosperidad
pasa a 'ser propiedad del gobierno de la Provin-
cia de Buenos Aires y finalmente es vendida d~
rante la presidencia de Juárez Celman a una em
presa Brit~nica. Este primer empuje ferroviarTo
criollo es detenido por el avance de numerosas
empresas extranjeras (en su mayoría británicas).
que sobre la base de las concesion~s nacionales
y provinciales comienzan a construlr y explotar
las núevas líneas. ,

Estas a su vez. se empalman con el desarrollo
de los nuevos puertos que son los puntos de con-
centración y ell1barque de las materias primas que
el país empieza a exportar.
. Es en el plano de esta estrategia combin~da

de ferrocarriles y puertos en donde cobra mas
- elocuencia' la contemplación del mapa N° 1 ante-

riormente citado.(l).
Cabe mencionar que el estado argentino y los

gOb1ernos p~ovinciales construyen ferrocar~iles.
pero las líneas fundamentales que entroncan las
grandes ~reas productivas del país. son monopoli
zadas por empresa~ Brit~nic!s. _HaCla el lnterlor del pals. el caracter fund!.
cional de algunas estaciones del ferrocarril al-
terna con ~l aspecto de "ligazón" que concreta
el tendido entre puntos urbanos o simples ~obl!.
dos existentes. bases de asentamientos agrlcolas
o destacamentos militares que en el desarrollo
de la campaña al desierto fueron avanzadas y lu~
go reta~uardias del avance "conquistador".

Ferroca~riles, puertos y estrategia urbana:
Por otro lado. las ·partes" de las ciudades

en crecimiento. sus puertos y ~reas de producción.
sus zonas residenciales y administrativas. sus pa~
ques y zonas de esparcimiento son objeto de ince-
santes nuevos proyectos de ampliación. conexión
y desplazamiento.

El ~errocarril es sujeto activo en estas ope-
raciones Y podemos decir adem~s conformador del
car~cter de las ciudades. .. •

Nuestras primeras observaclones sobre las areas
en expansión de la ciudad de Buenos Aires. nps
permiten ver estos vaivenes de las localizacio-
nes ferrov'iarias y portuarias' en primer 1ugar. La
larga lista de proyectos para la instalación de
un puerto d~ aguas profu~das incorpora recién en
el año 1859 la combinacion del ferrocarril (pro-

-yecto del Ing. J. Coghlan) de la Boca al Puerto
de la Ensenada.

Cabe recordar aquf que el proyecto histórico
del ferrocarril es el transporte masivo d~ car-
gas. que has~a el momento se realiza en carret~
ras. La discusión del puerto culmina ya en la u!
tima década del siglo en la protagonizada por
Huergo y Madero y sus respectivos proyectos.

Es en combinación con las características del
puerto que surgen también alternativas para cen-
tralizar una Estación de Ferrocarril que unifique
'el punto de par"tida de las ifiversas l'ineaS 'que--'
ya forman parte de la trama urbana de'la ciudad.
Estas alternativas est~n vinculadas con la obS6-
lescencia de la ya existente'localización de li
Estación Central que en el año 1873 comunica dos
de las líneas que funcionan dentro del munici-
pio de la ciudad (Ferrocarril de Buenos Aires a
la Ensenada Y Ferrocarril del Norte).(2)(~)(3·)

Esta Estación Central cuya ubicación "lógica"
estaba desplazada por ~l edificio de la Aduana(3)
es destruida por un incendio en el año 1797. pe- .
ro ya en el año 1895 las grandes compañías de f~
rrocarril habían elaborado en conjunto un ambi-
cioso proyecto de Estación Central sobre terre-
nos ganados al río. exactamente sobre la ubica-
ción de la Aduana y en combinación con el puerto
Madero. en ese moemnto en construcción (4).

En el año 1896 el Ferrocarril de Buenos Aires
a la Ensenada también propone una Estación Cen-
tral. pero en la misma ubicación del edificio a~tiguo. .

Simult~neamente con estos proyectos ~st~ tam-
bién en discusión la construcción de unferroca-
rril de circunvalación del Municipio de Buenos
Aires cuyos antecedentes se remQntan al año 1887;
el proyecto de Estación Central cobra mayor sen-
tido en el marco de un tendido de circunvala-
ción.(5).

De todas maneras las grandes 11neas de ferro-
carril tienen que solucionar el creciente probl~
ma espacial de sus puntos terminales y al margen
de su intervención y apoyo en la construcción de
la Estac ión Central comienzan a elaborar sus pro=
yectos particulares.

De estas líneas es la del Ferrocarril Sud que
incluso antes del comien~o dela polémi~a. cons-
truye su nuevo edificio en el año 1885. sobre un
proyecto elaborado en Londres en 1883 por los a~
quitectos Parro Strong y Parro en reemplazo del
viejo edificio existente desde 1865. sede de la
inauguraCión-de este ferrocarril. Veinte años s~
paran lbs inicios de estas obras y otros cuarenta
pasar~n hasta una tercera ampliación que ~omienza
en 1925.-(6) (7).

El Ferrocarril Oeste. qp& ya es de propiedad
Brit~nica elabora también su proyecto de estación
terminal en el año 1895;

Las dos gra.ndes plazas de arribo de carrete-
ras se han transformado. La síntesis de activida
des que se efectuaban en ellas. como punto de -
llegada de las materias primas desde diversos pu~
tos del interior. luego de penosos viajes. se de-
sintegra totalmente.

las carreteras desaparecen. las plazas se tran~
forman en parques. las estaciones imponen sus fa-
chadas institucionales nuevas.

En la Plaza Constitución los tranvías imponen
direcciones circulatorias. Las mercaderías en can
tid~d ¿recjente comienzan ~ almacenarse en depósT
toS Y playas de carga. que comienzan a expandirse
rápidamente.
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Aparecen nuevos problemas de espacio y de
transporte, y las 1ineas ferroviarias incluyen
en s~s proyectos de expansió~ vias subterr~neas
para aproximarse al puerto (Ferrocarril Sud y
Oeste). .

las empresas comerciales. disputan palmo a
palmo las diversas posibilidades de ocupación
espacial para optimizar sus embarques.·de alma-
cenar sus mercaderias en las cercanías de los
muel.1es y de ubicar sus edificios administrati-
vos en el ámbi to de 1a n-ueva ciudad.

A modo de introducción hemos hablado un poco
y a vuelo de pájaro. de algunas de las diversas
operaciones que sobre la ciudad de Buenos Aires
genera el ferrocarril.

El proyecto de una amplia red ferroviaria sub
terr~nea. de redes tranviarias. e1eyadas. y a nI
ve1 y diversos proyectos de infraestructura de
transporte nos remiten a una imagen de Buenos Al
res posible a pri~cipiot de siglo que nos des1u~
bra. ~

tLa afquitectura del ferrocarril
Al hablar de una escala "puramente arquitec-

tónica- del ferrocarril nos enfrentamos a una
enorme producción edi1icia.

Nos encontramos ante ~na estrategia de cons-
trucción de espacios.' basada en gran parte en los
aportes de la revolución. industrial. que nos mue!.
tra toda la imaginería constructiva y creativa de
la misma. desarrollada por las empresas BrHáni-
·cas. Esta estrate,ia, nó solo prevé e el espacio
del servicio que va a explotar sino el habitat
propio de sus ejecutores y administradores.

Se produce de esta manera la transposición
de toda una tecnología. acompañada de una con-
cepción cultural de los espacios.

Aparecen anexados a los espacios del servi-
cio ferroviario programas arquitectónicos que
van a COncretar ese habitat: viviendas para per
sona l -je.r~rquico.conjuntos de viviendas para -
-personal de mantenimiento de infraestructura.
viviendas obreras (llamadas habitualmente colo-
nias) edificios administrativos, depósitos de al
macenamiento. talleres de mantenimiento. escue--
las técnicas y ámbitos para diversas ac~ivida-
des deportivas.

Las diversas construcciones se realizan indis
tintamente en di~ersos estiló~ de la arquitectu=
ra Btit~nica. los·estilos.Tudor. Victoriano, Is~
be1ino y otros. se a1ternán para configurar en
conjunto una cierta imagen homogénea.(8)(9)(10)
(11) . . '

Sin embargo~ también es evidente la existen-
cia de ~na serie de resoluciones de esta arqui-
tectura del ferrocarril que se muestran como pro
ductos de una elaborada ·industria de la construc
ci6n. prefabricadas al por mayor. y que tienen -
su acento puesto en caracteres formales que de-
rivan más que nada de un.uso adecuado y racional,
que se muestran sin la pretensión del valor -ar-
quitectónico agregado· (12)(13)(14)(15)(16)(17)._·

Los constructores br;t~nicos tienen un progra
ma arquitectónico concreto que van a materializar
con elementos integramente importados de Gran Bre
taña. ya que la Argentina carece ~na industria d~
la construcción.

Sin embargo y a modo de hipótesis provisoria
hemos constatado que el conjunto de obras del fe-
rrocarril. salvo las grandes estaciones terminales.
no pa rec~n ser cons ideradas como ob ra s petenec ien.

~es al dominio de la institución de la ARquitect~
ra. Simplemente son consideradas"obras de arteW -

f categóricamete separadas son consideradas de
la ~poca. Estas uobras de arte". están elabora-
das por anónimos profesionales de los planteles
técnicos permanentes de las empresas ferrovia-
rias. librados a la libre inventiva de tipo10gías
claramente stablecidas. .

Estos nos lleva a un interesante tema que es
el desarrollo de las diferentes incumbencias de
la Ar~uitectura. en diferentes momentos históri-
cos. Lo cierto parece ser que es la Ingeniería
como institución la que establece las reglas de
juego generales de construcción del espacio fe-
r.roviario.

En el marco de la r~vo1ución industrial. con
el auge de las invenciones mec~nicas e indus-
triales. la Ingeniería se va apropiando de cier
tos temas de la organización del espacio que tra
dicionalmente resolvía la. Artquitectura.; -

Podemos decir que ·e1 ferrocarril es un inven-
to Hingenieri1". Mn aparato mec~nico gigante que.
además de reso 1ve.r su es tructura de func fonam1 en-
to elemental. necesita resolver su estructura es-
pacial ~e funcionamiento. su arQ4itectura.

De todas maner~s el ferrocarril utiliza tam-
bién im~genes provenientes de otros centros cul
tura1es. -

I ~rca ya del centenario (1910) algunos temas
se resuelven con lenguajes formales de proceden-
cia muy alejada de estas que hemos nombrado.

Es ~l caso de la estación de Barracas (actual
mente denominada H.Yrigoyen)~ cuya resolución -
funCional y formal no remite a la arquitectura
vienesa de fin ·de siglo. (18).

Diversos temas de la arquitectura in~titucio-
na1 se apropian de estos elementos alternativos.

Los pabellones propuestos para la gran Esposi
ción Internacional de FF. CC. y transportes te--
rrestres. que se realizó en 1910. fueron e10cuen
tes nuestras de esta moda. -

El ferrocarril y el espacio suburbano:
Podemos observar que desde el ,erlodo fDnda-

ciona1 hasta la segunda década del siglo. las es
taciones que componen el ramal que hemos elegid~
para nuestra investigación, cambian y modifican
sucesivamente dos y hasta tres veces sus edifi-
cios (19)(20).

El crecimiento poblacional muy acelerado hace
entrar en crisis las pequeñas instalaciones ori
ginales; ordenanzas provinciales y leyes vincu=
ladas con el control de los ferrocarriles obligan
a construir pasos de bajo y alto nivel. puentes

I carreteros y viales que van trazando líneas de
desarrollo locales (21). .

Es el caso de las localidades de Lanús. Lomas
de Zamora. Banfield. Témper1ey y Adrogué.

En ellas se localiza también una vasta zona
de residencias suburbanas que-construye la gran
~o~nia ~e.residentes brit~nicos que -conforma la
ellte dlrlgente de la empresa del Ferrocarril
Sud. Esta arquitectura aún visible. y que por
otro lado. también aparece en otros sectores de
l~s suburbios bonaerenses (Be1grano. Urquiza.
Vllla del Parque. Olivos. San Isidro, Tigre).
de una gran calidad constructiva. si bien no per
tenece instituciona1mente a la proGucción del f~
rrocarril se nos presenta como parte de su wes_-
trategia-.

Lo mismo ocurre con los Clubes. que en su ma-
yorla. tienen sus orígenes estrechamente vincula
~oscon el ferrocarril. -
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En el año 1901, el Ferrocarril Sud traslada
sus talleres y depósitos ubicados en Sola, a lasnuevas instalaciones que construye en una zonaintermedia entre lanfis y Banfie1d (actualmente
Talleres de Remedios·de tscalada).Este complejo incluye además una colonia de
viviendas de diversos tipos un Club deportivo,
viviendas de personal jerárquico, un edificio
administrativo y diversasinsialaciones meno-
res (22).

Segfin las distintas zonas por la cual atra-viesa el Ferrocarril Sud, se nos han presentadofenómenos d í sImtles . las arquitecturas. y los
programas se entrelazan con situaciones urbanasmuy particulares, que en el curso final de esta
investigación hemos de presentar sistemáticamente. la concentración de problemas que hay en la
observación de los ·di·stintos momentos histór;-
c6s de Plaza Constitución, contrasta con la ca-sibucbltca permanencia del carácter del pueblo
de Adrogué (incluyendo la (23) permanencia delapodo de ·pueblo"). Nudos urbanos como el de Ba
rracas y Avel1aneda, nos llevan a hurgar en los
aparentemente ajenos problemas de la instalación
de los distintos puentes que unen estas dos zo-
nas.El Riachuelo, finalmente convertido~en fron-
tera de la Capital Federal, es en sus origenes,y hasta la materialización del puerto Madero,una franja de densidad histórica muy grande, en
donde el Ferrocarril Sud y también los otros ferrocarri1es desarrollan sus grandes playas de -
carga Y depósitos.«ücia el otro extremo, Burzaco, actualmente
sigue siendo la antesala del campo (24). .

EXTRAIVO VEL LIBRO HrSTORIA-VEi~F-ERROC¡,fRIL SUVDE WILLIAM ROGINV
2 EXTRAIVO VEL LIBRO HISTORIA VEL FERROCARRIL SUVVE WILLIAM ROGrNV
3 EXTRAIVO VEL LIBRO HISTORIA VEL FERROCARRIL SUDVE WILLIAM ROGINV
3'FOTOGRAFIA EXTRAIDA AGN PUBLICADA EN HISTORIA

DEL FCS VE W. ROGINV
4 PLANO EXTRA IDO VEL LZBRO H. VEL FCS VE W. ROGZNV
5 PLANO EXTRAIVO VEL LiBRO H. VEL FCS VE W. ROGINV
6 ESTACION CONSTITUCION EVZFICIO INAUGURAVO EN
U65 A.G.N

1 ESTACION CONSTITUCZON EVIFICZO ZNAUGURAVO EN
1885 A.C¡.N

8 ESTAC-rON OLAVARRIA SEGUNVO EVIFICIO FOTO MUSEO
HISTORICO FERROVIARlO

9 ESTACION TEMPERLEY FCS PRIMER EVIFICIO ARO 1U8
FOTO M.H.F ~

1.0 ESTACrON BANFIELV FCS PRIMER EVIFICIO FOTO M.H.F
11 ESTACION SAN FERNANDO FCCA PRIMER EVIFICIO 1862

FOTO ARCHIVO ESCUELl~A
12 ESTACION SANTOS LUGARES FBSP PARAVOR FOTO ARCHIVOESCUELITA
13 ESTACION MIGUELETE FCCA PARAVOR FOTO ARCHIVO

ESCUELITA
14 ESTACION PUEYRREVON fCCA PASAJE BAJO NIVEL FOTO

ARCHIVO ESCUELITA
15 ESTACION V. BALLEST~ FCCA VETALLE FOTO ARCHIVOESCUELITA . .
16 PUENTE PEATONAL EN LONVRES ESTACION LONVON BRIDGE
17 VETALLE ANVEN LONVRES ESTACrON LONVON BRIVGE
18 ESTACION BARRACAS (HOY H. YRTGOYEN) FCS ARO 1908

FOTO M.H.F
19 ESTACION BANFIELD FCS ARO 1925 SEGUNVO EVIFICIO

FOTO M.H.F
20 ESTACIPN •.TEMPERLEY FCS SEGUNVOEVIFICl0 FOTO M.H. F
21 ESTACION TEMPERLEY P. PEATONAL SEGUNVO EVrFICIO

FOTO M.H.F
22 COLONIAS VE TALLERES VE BANFIELV FeS (ESTACIONREMEVIOS VE ESCALAVA) FOTO PUBLICAVA EN H.F.S. VE

W. ROGINtJ
23 ESTACION AVROGUE FCS PRIMER EVIFICIO FOTO M.H.F
24 ESTACrON BURZACO FCS PRIMER EVIFICIO FOTO M.H.F
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CIClflfi: INSTRIJ'ENTOS PARA LA CRITICA
Pf{)BlfMl\S DE·LA LI1EMTUAA
Y fA HISTORIA-CULTURAL ARG8ffINA

Debo confesar que de algún modo me
siento desconcertada pues ante un público
de arquitectos tengo maS ganas de pregun-
tar cosas que de decirlas. Ademas no se si
las cosas que voy a decir van a sonar muy
conocidas o, por el contrario, completa-
mente extrañas y difíciles de vincular
con el campo que ustedes trabajan; espero
que ustedes me pregunten ante cualquier
inconveniente, a fin de que podamos funcio
nar mejor •

Cuando hablé con Liernur le propuse un
temario que fue mas o menos el que quedó
finalmente: tomar ciertos nudos de la his
ror í.á cultural, Argentina, incluso digo la
historia cultural mas que la historia li-
teraria, por que tanto 10 que vamos a ver
hoy como 10 que veamos al tratar el fenó-
meno del centenario y de la profesionali-
zación de los intelectuales e incluso cuan
do veamos vanguardia, son fenómenos mas de
la historia cultural y del campo intelec~
tual en su conjunto~que de la historia
literaria; aunque mi perspectiva va a ser
por supuesto desde la historia literaria.
(Juro, prometo no hablar de otra cosa por
que, ademas, no se).

El primer tema, el de hoy, era el de la
formación del intelectual, entendiendo por
intelectual una categoría amplia, que so-
bre todo en esta primera mitad del siglo
XIX Argentino va desde el político al pe-
riodista. Este intelectual es fundamental-
mente político y periodista. En este mome~
to de la historia Argentina el campo in- -
telectual, entendiendo pc;>rcampo intelec-
tual ese espacio que hoy hace posible que
ustedes arquitectos y yo crítica de lite-
ratura estemos juntos, ese espacio que no
es el de las clases sociales sino un es-
pacio mas específico, era muy primitivo.
Todos los sujetos de ese campo desempeña-
ron una especie de papel de hombres orques
ta. Por 10 menos todos tocaban mas de un -
instrumento al mismo tiempo, es decir, por
10 menos todos eran o militares y políti-
cos o escritores y políticos o periodistas
y políticos. Esto-le da úna característi-
ca muy especial al campo que casi desau-
toriza la idea de llamario campo intelec-
tual, dado que esta muy mezclado con los
otros campos, sobre iodo con el militar.
Es-t-os-hombres-,na~ a-l-red-ederde 1810

PHJ FESJ RA .••.BEA '1RI Z SAIW

•
..,

1. La formación del intelectual y

la función de la cultura europea

El caso Sarmie~to
-..

Publicamos en este número las dos
primeras clases dictadas los dias
4 y 11 de aorio ,
En ambos casos se trata de desgrq~
baciones no revisadas por B. garZo.
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1(que empiezan su vida política a-mediados
& 1830, viven en los vaivenes de las gue-·
rras civiles y su vida es destrozada, por
lo menos hasta los 45 años (1853). Entone
ces' es difícil decir hoy, en este espacio
casi a~stracto en que yo y ustedes estamos
reunidos y sería posible reunir a indivi-
duos de otras disciplinas en este espacio
casi puramente intelectual. En 1830 ese
espacio no existía casi como tal, .pene tra-
do por la política, penetrado por el poder
penetrado por la fuerza militar; los deba-
tes filos6ficos,' los debates est€titos y
literarios estaban, como vamos a ver en-a.'trecruzados con los debates de la oigani-
zaci6n argentina. O sea el ¿qu€ hac~r? con
este país que parecía para 1830 no tener
rumbo. -

Si ustedes piensan la fecha que estoy
dando: 1830 o ,meJor, para hacerla mas a-
justada: 1835; que es el momento en que el
grupo de nombres al que pertenece Sarmien-
to se manifiesta públicamente como grupo
(no ya como. grupo de amigos o condiscípu-
los sino como grupo público). Si ustedes
piensan en esa fecha,a 25 años de la re-
voluci6n y un problema a la orden de día
para los intelectuales argentinos;comó
construir una cultura nacional, un pensa-
nri.ent;o nacional. Yo voy a decir siempre
literarura, y ellos tambi€n tenían a la
litera:tura en la cabeza en primer plano,
pero .podian referirse a :veces a una cien-
cia argentina, a veces a una teoría polít
iica argentina, o a una filosofía argenti-
na, pero ellos tenían en sus miras en pri-
mer plano una literatura argentina, que si
ustede~ 10 piensan con detenimiento es 16-
gico~ hacer literatura es más fácil que ha
cer cualquiera de las otras 'artes en un -
momentó que esta sociedad estaba empobre-
cida, desquiciada, pasando de un r€gimen
a otro. Ante este problema ellos se plan-
tean una pregunta:¿C6mo construir una li-
teratura nacional? Ahora el hecho de que
se planteen esta pregunta evidentemente
no es un hecho casual y no surge del hu-
mus de la cultura rioplatense, porque ha-
bían pasado veinticinco años desde el diez
y los intelectuales que hubo en la Argen-
tina entre 1810 y 1835 no se planteaban
exactamente la misma pregunta. La pregunta
de ellos no era como hacer una literatura

nacional sino mas bien como hacer una li-
teratura despu€s de la independencia. Lle-
ga esta generaci6n, que es gente muy joven
~n 1835, entre los 22 y 27 años y le agre-
gan a esta pregunta de como hacer una li-
·teratura el adjetivo nacionál. Este adje-
:tivo como decíamos no surge meramente del
humus rioplatense sino que tiene que ver
'con un entrecruzamiento entre preocupacio-
nes locales y lo que todos ustedes,adivi-
naran: el movimiento romantico europeo,
movimiento que tiene que ver con la pri-
mavera de las nacionalidades y que tiene
en su centro la cuesti6n de las literatu-
.ras nacionales y las literaturas populares
tambi€n en algunas de sus manifestacion~s.

¿Qu€ pasa si nosotro& nos hacemos la
pregunta? No Sarmiento, no Echeverría, no
J; M. Gutierrez' sino nosotros: ¿C6mo ha-
cer una literatura nacional? No para res-
ponderla, sino mas bien para analizar, en
esa pregunta cuales son los elementos que
'deberIan estar presentes en su respuesta;
entonces yo me pregunto a mi misma ¿C6mo
construir una literatura nacional? o ¿ De
qu€ esta compuesta, a partir de qu€ se
produce una literatura nacional? Entonces
'pienso en tres instancias diferencia5.o.':
En primer lugar pienso en la lengua,la
litera'tura nacional se define por La- len- .,
gua, no hay literatura nacional en lengua
extranjera (esto parece una verdad eviden-
'te, pero no 10 es tanto, y me permito el
:par€ntesis cuando en la Argentina se con-
'sidera escritor argentino a Guillermo E.
Hudson que escribía en ingles) y es un ab-
surdo por que la literatura nacional se
caracteriza en primer lugar por la lengua,
un elemento que tiene que estar presente
en la respuesta y un elemento que es de
mucho peso, y 10 vamos a ver hasta 1955
;en el centro del debate, cual era la len-
gua nacional a partir de la cual se cons-
truía qna literatura nacional. Vamos a
ver que estaba en la vanguardia, 10 vamos
a ver aparecer en todas las intervencio-
nes de Borges en Sur~ y 10 vamos a ver en
una revista de ruptura del 55/56 que es
Contorno. Entonces, decíamos, primero la
lengua, ese es uno de sus medios de pro-
ducci6n fundamentales.Y en segundo lugar
cierto tipo de materiales, justamente no
digo contenidos porque sería muy difícil
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caracterizar una literatura nacional por
sus contenidos, digo materiales para po-
der describir su naturaleza, los conteni-
dos pueden ser descritos despuesen una
taxonomía sobre que habló la literatura
argentina del siglo XIX o de cualquier o-
tro período. Entonces hablo de lengua y
materiales.¿De dónde salen esos materia-
les? Esos materiales son los que nosotros
en la crítica literaria llamamos ideológi-
cos, usando una expresión que pertenece al '
formalismo ruso, que pertenece a Bachtin
(post-formalism~ ruso) ~orque al decir la
palabra ideológico, no estoy diciendo al-
go que vaya de suyo y que se entienfia de
manera inmediata. Por materiales id~ológi-
cos entenderíamos: el conjunto de ~een-
cias (no solamente las teorías fo~liza-
das) sino el conjunto de creencias, ideas,
verbalización linguística de actitudes cul
turales, incluso formas pronominales (el -
sistema de los pronombres por ejemplo, es
parte del material ideologico, es decir
como me dirijo ,yo a otras personas:"me di-
rijo de t.u ,' me' dirijo de vos, le digo vo-
sotros a ustedes, ese sistema es parte de
un material ideológico) todo 10 que hace a
la concretización simbólica de los conte-
nidos sociales. Junto con estos materiales
hay otros materiales que son un poco mas
difícil de caracterizar como ideologicos,
que son mas, culturales. Si uno piensa que
la 'ideología es mas formal, estos son mas
culturales, son mas como inconscientes,
los sujetos sociales los llevan mas de ma-
nera inconsciente(no digo que es polemica
esta divis~on, incluso podemos luego, re-e
verla, es exp~ícitamente polemica).¿Que
serían-entonces sujetos per~eptivos? Un su
jeto'que percibe de la naturaleza, de su-
propio: cuerpo, de su relación física, psi~
cológica y social y de poder, con respecto
al resto de los sujetos. Es decir sistemas
perceptivos, uso esta palabra pero la que
resonaría tambien sería experiencias so-
ciales, es decir cual es el conjunto de ex
periencias, cual es el reservorio de expe~
riencias que los agentes y los sujetos so-
ciales encuentran prontos en una sociedad
y al mismo tiempo reforman y transforman y
que son parte de estos materiales qué irían
transitando a'la literatura. Estos serían
medios de producción con los cuales la li-

teratura escribe su texto. Por supuesto
que no todos los materiales ideológicos,
no todas las experiencias sociales, pueden
entrar porque sí, a la literatura, esto
está a su vez regulado. Las retóricas, las
poeticas, los sistemas literarios (un ter-
mino que a mí me gusta usar) regulan que
es 10 que entra y que es 10 que no entra
a la literatura; que es 10 que es posible
de ser dicho literariamente y que es 10
que queda afuera' y que parecenat~ral que
quede afuera, pero despues viéne una revo-
lución literaria, o una vanguardia, yeso
que parecía "natural" que estuviera afuera
ingresa en la literatura. ¿Con que materia
les ideológicos se trabaja? ~ partir del -
conjunto de poeticas, retóricas, conven-:
ciones, códigos, con los cuales un escri-
tor se encuentra, ya sea para afirmar o pa
ra violar, pero se encuentra en el momen--
to que el texto comienza a ser producido
o mejor dicho incluso antes de que el tex-
to comience a ser producido.

Si ustedes piensan en el Río de la-Pla-
ta en 1835, ustedes tienen que,pensar que
era casi liso como esta mesa, es decir que
de esto que parece hoy poblar la sociedad
argentina y que está poblando el ambiente
de esta pieza, y que yo digo ideología y
aparecen como fantasmas, de"ideología; y
que yo digo' cultura y aparecen c,omofan-
tasmas,de cultura, esos fantasmas no esta-
ban en el ambiente intelectual Rioplatense.
Porque casi además no ,había ambiente inte-
lectual, el ambiente intelectual fue fruto
de una creación voluntarista feroz, enton-
ces ¿que les pasaba a estas personas? En-
frentados con la"pregunta de cómo cons-
truir una literatura nacional, miraban por
supuesto a la pampa y al horizonte, Eche-
verría miraba a las tolderías, etc. perro
tenían que mirar hacia otro lado porque
solamente con pampa y horizonte y tolde-
ría no se construye una literatura. Los
sistemas literarios no podían surgir del
humus histórico-social Rioplatense; enton-
ces, el problema de esta generación era
que traer, cómo transportar sistemas y de
dónde transportarlos. Pregunta fundamental
para ellos ¿que traducir? y pregunta pre-
via, y vamos a ver que importante fue, ¿
¿ómo aprender idiomas extranjeros?, que
parece casi elemental hoy, pero que era
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una pregunta trágica, dramática para los
románticos Argentinos.r.:Cómo aprender fran
cés, por 10 menos? Afortunado ya e~ que te
nía el francés en casa, y podía aprender
inglés. ¿De dónde y cómo transportar este
conjunto de materiales, sistemas filosÓfi~
cos, sistemas literarios, ideas, etc. ¿De
dónde? es importante, porque había existi-
do una metrópoli cultural, una metrópoli
pobre, que era España. Ya vamos a ver que
¡se produce una ruptura que hace imposible
que España sea la respuesta natural. ¿En-
tonces de dónde? ¿Qué traducir? ¿Qué tran~
portar? ¿Qué adaptar y adoptar? Esas se-
rían las preguntas básicas. No son las
preguntas que ~no lee en los textos así
formuladas, aunque están bastante próxi-
mas, pero son las que uno puede ver que
están generando el subtexto y además eran
las preguntas de los políticos también. E~
te no era solamente el problema de la gen~
te que quería una cultura nacional o una
literatura nacional, también los políticos
estaban haciendo estas preguntas. Si uste-
des piensan que en 1806 Moreno se sienta
a traducir el "Contrato Social", si uste-
des piensan que el padre Alberdi en Tucu-
mán (y piensen en lo que debía ser Tucumán
en 1820) reunía a los jóvenes de buena so-
ciedad par::aenseñarles el "Contrato Social"
Qúiere de~ir que los políticos también te-
nían la cuestión de dónde, de qué modo y
cómo traer la civilización. Dicho en es-
tos términos, aunque suene duro, era así
la pregunta.

Todo esto es lo que preside esta inqui~
tud, es 10 que preside todos los intentos
culturales Rioplatenses, incluso los in-
tentos culturales anteriorea al Romanticis
mo. H~y una forma típica del proyecto cui=
tural:que es anterior al Romanticismo, que
es la de la 'sociedad Literaria", forma tí-
pica del siglo XVII, forma típica del as-
oenso de ciertos grupos urbanos en Europa
más o menos independizados del poder del
estado monárquico que llevan la cultura de
la corte a la casa, y del teatro de la cor
te al salón, es decir, cambian de escena--
rio la cultura. El salón literario era una
de las formas características y en ~a Ar-
gentina una de las primeras en aparecer,
que ocurre y que se les ocurre a"los hom-
bres de la generación anterior al Romanti-

cismo, que son los Rivadavianos:. V. López'
y Planes, Roj~s, etc. todos los poetas de
la patria.

En 1817 y 1821 se fundan dos sociedades
Qiterarias: Sociedad del Buen Gusto y la :
Sociedad Literaria, tienen unos planes e-
normes que por su candidez nos despiertan
hoy, a nosotros cierta ternura y" cierta
admiración al mismo tiempo. Por ejemplo
la sociedad de 1821 en el acta de la pri-
mera sesión:
~La Sociedad establecerá un peri6dico men
eual:en forma de foUeto de cuatro pUe--
gas bajo el titulo de "La Abeja ~rgentina"
Este periódico será dedicado a objetos po
liticos, cientificos y dé industria, y -
contendrá además, traducciones ~electas,
los descubrimientos recientes dé.los pue-
blos civilizados.

¿Qué les pasaba a estos hombres? Eran
todos políticos los que estaban en ese
momento (A. Saenz, F. Senillosa,M. More-
no, C. Argerich), no tenían los ~ímites
que tan "cuidadosamente tenemos puestos
hoy, de ambos lado.s,entre el campo inte-
lectual y el campo político y entonces e~
to que era el intento de fundar cierta e~
pecificidad cultural, sea hablando de a-
.grí.cu Lt.ur'a (porque además.tanto.'~ElArgos"
como "La Abeja Argentina" eran agricultu-
ra o cómo se crian abejas, cuales son los
adelantos en Francia para el cultivo de
aromos y en el medio·de eso un poema de
Juan Cruz Varela, que además podía tema-
tizar, a la manera Virgiliana, que las
abejas se cuidan de este modo o qu~ las
vacas engordan de esta otra manera o po-
día acompañar ese poema alguno de los de~
cretos Rivadavianos; po~ ejemplo el decre-
to de aguas corrientes de Buenos Aire~,
entonces J. C. Varela escribe, una enorme
oda (muy fea por supuesto) sobre la impar
tancia de tener cañerías, las aguas, etc:
De todas maneras aunque eran intentos muy
vinculados a la sociedad, evidentemente
estos hombres veían la necesidad de que
la política no los invadiera al punto tal
que esos intentos quedaran sepultados ba-
jo las rencillas constantes que se daban
en Buenos Aires y en toda la Argentina.
Ellos 10 dicen explícitamente en el acta
de la primera sesión de la sociedad del
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.\1821:
"Uno de;nuestros auidados debe sep col.oca:!'
a l.asociedad fuepa de l.osal.cances de l.o~
movimientos veptiginosos de l.apol.!tica
mini.etez-ial:" •

Veamos si es posible tener un are·apro-
pia, que es la única garantía de que esa
área se desarrolle. Si estamos atados a
cuando entran los caudillos y atan los
caballos a la Pirámide de Mayo o cuandO
Rivadavia hace la guerra con el Brasil,
etc. no va a poder crecer esta especifici-
dad que es la cultura.

Ya en la sociedad de 1817 estaba esa
misma preocupación (la sociedad de 1&17
es la "Sociedad del Buen Gusto") traducen
allí la tragedia "Felipe 11" de Alfieri,
si ustedes tienen una idea de 10 largas
que son las tragedias de Alfieri, (piensen
1817 y piensen más o menos en 200 paginas
en verso). Esa es una de las traducciones
que hace esta soci~dad en el teatro, y po-
siblemente también la adaptacion de Molie-
re, Racine y un español afrancesado (los
únicos españoles aceptables en el Río de
la Plata después de la revolución) que
es Moratín.

Aún más demostrativo de 10 que era este
campo raso, a partir del cual había que
edificar la cultura Argentina, es el avi-
so que saca Marcos Sastre cuando inaugura
la librería que después iba a ser sede
del salon literario de 1835. El aviso es
muy largo, pero yo voy a leer una parte
~porque es muy significativo del estado del
,campo:
"Tenqo La satisfacción y l.ahonra de anun-
cia:!'al. públ.ico que el.viePnes 23 del.ppe-
eentie. se abr-irá un gabinete de Lectura o .
bibl.ioteca pública en l.al.ibpel'tade mi
ppopiedad~ calle de la Reconquista N~72~
en La cual he ppocupado peunip l.os l.ibpos

/ rhás se lectos y PaPos que he podido adqui-
rip en el.espacio de muchos años~ (fíjense
la cantidad) no pasan de 1000 sobpe l.as
ax-tee y Las ciencias más útil.es a~ hombre;
y pa:!'ticu~ente Las más neces~as pa:!'a
nueetiro paie :

Al.l.!La juventud estudiosa podrá peco-
gel' Las más be l.l.c:s /l.opes y Loe f1'U~oS más
sazonados y exqu~s~tos de toda La l.~tepa-
tuna EZ padre de famiUa-ha..:uaz.á~

jopes tiratadoe de educaeión, el. hombre re=
l.~gioso~el. pensadop quequiepa penetpaPse
de La vepdad de nuestpa pel.igión hal.l.a:!'á
e~cpitopes sabios y el.ocuentes que al.paso
que il.ustpen su entendimiento l.edel.eiten
con Las bel.l.ezasdel. estil.o. (y aquí ,empie-
z~ con los padres de la iglesia pues esta
es una sociedad muy tradicional todavía,no
se podía decir que se iba a encontrar a J.
J. Rousseau en esta librería, aún los ultr~
liberales que en ese momento pudieran tener
palabra en la sociedad argentina no se hu-
'bieran atrevido a nombrarlo. Era indefendi-
ble. Y un Chateaubriand(finalmente un romarl
tico: el vene.no en la cola). Sigue luego e-
numerando actividades y sus autores para
terminar así el folleto:
'''Tampoco fal.tan bietox-iae aqradabl-ee, bue-
nas poes!as~ novel.as diveptidas e instl'UC-
tivas (que como ustedes saben hasta 1810 ha

~íanestado prohibidas) que pueden distpaep
útil. y del.eitosamente al.que quiepa vaca:!'
a sus fatigosas ocupaciones. Eetiarán ~am-
bién todos l.ospenódicos de esta cap~tal. y
al.gunos de Eupopa que se haPán tpaep en a-
delante (La empresa realmente es gigantes-
ca) ningún autor imp!o~ ningún l.ibro i~~~
pal. o de máximas pel.igrosas~ o fal.sos pr~n-
cipios se hal.l.a:!'áen el.gabinete de<l.éctuP~
de manera que l.ospadres pueden manda:!'al.l.~
a sus hijos con La eequx-idad de que no Le-
erl1n sino Ldbroe que Lee inspipen amop a La
reLigión y a l.aviptud;, (en primer lugar el
saludo que.había que hacer al orden estable
cido) Amop al. eabe», al.estudio y al. traba-
jo~ tedio a l.aociosidad y avepsi6n a todo
l.oque sea contrano a l.asapa moral. y a l.a
vepdadepa ciencia".

Aquí se va a producir el hecho mas avan-
zado de la cultura argentina de la decada
del 30'. En este marco, que hace que el di~
curso real se disfrace y solo los .entendi-
dos pueden entender, en realidad,el dis-
curso que pronuncia el salón literario. En
este clima nos encontramos y luego vamos
a volver a el, no ya en Buenos Air'es, sino
en las provincias. ,

Ahora la segunda pregunta, vamos a fun-
dar una literatura nacional, quet;enemos
que traer o traducir?, estamos.despojados
de todo, pero a la vez tenemos que hacer,
rupturas. Es decir no hay.fundación sin rUE
turas, realmente ni en el Río de la Plata
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hay fundacion sin ruptura. Aquí hay una
doble ruptura. Cronologicamente se dan ru~
turas de dos tipos: La primera ruptura
e~ de tipo político e ideologico y es la
ruptura que se da desde Mayo-hasta- :meciia..,.
dos de la década dEü,~:20;'~:és::,decires la
ruptura respecto de España, y no puede
ser sino político-ideologica ¿Que quiero
decir entonces? La ruptura político-ideo~
logica presupone y crea las condiciones _
para la ruptura estetica o para la rup-
tura filosofica, etc. Por eso es que los
hombres del neoclasicismo, los Rivadavia-:-
nos, no son militantemente anti-españoles
en el,plano literario como 10 van a ser ',:;
los del romanticismo. La segunda ruptura .:
va a ser la que se produce 'a mediados de
la década del 30, .esa ruptura se apoya SQ

bre la primera. Si la primera es la polí-
t í.ca-cídeo Lóg í.ca , y ya estaba garantizada'
dada la independencia y a su vez creaba
las condiciones para la segunda o sea la
cultural.

En el plano de la cultura, en el planQ
de la literatura-y eh el de"la lengua,
que es fundamental, la ruptura profunda
con España va a ser producida por los ro-
mánticos, o por estos que convenimos en
llamar románticos, que son los nacidos
en 1810 y que empiezan su vida pública
hatia 1835. "

Estos dos sistemas de ruptura, la rup-
tura política y la cultural-lingüística
no siempre se llevan de acuerdo entre sí
muchas veces en las polemicas de este pe-
ríodo (que tiene muchas) los protagonis-
tas de la ruptura política-ideologica,es
decir los hombres del Rivadavianismo,a-
cusan a los protagonistas de la ruptura
cultural-lingüística, justamente de ha-
cer una ruptura demasiado profuncÍa, de
que van a corromper el castellano, de que,
hay valores en la literatura española que
ellos no reconocen Y que es necesario re-
tomar. En fin se preguntan por el linaje
si los románticos dicen: mi linaje está

-allá y allá es fundamentalmente Francia
(para Sarmiento vamos a ver que es un
poco más complicado) los liberales, a~n-
que son afrancesados piensan que la Es-
paña liberal de los últimos borbones, po-
dría entrar como rama de ese linaje. En-
tonces vemos que los dos sistemas de rup-

tura, no siempre están de acuerdo. Lo que,
~í hay que suponer que el segundo o sea el
cultural-lingüístico, no tiene otras condi
ciones de posibilidad que la existencia -
del primero. En este clima entonces, se
produce este acontecimiento que primero se
dijo que era en 1837 y ahora está ya bien
demostrado que sucedio en 1835; que es la
fundacion del salon literario romántico.
Esa fundacion tendría para nosotros varios
-sí.grrí.fd.cados , yo no voy a entrar en el s í.g-
nificadohistorico, hay todo un proyecto
'político presente en esa fundacion, y voy
más bien a los proyectos culturales que es-
tuvieron allí en juego.

En el salon literario se juntan indivi-
duos que habían sido, la mayoría de ellos
compañeros de estudios. Alberdi, Gutierrez,
los Lopez, todos habían sido compañeros o
en el Colegio Nacional o en la Universidad
de Buenos Aires."Gente decente", 10 que en
el Río, de la Plata se consideraba "gente
decente", esto es una categoría queinclu-
so un historiador tan riguroso como Halpe-t..... .-r1n la usa. Esto es: miembros posibles de
fa elite gobernante, vecinos respetables
(no necesariamente gente de fortuna: no 10
era Echeverría, ni J. M. Gutierrez, pero
eran sí "gente decente". Podía ser casi
p'ObrísiDios,,como en el caso ,de Sarmiento
pero eran "gente dec€mte" ~ ~s decir miem-
bros de familias elegibles, que pertenecen
a los ,cabildos de las ciudades con pureza
de sangre y linaje demostrable y sino fue-
ra así por ,lo menos una'inmigracion acep-
table.

La inauguracion d~l salon literario con-
siste en la reunion de estos ex-compañeros
de estudios, esta "gente decente", y en la
lectura de tres discursos. Un discurso 10
d~ce M. Sastre, que vendría a ser el dúeño
d~l local, y que no era el intelectual más
briliante ni mucho menos, otro 10 dice J.M.
Gutierrez que va a ser un tipo muy importan
te en la crítica literaria argentina y que-
va a recorrer todo el siglo y el tercero
19 dice Alberdi. Estos discursos, por 10
menos el de Gutierrez y el de Alberdi tiene
u~ tema obsesivo y es la ruptura con Espa-
ñ~, la afi~acion de la necesidad de una \
cultura nacional y complementariamente o en
b~sagra con esto , la afirmacion de la rup-
t~ra con España.Sastre dice que la Argenti-
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na ha estado plagiando, que ha cometido
tres errores, el error del plagio políti-
co~ el error del plagio científico (sin
comillas) y el error del plagio literarió
Que carecemos de todo modelo que la Argen
tina pueda tomar. En esta negaci6n "todo"
quiere decir que la Argentina carece de
todo modelo español y que no debe tom~rlo
En realidad no es que no debe tomar nin-
gún modelo frances, por ejemplo; y que por
otra parte la literatura, española no exi~
te~-Que nada de 10 que pueda producir Es-
paña nos interesa (ya vamos a ver que Sar-
miento va a decir 10 mismo). Para cons-
truir la cultura nacional carecemos de to-
d~ modelo. Uno lee el"texto, no só l,o en 10
que dice sino en 10 que calla, que calla
y dice, aquí hay un modelo que está callán-
dose. Porque evidentemente la f6rmula,"ca-
recemos de todo modelO" es una formula que
tiene un modelo. Lo de ?rancia, 10 del
romanticismo frances, que es el romanticis ,
mo que conocen estos muchachos porque no -
podían conocer de directa mano otro, es-
tá suprimido en,el discurso de M.Sastre.
Pero no pasalo mismo con el discurso de
Gutierrez.Gutierrez hace una interrogaci6n
directa al auditorio y dice "si alguna vez
sinti6 en su alma la necesidad de tener y
leer una obra que 10 acompañara en el mis
mo registro de sus sentimientos." Pregun-
ta típicamente romántica, la pregunta de
la empatía con la literatura "Una obra
que tuviera a la vez poesía, religi6n, fi
losofía". Parece como si estuviera descrI
biendo a Lamartine o a Chateaubriand, no-
es una obra cualquiera. La interrogaci6n
es ret6rica y la respuesta que el da'es
"Si, .s í,n duda habeis experimentado una
necesidad semejante sin poderla satisfa-
cer c~n ninguna produccion de la antigua
o moderna literatura española, en toda
ella no encontrareis un libro que encie-
rre los tesoros que brillan en cada pági-
na de "Rene" en cada poema de Lord Byron,
en cada meditaci6n de Lamartine y en cada
uno de los dramas de Schiller".

En Gutierrez queda explícito, 10 que
en Sastre se calla. Todo el discurso de
Gutierrez es la declaracion de una inde-
pendencia intelectual y la reivindicaci6n
de un derecho: el derecho que tenemos los
Rioplatenses de corromper, incluso la len

gua que nos ha venido de España. Esto es '
fuertísimo: el derecho que tenemos los
Rioplatenses si queremos acceder y produ~
cir cultura, al galicismo. Esta reivindi-
caci6n recorre el siglo XIX argentino y en
los románticos es dramática. Porque en los
románticos es una reivindicaci6n al gali-
cismo, galicismo que es producto de un i~
diomaque ni siquiera conocía bien y que
como dice Sarmiento, ni siquiera podían,
pronunciar. En los románticos es dramático
y tiene que ver con la indigencia cultural
En el 80 se va a conformar como una coq~e-
tería, es decir es Mansilla diciendo: "yo
en Europa hablo siempre en frances, sola-
mente hablo castellano cuando quiero qu~
no me entiendan", es decir, ya en ese mo-
mento la lengua extranjera se ha sumad~
como lengua de clase. Esto de querer co-
rromper una lengua con otra que ni siquie-
ra se conoce tiene algo de patetico. Se'
puede decir que Echeverría había estado
dos años en París, aunque no se había co-
nectado con nadie importante por otra par-
te; había estado d~s años estudiando quí-
mica y yendo a alguna clase a la universi-
dad y es posible que hablara frances medi~
namente, pero ustedes ya van a ver 10 que
es el proceso de la adquisicion de la len-
gua en Sarmiento. Y en Gutierrez, aunque
estaba en Buenos Aires, debe haber sido no
tan penoso como Sarmiento, pero bastante
difícil.

El derecho al galicismo es el derecho
a corromper el castellano, pero es corrom-
perlo desde una lengua cuya adquisici6n
todavía está en juego, cuya adquisici6n
todavía no está definida. No estoy c~rrom-
piendola yo, bilingüe, la está corrompien-
do alguien que ni siquiera es bilingüe. Pe
ro la cultura nacional para estos hombres-
se juega en esta corrupci6n, es decir en
que nosotros podamos pensar y hablar en
frances. Esto es muy característico de la
mezcla que se produce en las sesiones pos-
teriores del sa16n literario.

El sa16n literario no tiene una larga
vida, porque Rosas después de ver que es--
tos muchachos no son tan ingenuos, y ade-
más sabiendo que el campo intelectual y
el político están muy cruzados, manda un
apercibimiento a'V. LOpez y Planes, quien
los protegía, y el sa16n debe rápidamente
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cerrarse. .' . taLas dos sigu1entes reun10nes a es
primera muestran notabl:m:nt: co~~ se d~
esta 'mezcla entre la re1v1nd1cac10n naC10-
nal y la reivindicación de la tra~ucción'.
Las dos reuniones que siguen son 19uales.
En la segunda se leen: el primer can~o de
"La Cautiva" de Echeverría y una diserta-
ción sobre V. Rugo y P. Merimee, esa es- ,
tructura es la que nunca va a bandonar la
cultura argentina. En la tercera se leen
el segundo canto de "La Cautiva" de Eche-
verría y una traducción de V. Rugo.Es de
cir aquí esta como realizado, .como puesto
en escena, el programa que los animaba.
Esto que parece tan brutal dicho de este
modo no es una peculiaridad del movimien-
to de nacionalismo cultural de la Argenti
na de 1830. Escritores brasileños en 1836
producen el manifiesto romantico, donde
reivindican una literatura. que se haga
cargo de ese Brasil indígena que no era
solamente un Brasil europeo,etc. y ese

" d"manifiesto se firma en Par1S. Y no po 1a
ser de otro'modo por ese-problema que de-
cíamos al principio, la necesidad de im-
portar estos sistemas simbólicos, que son
los sistemas literarios, ideológicos, etc
Pero sin duda esta necesidad no excluía
la tensión en un lugar donde yo estoy, , .diciendo como crear una literatura IlaC10-
nal yeso me 10 repito todos los días y
al mismo tiempo estoy diciendo como puedo
conseguir el último libro que salió en
Francia, esto no es armónico en sí ~ismo.
Aunque uno sepa que no hay otro cam1no~
que'la fundacien de una cultura, nec;s1ta
de ciértos instrumentos y que no pod1an
salir,del humus Rioplatense, aunque uno
sepa 'que es probable que no haya habi~~ ,
otro:camino, de todas maneras la tens10n
sobrevive, esto es una torsión en la ide~
logía de los romanticos; incluso ~~y acu-
saciones. En primer lugar la tens10n se
da'en el aflojamiento del vínculo linguí~
tico, un vínculo linguístico que no se
destru~e por obra de la voluntad, yeso
hoy 10 sabemos, esta comprobado, los ro~
manticos no podían saberlo de~ mismo mo-
do. Roy sabemos que no hay nada que nues-
tra voluntad pueda hacer operar sobre la
lengua. Es decir que ese sistema es u~
sistema que esta depositado en la SOC1e- ,
idad , y no es la voluntad de los individuos

~~que puede"a1terar10.Sl.n tener esta se:
guridad científica ,sobre la fuerza del V1n
culo 1inguístico, los románticos sentían
esta torsión.

Fíjense que Gutierrez, que predica el
afrancesamiento y el galicismo, no tiene
un estilo galicado, y es mas, sería exage-
rado plantear que el de Sarmiento es un es-
tilo ga1ícado, que esta plagado de galicís-
mos .sí~ pero que no es un estilo, galicado
como el del 80' , Sarmiento no es un gali-
cado como;M.Cane. Es decir que la torsión
ya allí esta presente, no es faci1 decir
rompamos, galiquemos, leamos todos en fran-
ces~y por tanto escribamos en una lengua ,
de mezcla a partir de ahora. Estos elemen-,,
tosjson los que forman el ambiente del sa-:
1ón"literario del 37' , yo no se si con es-
to nosotros tenemos como una idea concreta
del esfuerzo de voluntad que fue la funda-
cien de esta cultura. Yo voy a tomar un ca-
so específico en ese esfuerzo de voluntad
que es el de Sarmiento que quizas todo esto
todo este esfuerzo de voluntad sobre la po-
breza y la indigencia ejercieron los jóve-
nes del romanticismo, en el caso de Sarmie~
to llegue a un nivel dramatico, porque ade-
mas de ser muy pobre, cosa que no pasaba
con todos los de Buenos Aires, estaba en
San Juan, que era una aldea de no mas de
algu~os millares de almas. Sarmiento es un
modelo de la incorporación de la cultura
europea; no es necesariamente un modelo a
seguir, pero sí un modelo de las dificulta-
des que se producen por esta incorporacien,
y por otra parte es un convencido de lél
necesidad de esa cultura.

Yo no estoy haciendo ningún juicio va-
lorativo, todo juicio valorativo puede ve-
nir cuando yo termine la exposición e ima-:
gino que las cosas que digo no son tan pa-
cíficas como para que no pueda haber deba-
te, simplemente estoy haciendo una descrip-
ción, tengo mi posición sobre el asunto pe-
ro trato de ser 10 mas descriptiva posible
en este caso.

Sarmiento, si hay una cosa que cuenta
obsesivamente en textos de toda la década
del 40' "que es la decada de cuando el tie-
ne treinta años, es decir desde los treinta
a los cuarenta de él que es la década del
40 al 50 en la Argentina , es como apren-
dió, ese es su mito. Si hay un mito que
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organiza Sarmiento es el mito de como él
aprendi6 cosas, un mito fundacional. Cómo
Sarmiento trajo los libros al propio Sar-
miento, como Sarmiento lo condujo a Sar-
miento a la lectura y a los idiomas ex-
tranjeros. Este es el mito que funda Sar-
miento en "Rec.uerdos de Provincia" • Cuan-
!io digo mito no quiero decir que ese mito
no tenga un referente hist6rico~digo que
al contarlo tantas veces y a veces de ma-
nera tan diferente~ funciona como un mito
como una estructura narrativa dentro de
su obra. Y da cuenta desde ''Mi defensa"
que es su primera aut09iografía, hasta
"Recuerdos de Provinci~" que es su último
escrito autobiográficoAde la década del 40
(en realidad es de 185~). La pregunta de
Sarmiento es casi exactamente esta ¿c6mo
construir una cultura donde no hay un me-
dio cultural? Si hay alguien que tiene
conciencia de la carencia de este medio
y posiblemente conciencia mas agudizada
por lo que debería ser" San Juan en ese
momento, es Sarmiento. El propone su mito
su propia experiencia, de adquisici6n de
la cultura como modelo general.

Si usted~s me permiten, yo hago un pe-
queño resumen. Sarmiento nunca pudo lle-
gar a Buenos Aires, no llega a Buenos
Aires hasta la caída de Rosas, siendo
Buenos Aires el único lugar donde se po-
día adquirir razonablemente una cultura.
Allí había ,un colegio secundario bueno
para el momento hist6rico y 'UnaUniversi-
dad funcionando. Sarmiento, como decíamos
nunca pudo llegar a Buenos Aires vivendo
ese impedimento, que hace que solo pueda
llegar cuando cumple 41 años, como un obs-
taculo que la historia de la anarquía Ar-
gentina puso en su camino. y construye
allí también una pequeña novela. El cuen-
ta reiteradamente todas las veces que el
estuvo al borde de conseguir una beca pa-
ra venir a Buenos Aires y alguna lanza de
algún caudillo aparecido en el horizonte
frustr6 su prop6sito; también como otras
veces la arbitrariedad de algún hijo de
familia decente, como él, pero mas rica,
mas acomodada, mas cercana al góbernador
de turno que se apropia de la beca que
,le correspondía a Sarmiento. Cuando no es
eso es algún episodio de la guerra civil
donde debe alistarse como soldado. Hay

como una experiencia traumatica que se rei
tera y que hace que Sarmiento tenga que s
constituirse como autodidacta, que no haya
otra posibilidad para su constituci6n co-
mo intelectual que sea a la vez la consti-
tuci6n de un intelectual autodidacta. El
dice ¿Como-coIlsLiLuir una-·'cultura·sin un
medio cultural? y si uno lee cuidadosamen-
te ""Recuerdos de Provincia" Sarmiento va
encontrando allí en esta autobiografía,
los núcleos, las condensaciones de lo que
él llamaría la barbarie'que impide la cons
tituci6n de un medio cultural. Sarmiento-, '

cuenta una anécdota que es muy sintomatica
él dice que en San Juan, después de la re-
voluci6n de Mayo, como pasaba en casi to-
dos los pueblos de Argentina, se erige
una especie de copia de la piramide de Ma-
yo, una pequeña piramide, que durante un
tiempo, esto es hasta que no empieza él
período mas algido de las guerras civiles,
el pueblo veneraba. Comenzadas las g4erras
civiles esta pirámide entra en un período
de deterioro, y construída precqriamente,
según parece se va destruyendo pero queda
el emblema de la piramide; hasta. que un
día uno de los varios gobernado:res, decide
enajenar el terreno donde esta colocada
la piramidea uno de sus familiares Q a-
liados políticos, y el problema dice Sar-
miento es qué hacer con "p í.rfimé'." • Doble
barbarizaci6npara Sarmiento, no s6lo que
la piramide va a ser destruída, sino que
la palabra que designa a la piramide ha
sido barbarizada. Entonces Sarmiento re-
produce un dialogo en el que se dice ¿qué
hacemos con el pirame? El pirame tírelo,
le contesta el gobernador. Doble proceso
de barbarizaci6n cultural y linguística.
La otra condensaci6n de significado que
encuentra Sarmiento cuando dice c6mo ha-
cer cultura sin un medio cultural, es que
cuando él se plantea escribir su autobio-
grafía se lo plantea casi como una histo-
ria de su provincia y cuando quiere ver
cuales son los materiales de la historia
de esa provincia se encuentra una carpeta
donde aparentemente en la tapa de la misma
decía aquí esta la historia de Cuyo por
el cura fulano, etc. etc. Y otros documen-
tos relativos a la provincia y ademas es-
tan las probanzas de Mallea que es un con-
quistador, es decir adjudicaciones de te-
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~ritorios. Cuando Sarmiento dice he aquí
qu~ me encontre con la historia de mi pro
vincía, abre la carpeta y ve que solamen~
te estan las provanzas de Mallea, es de~'
cir que la historia de la provincia había

,.aído borrada, se había perdido,. los pape+
les'habían desaparecido. Incluso esos mu-
ñones de cultura que Sarmiento reivindica
.en "Recuerdos de Provincia" esos curas
que tenían a Rousseau deba¡jode la sotana
y que podían escribir como el Dean Funes
cosas, se hab~an evaporado y cuando el
abre la carpeta, nada, unas provanzas que
no tenían ningún interes para el proyecto
de su libro. Éntonces Sarmiento es un hom
bre que dice ¿como construir una cultura-
sin escuela? En esa pregunta aparece una
funcion que es fundamental, que para no-
sotros es casi elemental: ¿como conseguir
una cultura? Bueno, hay ·que leer. Dado
que nosotros suponemos en ese "hay que le
~r", una institución o un conjunto de ins
tituciones organizadas con su jerarquía -
etc. que son las instituciones escolares,
desde la escuela hasta la universidad. Pero
no es nada sencillo decir: "hay que leer",
en \rn lugar dode esas instituciones no e"-::\
xistían. Entonces Sarmiento comienza a con
tar su historia patetica al respecto:
"H1ce entonces - dice Sarmiento - y con
buenos maestros, mis dos años de filosofía
e historia, y concluído el curso, empece
a·sentir que mi pensamiento propio, espejo
teflecto hasta entonces :de las ideas aje-o
nas, empezaba a moverse y a querer marcha~
Cuando uno se pregunta quienes son estos
maestros nos damos cuenta de que esta
usando una metafora.

Yo'no se si queda claro el esfuerzo que
cenemos que ii:"ealiza·rnosotros, cuando en "
¡a constitución de una cultura, pensamos
que sólo hay libros y es mas, que esos li-
bros son muy difíciles de conseguir. Las
condiciones de posibilidad varían por com-
pleto, habría que hacer como un esfuerzo
histórico para ponerse en el lugar de a-
quel que solo tiene libros, e incluso que
conseguir los libros es ya, en sí misma, :
Jna empresa de tal tipo que Sarmiento in .~
venta una maquina, el dice: yo tengo mi ~~

na es una adena ue me va llevando de
libro en libro. Yo tengo mi primer libro ,

.,,-mi primer libro "'ñie informa que hay un se-
I

gundo, libro me informa que hay un te~ceró•*i tercer libro me informa que hay un cuar
to, y así sucesivamente. El primer libro ¡
9ue le cae en las man9s es una biografía ;
de Cicerón, de Middleton, el·segundo libro
4ue le cae en las manos es la biografía.de
Franklin, después le empiezan á caer enlásne-
ros una serie de historias religiosas. Sar
miento en un momento dice: en esta cadena
me falta un eslabón, tiene que haber libros
que enseñen de manera:sencilla la historia
y la cultura universal' pero no los encueJ
rlra,.logico, imaginense si mil eran los li
bros de Marcos Sastre, decenas eran los
que podía tener el. Y muchos años después,
cuando finalmente esté escrlibiendo "Recuer
dos de Provinéia", dice, "finalmente encon
tre esos libros, son los "Catecismos" (pa-
rece que había una colección de divulga-
ción bajo la forma de catecismos) Dice:'
flfinalmeEé encontre esos libros que yo ha-
hía presupuesto, cuya existencia yo había
intuído, pero que nunca puede tener mate"-:
ria1mente,cuando yo necesitaba".

Y la otra ma uina que inventa Sa ienL~
es la maquina de aprender idiomas! (el mi~-me las llama maquinas en cuanto son tecni-
cas de aprendizaje). Para Sarmiento los ie
d~omas no existen en cuanto fonética los
iBiomas extranjerós no pueden ser hablados
no las puedo habl.arnunca, en sus ''Viajes''
qhe Sarmiento realiza' cuandotiene·36 y 37.
ajios,el cuenta que cada vez que tuvo que
hablar un idioma extranjero no 10 entendie
rpn.. "y hasta hoy no puedo hab.Lar Los " die
c~ en "Recuerdos de Provincian._para Sar-i
m~ento la maquina de a render idiomas ex~
tranjeros es una ramatica un dic~on!:
.r·o ,-_gS_de. .r un idio ue de ~i,
~i6n fonetica, todo 10 contrario de 10 --
que va a pasar con los hombres del 80, en
los que.la 'coquetería linguística' pasa
por la fonetica, y ni que.pensar con 10
que va a suceder con los intelectuales ar-
gentinos de las décadas del 20 y del 30,
pheden ustedes imaginarse10 pensando por
ejemplo, en textos 'clasicos de Borges. En-
tonces Sarmiento se sienta, con una gramá-
t~ca y un diccionario y traduce todas las
novelas de Wa1ter Scott, a un vÓlÚmen por
noche - por supuesto que esto es unahaper.
:bQle ,despues, cuando se va a Chile,
cens ígue que un ex-granade~0_ci~_NapQ.1e.§li
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[Lede algunas clases de f rancfis , A esa m,!
:quina de traducir, que le permite a sar-.
~iento no sólo leer sino sólo traducir,
'''Recuerdosde provincia" termina con una
lista de los libros traduc3Jies-~por el, se
la recomienda a los amigos. Si estando
preso en San Juan el lo 6ace con Walter
Scott, no ve porque no lo pueden hacer
los demas.

~iensa, '~ lo dice muy clara-
mente en sus "víaJes" , _ue la cultura ri~
platenae, la cultura_..::~~entinase va a
!u~'ar, cua~ª~~~s P-~ a barrera p_~l_
españoL El español es una barrera a la
cultura, para Sarmiento. Piensa, como di-
ce Gutierrez en el Salón Literario, que'
no hay nada bueno escrito en español que

. E d !IV""pueda servJ.r. n uno e susJ.aJes , pa-
rece que esta en España, discutiendo ace.E.
ca de las ventaja y desventajas de la cul
tura española, sus interlocutores _, por su
puesto, español, y nosotros suponemos que,
define la cultura española, y Sarmiento le
respond-e: "Esto no es un grave Lncouvend.en
te - repuse yo con la mayor compostura y
seguridad - como aquí no leemos libros e~
paño Les, como ustedes no tienen ni auto-«
res, ni escritores, ni sabios, ni econenrí.s
tas, ni políticos, ni historiadores, no c~
sas que lo valga, como ustedes asuí y nos~
tras alla traducimos, nos es absolutamente
indiferente que ustedes escriban de un m~
do 10 traducido y nosotros de otro. Por
huir del g,licismo acabaran por hacer un
idioma de convención, esto es un idioma
que nadie puede hablar.

En "Facundo", Sarmiento dice: "Rosas no
plagia a "Europa", Dejando de lado 10 polí
tico,;dado que todos ust~des saben 10 que
pensaba Sarmiento de Rosas, el significado
de esta frase tiene consecuencias cultura-
les, y tiene una consecuencia que uno pue-
de inferir rápidamente. Si Rosas no plagia
a Europa, y Rosas es el obstaculo para la
construcción de la moderna, la construc-
ción de la Argentina moderna tiené-que ña-
cer-se~ laiianáo~a~É~;~a ~aunque lapalabra

<~ piegio sé~y fuer~esa sería la co!!.
secuencia. Pero para Sarmiento ni siquiera

" . "la palabra plagio es muy fuerte, en Re-
cuerdós de provincia" hay una defensa del
plagio, y esto habla ~ambien de las condi-
ciones de posibilidades de una cultura.

Sarimiente cuenta 10 siguiente, el Dean
Funes, hombre muy ilustrado de la colonia,
tenía su buena biblioteca, incluso poseía
la colección de la enciclopedia, y muchas
veces el Dean Funes escribía citando sin
comillas, y atribuyendose largas parrafa-
das de quí.en viniera al caSOL. Est_opasaba
en 1810; cuando e'S-tostextos empezaron a e
circular con mayor regularidad por laAr-
gentina, no'faltó quien llamara al Dean F~
nes plagiario. Y Sarmiento dice, bueno,que
quiere decir plagiario: ~~jo_un n~
bre reconocido - como era el Dean Funes en
~l-Río de la Plata - las 'ideas liberales
que eataban=en Eut'cpa,~nQ=~p..l~i;:;:es__
~?na-estfate~ia dee~po~~cjQ~ Esas ideas
no van a c+rcular si yo digo que son ide-
as de Rousseau. o de D'Alembert, pero sí
van a circular si yo digo que son ideas de
Dean Funes "entonces esta múy bien haberse
ahorrado las comillas. Las',cond í.cdonesde
nuestra cultura hacen que la propiedad cul
tural no pueda funcionar como en los paí-
ses en que ia cultura es-táfloreciendo o
por lo menos tiene buenas condiciones de
posibilidad. Y dice Sarmiento, yo prefiero
mil veces leer un plagio de un buen autor
extranjero que leer las pavadas que pueden
escribirse sin esos buenos autores.

Rosas no plagia a Europa, la construc-
ción de una cultura argentina tiene que t~
ner en algún lado el plagio, la traducción
.la adaptación, la adopción, Es mas, en los
Viajes les da un consego a los norteameri-
canos respecto a,esto del plagio, el dice:
ustedes tienen todo, la democracia, los
.farmers' que,a la mañana aran el campo, a
la tarde van al oficio religi6so y a la n~
che van a la discusión política, pero ust~ -
des 'no tienen cultura; como ustedes tienen
plata, tienen que importar escultores, pi!!.
tores, etc, 'no importa de dónde los trai-
gan, los hacen producir acá, con el tiempo
se va a producir una tradición cultural
y ustedes van a poder producir una cultura
y si no pueden traer a los pintores, pues
compren calcos. Ustedes fijense que en el
80 Higuel Cane se dedica, no a comprar ca.!.
cos sino a comprar estatuas originales,
con las cuales puebla Buenos Aires. El Vi-
rrey que esta en la Plaza Francia 10 manda
Cane y todas las copias originales de Ro- ,
din que andan por allí. En el 80 esta ÍD-
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portación masiva estaba funcionando. Y
Sarmiento se lo dice a los norteamerica-
nos.

El otro aspecto de "Rosas no plagia a
Europa" es, los hombres que podemos cons-
,truir la cultura nacional, somos los que
entend emos bien con los europeos. Y cuen-
ta en "Viajes" una escena que sucede en
Montevideo, donde hay un coronel argenti-·
no y un embajador extranjero, el coronel
se quedaba por entero¡ fuera de l~ conver-
sación y cometía torpezas, y Sarmiento co
menta que el embajador le sonríe, es de--
cir, busca su co~plicidad, como diciendo-
le usted no es como este bárbaro. Y bar-
baro aunque esté~'del bando antiros'isEa en
el Sitio de Montevideo. El tiene esa comu
nicación que supone tradición, que supone'
lengua extranjera, que.supone corrupción
del castellano, que supóne incluso defen-
sa del plagio; a partir de esa comunica-
ción fundar una cultura.

¿Cuál es la función que cumple la cul-
tura europea en esta campo intelectual ra
so?
1) Sarmiento dice en "Facundo" hay un nu-
do en la Argentina que la espada de Lava-
lle no pudo cortar, es un nudo que no se
re~uelve sólo militarmente. Ese nudo, que
es la realidad de este país que Sarmiento
cree que debe ser modernizado, puede ser
entendido sólo sf se tienen los principi-
os explicativos, los cuales no están gene
rados por el mismo conflicto. Yo tengo
,conflicto, tengo la ~rgentina anarquizada
despues de 1810, y más acentuadamente en
las decadas del 20 y del 30. Yo tengo ese
conflicto, que no genera sus propios pri~
cipios explicativos, sino que le son ex~
ternos y a esos hay que traerlos. Enton-
ces la p-rimer funcion de la cultura eurO-
pea ~~c~ns-titución~e este p~oceso
(le cultura nac í.oná es ~proporcionar los 0
priñs~p~os exp1icat~vos para desatar el ~'
- nudo que "LavaLl.e no pudo cortar. Dentro
'de los ~incipios educativos, la pregunta
que se hace Sarmiento y que de alguna ma~
nera contesta "Facundo". Para'entender al
go tengo que poder comparar10 con algo;

, , .e,.dondeencuentro al sistema de met.áfo.ra
con el cuál pensar la realidad histórica
argentina? Se ha ridiculizado hasta el
cansancio, y a mi juicio mal, el sistema

metaforico de Sarmiento, que es el Oriente
es el despotismo asiático; el gobierno de
los caudillos es el gobierno del despotis-
mo asiátiéo. En algún lugar tengo que en-
.contrar el tert íum :comparaciones para po-
der pensar esto. No solamente los princi-
pios explicativos, son incluso las for!"""
mas de formular, de'hacer escritura, ensa
yística, literaria. El sistema de compara
ciones es el Oriente.
2) No solamente los principios exp1icatiT'
vos que pertenecerían a la historia de la
ideología sino un conjunto de experien~
cias prácticas. Sarmiento viaja para po-
der ver como se construyeron otras nacio-
nes~ sobre todo en el tomo de los viajes
dedicado a Estados Unidos, su mirada pre-
gunta cómo se construyó todo eso. Como ver·
en el gaucho que no quiere producir, al
"Farmers",que anda arando por los estados
más diversos. Y cómo el hecho de que los
"farmer,s" anden aquí totalmente dispersos
no produce la disper.sión nacional, sino
que la herencia sigue presenteó De dónde
captaron su; e~per:iéncia práct"ica? Pero
la experiencia práctica no sólo a este ni
vel fundamental, sino por ejemplo; uno se
siente mejor, cuando la gente enw:de ir a
la pulpería y agarrarse a cuchilladas des
pues de la segunda copa, va a bailar', co-
mo van en París 1ás costureras •.Sarmiento
va a un baile de suburbios·enParís y pien
sa;esto.civiliza •
.¿En qut especie de socio-antropología está,
pensando Sarmiento? No sólo "farmers" si-
no que uno de. los. r{os, creo que el Missi
sí.p í., veía a los carapesLno s saliendo de
sus casas, 'y salían de jaquet. Sarmiento
no sólo velas grandes experiencias prác-
ticas, sino tambie~ l~s formas de la vida
cotidiana. Hace un himno de reemplazo en
Éstados Unidos del templo por el hotel, la
religión en Estados Unidos, dice, son los
hoteles"que son fantásticos, tienen dor-
mitorios increíbles, hal1s, bibliotecas,
lugares donde ;e leen diarios; incluso se
fija en trivialidades, que en Estados Uni-
dos los barcos tienen una cabina para re-
ci~~ casados, llena de gasas y pajaritos
y flores., Y dice que eso civiliza, porque
es .otro Lugar para la muj er en esa socie-·
dad, y adrilasesa cabina es barata, cual-
quier "Farmer" que hace una buena cosecha
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va y compra esa~abina y viaja por los rí
os norteamericanos en su Vla]e de bodas.

Entonces, cómo traer esas practicas,
~ue hacen a la trama dé un país en dónde
~s·posible la cultura?

Finalmente, la función de la cultura
europea va a proporcionar un sistema de
convivencia literaria:,. Nosotros vamos a
ver la próxima vez, que hay una literatura
en la Argentina, que no se escribe según
las convenciones europea~, que hay un sis-
Lema literario arcaico que persiste duran-
te el siglo XIX y ,que no se escribe según
las convenciones europeas y que es un SiF-

tema que determina;mas o menos dramatica-
mente, el sistema de la gauchesca.

En cambio, los mistemas fundados a par-
tir del 30 son los' sistemas que hasta hoy
se han ido sucediendo, con cambios de van-
guardias, con alteraciones, pero pertene-
cen a un linaje.

Entonces la función de la cultura eu-
ropea es también proporcionar el sistema
cultural al sistema de convenciones, nor-
inaS;·etc~El conjunto'de normas a·partir
de los cuales la experiencia social de las
ideologías sociales y esta'lengua en pro-
.:::esode ruptura puede constituirse en li-
teratura, Y por otra parte, y esto para
finalizar~ la certidumbre eurocéntrica que
tenían estos hombres, de que la única cul-
tura era la europea. Ahí se abre todo un
campo de debate. Yo creo que era muy dif{
.cil en'el Río de la Plata pensar, como n~
pensaban los antropologos hasta 1900, de
que aparte de las europeas estaban las
culturas indígenas no eran culturas ni re
finadas ni complejas, y estos hombres pe~
saban que había otras alternativas cultu~
rales. La altenativa existente para ellos
era la euiopea y creo que es un campo de
debate, pero que ellos tienen sus razones
si bien pueden no ser las nuestras. ~

'Entonces, incorporar principios explica
tivos a su ideología, incorporar principi-
pios transformadores, practicos, e incor=
porar principios productivos de cultura y
de literatura sistemas literarios, conve~
ciones, etc.

Con esto queda constitu{dó el primer
proyecto, que va a tener muchas rupturas,
y que podemos seguir viendo sucesivamente.
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CICb.O: 1NSTRlJ'IENTOS PAPA LA CRITICA
PROBlmS DE LA LITEPATUPA
Y LA HISTORIA CULTURAL ARGOOINA

,/

~
2tVn sistema literario araaiao~

La gauahesaa. Literatura y politiaa.
./

~ '0'0'~ 'b lA t~ F'Como/se esa~ e l~ar~n ~erro.

=f- rf> r,.A.IL )rWt,á~.oo: ~ ~ )~--vj.olY
/ll ~J:Y~ ~.>Q--, }.,h i;',~ ~ ~CMQ... o ~ ~
00lj~~ cA~~K ..-, ~ to

~~ ~JJ~ ¡~~ W'~~ ov~~)¡Q-

El título qu~abía puesto a la charle
de ha era: toda una serie de preguntas que
no se si se van a poder responder. Primero
quería explicar algo que supongo que va a

-1-0-quedar demostrado en el curso de la charla
¿cuál era el sentido de haber empezado con
Sarmiento y contin~ar con Jpse Hernández y
después ~e1900, el ~~Wnl~.Qo....~, Yo de-
cía, no estoy haciendo crítica literaria,
eso queda descartado~ería como una espe-
cie de entrada tecnica en materia que creo
que no resultaría .?(Tamp6co estoy haciendo
estrictamente historia de la literatura~
dado que más bien lo que arme fue una espe
cie de estructura que no tenía que ver con

¡v.ff " !l,o...un decurso) ~o empezamos en 1835 y termina
mas en 18~ con "R~cuerdos de Provincia",-
sino que pusimos todos esos textos como si
estuvieran ea-presentes sobre la mesa. Fi·",
nalmente dije, estoy haciendo lo que en úl
tima instancia hago siempre, que es histo-
ria cultural e historia de los intelectua-·
les~endiendo por historia cultural no
solamente h í.s torLa" de textos, sino h i.s to-ri
ria de las condiciones de producción de

e~ textos, historia de las condiciones de apa
tición de esos textos y entendiendo por -
textos, no solamente los literarios.Esto
último dado que me interesa "La abeja ar-«,
gentina" porque tenían cierto proyecto de
traducciones, dado que me interesa una So-
ciedad literaria, que sólo forzando las ca -
sas pu~do decir que~ un texto~ntonces-
historia cultural, no sólo historia de
textos, historia de ~ formaciones cultu-
rales~ en las cuales los textos propiamen-
te dichos, y dentro qe ellos los textos li-
terarios son un ár ea, tero~formación cul-
tural es más amplia.YI en mi perspectiva
(por supuesto, esto puede ser discutido)
la formación cultural le'da un sentido~ le
da un contexto pragmático a los textos es-
trictamente literarios _o periodísticos, etc.

Entonces decía, .estoy haciendo lo que
hago siempre:. historia cultural. Y pensa-
ba, pero algo más~ tengo que agregar otra
perspectiva a esto"y la otra perspectiva
era: historia de los intelectuales en la
Arge~inar Es decir, respondien~~~ la pre
gunta (que 'creo'Fesuna pregunta~re ¿cómo
~e genera este sujeto particular¡que es un
intelectual, ep un país d~ las caracterís-
ticas de Argentina? y no le pongo adjeti-
® t¿ IJ ~ I 1f ~ ~¡;J;,n .9/-\, P~'b~, ~ ~t~~~ ~~~AP..~~~~
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Vos porque es muy di'fícilaajetivar' la Ar-
gentina del siglo XIX. Creo que sería muy
oifícil decir: en un país dependiente,por
ejemplo en ell"sigloXIX, esta fuera de
ese registro mas contemporaneo ; Es decir,
¡¿que tipo de sujeto social es 7el intelec-
,~ual? y ¿que tipo de'espacio ocupa ese su
jeto?, ¿que tipo de relaciones tiene ese
sujeto con otros sujetos co~presentes en
;elmismo espacio? y ¿que tipo de relacio-
nes tiene ese sujeto con otros sujetos que
no son de ese espacio sino que "son del'
(ampo político, del campo d~ la practica,
er.c.?<!y' t . J
, La otra pregunta que me hice es ¿por-
q~e ponía en el título de la charla un
sistema literario arcaico? Es decir, desde
el punto de vista de la crítica y de la
.teorfa literaria" la respuesta és muy sen
cilla; nosotros llamamos sistema literario
al conjunto de las obras que no son todas
~as existentes, ni todas las escritas, ni
'es toda la tradición Lí.terarí.ade un país.
Entonces al conjunto de las-obras que no
son'todas, que en un determinado momento
se organizan con relaciones entre sí y
son'como el humus estetico, ideol~gico,fi-
losófico de la producción Lí terarí.a; En el
sistema literario del siglo XIX argentino"
por ejemplo uno puede decir que toda la -
'literatura española, desde el siglo XII
hasta Larra (excluído l.arra)esta excluí-
da. El único que queda incluído de la li-
teraxura española es Larra, o sea que no
son todas las obras, no soñ ni siquiera
todas las obras conocidas, leídas por los
intelectuale~, sino son esas obras que
tienen un caracter activo, que tienen un
rol activo en la producci~n de nuevos
textos literarios~ La idea de sistema tie
ne que ver con la me t áf ora del sistema de
la lengua, las obras en el sistema litera-
rí.otendr'ía~us valores, sus jerarquías.
y sus colocaciones, como 'en el sistema de
la lengua, serían necesarias unas o otras
sus valores serían valores de relación
interna. No importa.mucho de donde provie-
ne la metafora, 10 importante es tener en
cuenta que.los'escritores y los intelec-'
t.uaLes¡ enfrentados a la producción 'litera-'
ria no producen desde cero, pero tampoco
producen desde todo" cosa$ que sería impo-
sible. El todo es inabarcable, producen
Qesde'una selección que no es'enteramente
~ ~ t,y_ h.D" •• ~ \! ."-r~«» I~ - ~ r¡ ~ (' -.--¿'''',,·.( •.'xJ\Q,-(,a,v..(Y¡
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conciente y que no es individual sino mas
bien es'una selección jrroduc to de grupos,
de capillas esteticas, de tendencias ide-
016gico-filosóficas, o/cuando el sistema
~s muy consoLf.dado j de la totalidad del cam
po intelectual. Por este motivo había pue~
to sistema literario arcaico.

Habíamos visto en Sarmiento y en los ro
tÍlánticos,funcionar un sistema'literario'-

( ~ ~que yo llamar1a moderno.¿ Cuales son los
modelos? ...1

HabLamos del romantaci.smo '. de modelos
europeos que eran contemporaneos. ¿cuales
eran los libros que Sarmiento ténía en la

cabeza?, ¿ cuales .eran los libros que Sar
miento -quería robar para escribir Facundo;
para escribir Recuerdos de Provincia?, ¿ A
quienes les quería r-obarj, Como dice .
Orwell de Dickens: "Dickens es un autor al
cual uno le gustar{a robarle".
Sarmiento roba de ese sistema literario,
que es un sistema literario moderno~ traba
ja coillos materialesque.ahí estan.

Hernandez es otra cosa y no digo·Martín
Fierro, digo Hern~ndez porqqe vamos a ha-
blar de este otro--pf:fn~lectualque pertene-
ce a otro sistema, que es un sistema que
queda trunco en la Arg entí.na del siglo XIX.
Si el sistema literario de Sarmiento es un
sistema a partir del cual se pu~do seguir
produciendo lo que se produjo, cualquiera
sea el juicl.oestetico que uno tenga sobre
esa producc í.ón.••• Pero s!Bpartir de cierto
sistema europeoC' importar,--traducir '.copiar)
tasladar, _traer los libros de !r~ncia);se
produce. una literatura, el s1stema l1tera-
rio de Hernandez va por otro carril. A par-
tir de él no se slgue pro~ucie~;;l-i!~
natura, por supuesto se s1gue ~odtle~
gauchesca, incluso si uno va~algún pueblo
de la p~incia de Buenos Aires hoy/se pue-
de encontrar con algún payador que siga
f'I"Oduciendogaucheaca, Pero, digamos que/lo
que es dinamico en la cultura argentina, no
se siguió produciendo~l sistema de Her
nandez. Esto no implicaJ~icio/yo personal-
mente, creo que el Martín Fierro, es la
obra mas perfect~el.XIX y posiblemente,
de la literatura Argentina" es decí.r,no. .. , . , . . .es un ]U1C10 estetn.co, sano que es un ]U1-
oio de c6mo un sistema puede producir la"" .obra más perfecta.pero no puede produc1r
qtras, no puede .reproducirse.
@ ~.~ S¿rtu0j:iúl-&. ~~'-'
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La otra cuestión que está aludida en
el t{tulo de la charla-donde dice Litera-
tura y política - es la que mencione muy
rápidamente, a comienzos dé la charla an-
terior, que es a partir de que/materiales
se produce la literatura. Sistema litera-
rio o sea, conjunto de las obras co-pre- ,
sentes, sincrónicamente presentes, no im-
porta de quemomentol conjunto defgbras
co-presentes en el campo intelectual, pe-
ro dijimos tambien conjunto dee~perien-
cias, lenguaje. y dijimos vagarosamente1
materiales ideológicos y'que cada uno ahí
pusiera lo que quisiera. Entonces litera-
tura y política, ahí esi~n los materiales
de He rnánd ez , '

Finalmente, la última pregunta era:
¿cuales son las redes por las cuales cir-
cula un texto? Un texto no puede circular
si no tiene una especie de red caminera
por la cual va an~~~o, que es la red del
campo intelec tual¡f!iT"Blcaso> de Her nández
nos demuestra que no hay una sola red. Si
la red de Sarmiento iba por los caminos
mas modernos, los mas afirmados, Íos m~s
ancho s ; la red de He rnánd ez iba por otra.
No voy a decir que otra estaba ac~,ni
que~estaba alla, iba por otra que 'eran ca
minos mas tradicionales, y que conducían a
públicos mas tradicionale~. Tanto es así
qúe los propios'contemporaneos cultos de
Hernandez, no reconocen la red'de circula
ción del Martín Fierro y vamos a ver de
qu([ manera no la reconoc en,"

Ya hice 'la salvedad de que para mí el
Martín Fierro es el texto mas perfectq,
etc., y hago la salvedad de que no le pon
go mas comillas a la palabr~ culto. Cuan-
do digo los contemporaneos cultos de Her-
nández, eran efectivamente los cultos.Só
lo que 'ahí ,habría que ver.si esos hombres

~estaban en condiciones de percibir la plu
ralidad de culturas que demuestra la pre-
sencia del sistema -arcai~o/desde el cual
se produce el Martín F:lerro.,

Empiezo con un dato, tambien para de-
jarlo sobre la mesa y no tener que volver
a el: el éxito'de Martín Fierro. El exito
que tiene Hernandez es fulminante pa~a la
Argentina del siglo XIX., Se publica en
dos partes, ""la Ida" que enYea'l í.dad no
se llama así, sino "lÜ gaucho Martín Fie-
rrofl; pero como la segunda parte se lla-

,ma "la Vuelta" a la primera siempre se le
dice la Ida, porque ademas Martín Fierro
se va. fiEl gaucho Martín Fierro" (la pri-
mera parte) se publica en 1872 y la Vuel-
ta sale en diciembre de 1879~y se distri-
buye en 1880. Hago esta referencia biblio
grafica porque es significativo que se
distribuya en ese año, despues veremos
por que. Bueno, el éxito fue fulminante.
Cuando ,sale la Vuelta :-siete años deapués
- Hernandez dice en el prólogo que de la
Ida- se habían impreso 48.000 ejemplares,
adema!? de las ediciones piratas, que ha-
cen diarios, del Uruguay y del litoral ar-
gentino~ qu s caban sab~~slen las cua-,
les reproducían el poema completo. La ci-
fra es increíble incluso ~ara la literatu
ra argentina de hoy. Y ldrga la Vuelta
con una tirada,de 20.000 ejemplares y t~
bien va a ser pirateada sUcesivamente.
Ello nos habla de las redes" ahí hay una
red que permite esa circu.Laci.Sn c. Ningún
libro de Sarmiento y(ya qúe estamos en el
borde del '80), ningún Labro de Miguel Ca-
ne o deWilde, tiene esa repercusión.

Puesto todo esto sobre la mesa quisie-
ra oponer ahoraoestos dos tipos de inte=
lectualesque son Sarmiento y Hernández~![)
Aparte de su genio (esto 10 dejamos apar-
te porque es inconmensurable) nq hay nada
que los diferencif como tipos de biogra-
fías sociales de úna serie de contempora-
n os del am'R0 intelec, ual de la epoca.rn-u' ''J.,''; -<-t (\.<.QM.. •Pertenecen acrdos generac~ones suceS1vas,
'Sarmiento era del '11 y Hernandez es del
'34, hay una generación en el medio, el
Salóri Literario es del '35. Diría que hay
un eje semantico, ideológico, que difere!!.
cia a estos dos tipos de intelectuales y
que ese eje es l~ modernidad. Ambos ¿que
tienen en común?, que tantoSariniento' co-
mo Hernandez son' liberales (esto con res-
pectoá Hernandez puede sonar polemico).
Los dos tienen como problema ideológico,
político, la organización de la sociedad
argentina, aunque esten separados por
veinte años, la cosa esta como cuando lle
gamos a America. En el momento en que Her
nandez se incorpora a la política esa so-
ciedad desquiciadasegúía igual. Entonces
los dos tenían co~ rqblema a cuestión
de' cómo~rc'e d~-este pa'fs ~na nación go-
bernable (suena contemporaneo, pero era
8)~ ~~ f-v14-,'hLQ-(l • c'>.::> Q hL ~ =«.
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así tambien en 11f5O}. En ese marco empie- cirIo en terminos modernos,una-flexión en
zan las diferenciaciones, para Sarmiento la cual el estado tiene una función pio-
la modernidad era una garatía de que su tectora. No es el estado reducido a su'mí
proyecto político_podía realizarse con nimo absoluto I (no es de ninguna manera un
éxito. Aca había que cambiar _la Argentina1 estatista, ademas sería muy difícil serIo
'incluso si era posible (y Sarmiento esto en ese momento dado que no había casi es-
10 llega a decir).traer toda otra po~la- tado) sino que es un estado que debe te-
ción. Sarmiento en sus momentos de mayor ner como función restablecer ciertas in---
.formulación hiperbólica dice: cambiemos justicias presentes en la sociedad.~
la población. No es simplemente esa cosa -' el es 0..J:~fulalos intereses _
conoc í.da de arar con sangre _de gaucho, opuestos ,~a arntientola garantía es
que es una carta personal y dicho por a- que los intereses opuestos se opongan co-
llí; sino que ya de manera mas teórica di mo en el mercado se oponen compradores y
ce cambiemos la población (y vamos a ver-vendedores de mercancías )k==!I; ensta. que de
cual es la población que quiere cambiar, esa oposición y de ese libre juego va a~
porque es la que Hernandez defiende) por- salir la Argentina moderna: Hernandez di-
que con esta no se puede fundar la Argen- ce que tiene que haber una fuerza regula-
·tinamoderna. Para Sarmiento la moderni- > dora ya que hay zonas mas debiles que tíe
dad era garantía. Traemos instituciones nen que recibir una protección especialD
liberales, unifiéamos el territorio nacio La otra diferencia es que Sarmiento si es
nal, porque eso es precondición de un es- posible cambiaría 'la población, se iría'a
tado moderno. Tiene en mente todos 10s:1 Suiza, compraría dos millones de suizos y
procesos europeos.,Por otra par~ara el los traería a la Argentina. Hernandez ti~
en el campo eSJabá el mal y~ía que n: un problema cOl11P,~etament:opu:sto_~no
exorcizarlo yptenía una Duena fórmula, só como desplazar al gaucho, S1no como 1nco~
lo que no pudo ser. La fórmula era hac-er porarLo , Para él el problema de la organi
de la Argentina "mil chivilcoys" Chivil- zación nacional-es tambien el problema de
cayera la primera formación de colonia la .incorporación del gaucho" del habitan-
chácarera, no se pudo hacer~ Hernandez te pobre de la campaña~ del~b~qnt ~_~
tambí.én es-un liberal y tambi.én tiene co- propietario de la campaña~fi en arm1en- -"'\"
mo centro de su reflexión/la cuestión de to todo es modernidad, en'Hernandez la
la organización nacional. Ya vamos a ver presencia de elementos tradicionalistas
de que manera profunda el desquicio argen es muy fuerte y de ahí que uno hable
tino le deja una herida constituyente~./.J-~ -cuando tiene-que referirse 'alMartín Fie ,
una herida basica que condiciona todo su ~rro- de un sistema literario arcaico.
futuro a partir de su nacimiento practi- Entonces tenemos Sarmiento y Hernandez:
camente ..Entonces, tiene la cuestión de dos formas de procesar el caos social y
organizár este desquicio, pero para el, político de la organización Argentina~
la ap'Lí.cac í.Sn de los principios del libe- ~~ la posición que tiene cada
ralis~o no garantiza por sí mism~:t.~~~tO~ uno ante"la tecnología agraria. ,Es exac-
peridad de la nación.:,La fórmula~1{t- tamente lo mismo que sucede en 'la expe7
berdi propone en Las Bases (libertádde riencia literaria de ambos, en la expe-
culto~~registro civil, _incluso Li.bert.ad riencia política y hasta en la experien-'
de lenguaje para las comunidades extran~cia biografica. Hay como un sistema de re
jeras, libertad de comercio, libertad de levas (con respect;o al tema de la tecnoló
compray venta de la propiedad rural, gía agraria) que me vanlLevando y que en-
e.t.c,) para Hernánd ez no basta ~ Tiene 'una esta oposición que yo encontré por casua-
experiencia de la sociedad argentina y lidad queda como condensado. Tiene una
una conciencia del problema arge~tino que fuerza semantica, tanto el te~to de Sar-
le indica (siendo que no es un gran teó- miento que es una carta a la Sociedad Ru-
rico, es niasbien flojo en su prosa) que ral Argentina, como el texto de Hernandez
eso no basta, Entonces al liberalismo lé que pertenece a su Instrucción al estan-
agrega una flexión paternalista, para de ciero. Esta última Hernandez la escribe
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porque en f8EC Rocha (que era el goberna-¡
dor de Buenos Aires -Hernandez ya era hom'
bre del oficialismo," del partido autono--
ista~) le encarga que se vaya a dar una

vuelta por el mundo (por Australia, Suda-
frica, Nueva Zelandia, Canada, etc.) y
que mire (ya que él es hombre de campo) y
extraiga 'las principales experiencias de
explotaci6n agropecuaria. Rocha era un
hombre típico del '80 que dice: bueno, si
uestra riqueza esta éülí, lo que tenemos

que hacer es incorporar rapidamente una
tecnología que permita potenciar la pro-
!ductividad.y se da cuenta que la estancia

lbonaerenslF como funcionaba h.,.astael '70
(porque ya en el '70 se había empezado a
!modernizar), no era la fabrica de carne
I<c;omodecían esos hombres) que era necesa
I --

~

iO montar en la Argentina. Entonces Her-
andez le contesta a Rocha que para escri
ir u~ manual útil de instr~cci6n del pa~

tr6n de estancia no hay que irse a ningu-
~a parte, que no es necesario viajar, que
¡todo se puede observar en l~ estancia bo-
maerens~ y es mas~dice que todo se puede
!observar en la estancia de ganado crio-

~

10; cuandQ púr otro lado ya el mestizaje
estaba bas tant;e avanzado. El mestizaj e es
el proceso fundamental de esos años, es
ecir la cruza del ganado criollo con los

[repr-oduct.ores t.r aIdo s de Inglaterra; en
11880 un registro genea16gico de la raza

¡'Shorthorninscribi6 1550 reproductores.
unque el 83% d~ la hacienda seguía sien-

do criolla, la línea de tendencia princi-
al en el ovino -que era la principal ex-,
10taci6q ganadera en ese momento- era la

~estizac16n acelerada. Es decir, que Her-
nandez, hombre de campo, no podía ignorar
¡que ei proceso de la explotaci6n agraria '
len Argentina iba para el me st í.z aje de ma-
nera irreversible (no podía ignorar dicho
lsea entre comillas, evidentémente quería
:ignorarlo) y, mas aún, no podía ignorar
¡que en el '79 se había hecho .La primera
!explotaci6n de trigo significativa, pro-
ucci6n que la estancia criolla de gana-
o criollo no contemplaba en absoluto.
vellaneda en su discurso parlamentar~o
el '79 dice: IIhemos exportado 4.500 tone
adasll que era la primera exportaci6n si~
ificativa de trigo y a partir de ahí ade,
~s la curva empieza a tener una acelera-'

c10n 1mpactante; esto Hernañdez no lo po-
día ignorar. Hay un obstaculo ideológico
y yo diría que tambien experiencial, que
hace que Herriández le conteste eso a Dar-
do Rocha diciendole que todo se puede
aprender mirando la estancia del criollo.
y no es que solamente dice. no quiero via--
jar a ninguna parte, sino qUe ademas es-

.cri.be su libro y si ~ lo leen es un
libro muy divertido.~ aescribe la or-
'ganizaci6n del espacio de la estancia.
D6nde tiene que estar' Ya cocina; c~mo
tienen que ser los asientos para que los
peones esten un rato descansando pero no
tanto, pero sí que puedan descansar; c~mo
.tiene que ser la cocina para que no".haya
humo; cobto tiene que 'orientarse ; donde .
tienen que ponerse los durazneros para
que haya leña. En resumen, es una cosa mi
nuciosísima. Pero una estancia de la pri-
mera mitad del siglo XIX~1~-est-an-
cja d~~~~, no es que no siguiera
<habiendo estancias de este tipo, s6lo que
lo nuevo pasaba por otra parte. Lo que a
Hernandez le habían pedido era, traiga lo
nuevo, dotemonos de los instrumentos tec-
nológicos. Hernandez dice no.

En 1866 Sarmiento esta en Nueva York,
se entera que se funda la Sociedad Rural
y compra un ejemplar de una revista que
se llamaba "El agriculturista americano",
escrita en ingles y les manda estosej em-
,plares a los miembros de la Sociedad Ru-
Iral recien fundada. Esto pasaba catorce
lañas antes de que Hernandez diga: no quie
\ -ira saber nada con las estancias extranje-
ras.' Sarmiento les dice textualmente en
la carta: lino existe en español una publi
cación útil de este genero y nuestra in--
dustria permanecera estacionaria y sustra
ída a la influencia de las ideas y los -
progresos por muchos añosll. Justamente
Sarmiento se da cuenta cual es el obstacu
lo, que no era el único, pero se da cuen-
ta del obstaculo tecnológico y les propo-
ne algo que sería escandaloso en la es-
jtructura ideológico-sentimental de HernaE-
'dez; que eSt que escriban a IIEl agricultu-
rista americano" y les pidan una edición
en castellano, pero de la misma revista.
Si Hernandez reproduce como si fuera un
calco la estancia de primera mitad del
siglo XIX, Sarmiento quiere reproducir
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'exactamente 19ua1 la granja norteamerica
na de 1860 y terminaríamos cosechando en
el mes de agosto, en el caso de que la
ideología pudiera gobernar10 todo. Creo
que esta condensación y esta oposición es
muy significativa y ayuda a comprender co
mo en el liberalismo argentino (porque
Hernandez 10 era) teníamos esta f1exión
modernizante absoluta en Sarmiento y-ar-
caizante, paterna1ista, partidaria de una
sociedad organica, armónica en Hernandez.Q)

Tanto Sarmiento como Hernandez eran
dos vidas'.ejempl.ares, en el sentido de
que eran biografías sociales y no biogra~
fías personales; ademas en Hernandez hay
una clave biografica de esa f1exión arcai
ca de su pensamiento. Entonces voy a recu
rrir al desprestigiado recurso de la bio-
grafía, porque quisiera plantear por 10
menos tres zonas de reflexión, no voy a
contar ninguna vida, pero sí algo que,se
trama con 10 bi.og'ráf í.co, Hernández tiene
una historia familiar desquiciada desde
su inicio. Tambien tiene una historia po-
lítica desquiciada desde su inicio y ha's-
ta dos años antes de morir, o seis años
con mucha amplitud y tiene una fuerte ex-
periencia directa rural. En la familia de
Hernandez se condensan y se revelan los
conflictos de la sociedad argentina en la
decada en que el nace; la madre es una
Pueyrredón y es de familia unitaria, el
padre es de familia federal. Cuando el a-
buelo Pueyrredón (que era sobrino de Puey
rredón prócer) se entera que Rafael Her-
nandezpadre se casa con su hija, expul-
sa a su hija de la familia y los larga
mas o menos,a 1a'inseguridad del trabajo
rural de Hernandez padre. Nace Jose Her-
nandez, que es el hijo mayor; su padre 10
envu~lve en una manta y se 10 lleva al a-
buelo y le dice: "he aquí a tu nieto, es-
ta es tu sangre". Pero no se salda este
conflicto revelador de la sociedad argen-
tina: unitarios y federales, porque de ma
nera misteriosa poco despues Hernandez pa
dre y Pueyrredón madre desaparecen de 1a-
vida de Jose Hernandez. Este chico queda
librado a los vaivenes políticos que su-
cesivos tíos que 10 recogen en sus casas
tienen que sufrir, esto durante diez años
en los cuales 'ademas muere la madre de
tler nández (o sea que prác tí.camente no co-
no.ce~a_sitmadre) y toda su infancia esta,

'mar-cadapor esta ausenc-ia, y por La ausen
cia de estabT1idad ,familiar, que es la au
sencia de estabilidad de la sociedad ar-~
gentina. Esto es 10 que Sartre describi-
ría como una herida constituyente, así
fue constituído Hernandez. Finalmente a
los doce años -no se sabe muy bien por
que- el padre-(que era tambien hombre de
campo, pero no estanciero sino mayordomo,
'entendido, es decir, pariente pobre) 1.0
recoge en una 'estancia y desde los doce
años hasta los veinte vive en sucesivas
estancias de la provincia de Buenos Aires.
Hizo su experiencia en el mundo rural, ya
vamos a ver cOmo es ese mundo. Yo creo '
que queda mar¿ado en el Martín Fierro es~
te vaiven Ínc~sarite de los años de cons-
titución. .~. ,~

La otra h.í.stori.adesqUiciada es 1a~0...;·
lítica. Cuand~ Hernandez tiene veinte a-
ños, estamos en el '54, ha caído Rosas,
Buenos Aires ya se ha separado de la Con-
·federación. Es,'decir, Rosas cae, Urquiza
entra en Buenos Aires, se va de vuelta a
Paraná , esta ~'reparando la constitución
nacional (f a rev.olución del 11 de sep-
tiembre de 1852 separa'a Buenos Aires de
la Confederación Argentina, es decir que
los tres primeros presidentes de la na-
ción son presidentes de la Confederación \.,
~uya capital es ,Parana. Se ha resuelto
militarmente la oposición unitarios y fe-
derales, pero vuelve a aparecer una nueva
op.osición en el destino nacional, .esto es
vuelve a desquiciarse la república. Bue-
nos Aires es el espacio mas poderoso y el
resto de la Confederación, quev í.enea
ser el pobretonaje con centro en Paraná e
La reunificación es con el gobierno de Mi
tre'(con Pavón) o sea que tenemos'que es='
perar'seis años. Hernandez pasa rapida-
mente a Parana, no voy a contar toda la
historia porqúe va y viene de una manera
tambien desquiciada de aquí para a11a,
sus primeras inscripciones en 10~ejerci-
tos facciosos de Buenos Aires estan en
contra de 10 que va a ser su posicióndes-
pues, el va a ser un hombre de la Confe-
deración Argentina- es decir un hombre
antiporteño, 10 que se llamó en ese mo-
mento un federal reformista. Entonces, to
'mamos desde sus veinte años (en el año -
1854) y tenemos que llegar a 1875 (20 a-
ñosdespues) para,encontrarlo aTIernández



lestablecüil; de ~'ta mas o ñmños perma-
nente en la política nacional. Su histo-
ria es la historia de centenares de cua-
dros político-intelectuales. Leyendo mem~
rias de la epoca, las cosas que cuentan
ll'Sministros, diputados y senadores ar-
<:rentinosde la C.onfederación (de Parana)o ' ,
nos damos cuenta de esto. Cuentan que no
tenían plata para pagar los sueldos, para"
comprarse un traje decente para recibir a
los embajadores extranjeros (dado que los
embajadores estaban en Par aná ), qye no te-o
riían plata para comer, e~c I ientras en
Parana no tenían plata para pagar los
sueldos del gobierno, en la provincia de
Buenos Aires se sob~rna al jefe de la es-
cuadra de la Confederación (que era un in
gles); es decir, la escuadra entera de la
Confederación Argenti~a se pasa al estado
de Buenos Aires. Imagínense el grado de
desquicio social que son esos diez años
posteriores a la caída de Rosas.

En esos veinte años,Hernandez, como si
fuera un destino, pertenece siempre al
partido de los derrotados~anto es así
que participa de algo que~sabía que esta-
ba liquidado históricamente, que es la úl
:tima insurrección de un caudillo federal,
de l~ vieja estirpe, de la estirpe pre-
11840. El participa de la insurrección de
~ópez Jordan que insurrecciona la provin-
cía de Entre Ríos cuando lo asesinan a Ur
quiza, esta insurrección lleva a una gue-
.rra con diversos ava.tares, esas guerras
miserables, de degollina y batallas oscu-
ras, etc., durante casi cinco años, hasta
que n 1875 es de r0.s.ad definitivamente.

ÓJf.oJI El ~a--rtí '~~rro' tam ~en~sYa"~óduci-
do cqn este movimiento, de los que pier-
den. .Hernández tiene la perspectiva de I
los que pierden; no importa que tres o
seis·años antes de su muerte se haya in-
corporado al partido autonomista nacional
y al roquismo y haya terminado senador
por la provincia de Buenos Aires. Hernan-
dez pertenece al bando de los que pierden

sesenta años de vida, cincuenta y cua-
tro perdió. Pero eso era una biografía s~
cial, porque así perdió Juan María Gutie-
rrez, Alberdi, Victorica, Fragueiro, etc.
Es decir, es una biografía social, nó es
IJeramente una neurosis de destino.

El otro rasgo característico de este
período es .la política .desqui.hiada? El ór,

[gano de la "vida polít~c-a era la facc~ón~
Los partidos no eran organicos, ni parti-
:dos de programa; sino que eran partidos
facciosos, 'que se fundaban y refundaban
en el flujo y reflujo de las alianzas mi-
litares o las alianzas electorales. Cuan-
do uno lee la historia, al,principio no
entiende cómo .un mismo individuo puede p~
sar por:tantos partidos y facciones en el
curso de diez años. No había nada pareci-
do a lo que puede ser una consi~eración
programatica de lo político y los parti-
dos se caracterizaban por un: sistema de
clientelas y de caciques, para lo cual' la
experiencia rural del intelectual políti-
co era fundamental. ¿Dónde reclutar la
clientela?, ¿cómo aprender a ser cacique?
La respuest~ a estas dos preguntas estaba
en el campo. Estos partidos faccios~s
vuelven a revelar cual es el movimi~nto
incesante de la política argentina que no
termina hasta el '80, hasta el año en que
Buenos Aires es capital. Se reunifican,
pero hasta que Buenos Aires no es capital
no termi~a este movimiento incesante y
des pues de eso viene el Qaño de sangre de
la conquista del desierto, empezada en el
'79. Hernandez resume muy bien cual es su
colocación cuando y~esta viejo y cansado.
En un discurso en la Legislatura de Bue-
nos Aires en el '80, dice 10 siguiente"
"Mi situación es excepcional en..La cues-
tión política que se toca en la república,
.en el primer período cuando apenas se di-
señaban las candidaturas (esto es un pro-
blema de candidatura de la provincia de
buenos Aires, que siempre se resuelve por
las armas) me encontraba vinculado al do~
tor Tejedor. (que va a hacer una asonada
para salir candidato). Creí despues que
su política 10 conducía a estos dos extr~
mos; o ala derrota, o a la guerra. Y co-
¡no no estaba dispuesto a sufrir una derro
ta, ni a contribuir a una guerra, me fui
a casa". Es 'decir, Hernandez en el '80 hE
ce 10 que no había hecho en los veintici~
co años anterioLes, no hay nada de princi
pios en esto, no hay ningún principio po-
lítico operando en este procesamiento de
la situación. El dice: "guerra no quiero
mas, de dez-rot.as estoy cansado"; esta pr~
posición de Rernandez revela la condición
del político y sobre todo del político in
telectúal que no puede decidir la guerrar
t:l.. jJO I.-J./"I'{'J:) J.O 9¡ .~ k.r..v] J/:¡ ~ Q., ~
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Finalmente, en este _pant:allazü-sobre
'la biografía típica, está la experiencia
~ural. El siguiente texto es como una
prueba de la trama inescindible ~ hay
·en Hernández, que es una trama()l\entre~n-
do rural (aunque suene algo sorprendente)
y sistema literario. Es el aviso p~blica-
:do en la contratapa de la Vuelta de Mar-
itín Fierro (que son folletos pobrísimos
!-tanto la Ida como la Vuelta-) ~"LIBRERIA
~EL PLATA DE JOSE HERNANDEZ / FUNDADA EN
118~~1V 17 -Calle Tacuarí - 17 / Surtido
1general de libros. Espéc.í.al.í.dad en libros
¡sobre América~antiguos y modernos. Surti-
ido completo de riquísimo:$ útiles de es-
critorio. / EL GAUCHO MARTIN FIERRO. LA
VUELT~DE MARTIN FIERRO ~or mayor y me-
nor ••(b>Rafael Hernández l(es el hermano de
José) / Agrimensor público / Se ocupa de
todos los trabajos relativos a su profe-
sian t RECIBE órdenes: Tacuarí 17 •.• COM
PRA DE CAMPOS / Los vecinos de la campa-
ña que quieran solicitar campos en compra
en cualquier punto de la:provincia, pue-
den dirigirse a JOSE HERNANDEZ, CALLE TA
CUARI 17, quien se encarga de todas las
diligencias necesarias". Si uno considera
esto como texto, es la heterogeneidad la
que lo gobierna. En esta heterogeneidad
uno encuentra la razón de la aparición
en la elite gobernante argentina del sis-
tema literario arcaico (y no en las cla-
ses rurales) que va a producir el Martín
Fierro. El aviso es impactante, librería,
libros europeos, artículos de escritorio,
Rafael Hernández comisionista y .José, ya
vendiendo campos, cosa que nunca dejó de
hacer hasta su muerte. No 'es que se haya
convértido en estanciero rico, compró su
quinta de Belgra~o, pero nunca dejó de
trabájar con campos; nunca perClió ese ne-
xo co.n lo rural. Toda esta experiencia,
que no es biográfica en el sentido más es
tricto, que hace a toda la constitución
del campo intelectual se condensa en una
serie de artículos que Hernández escribe
en 1869, en un periódico que él funda
(porque además vive fundando periódicos
y fundiéndolos) que se llama "El Río de
la Plata". En estos artículos está el si~
tema funcional y el de personajes que se
encuentra en el Martín Fierro. Estos ar-
tículos son de denuncia sobre la condi-
ciEn social y política del habitante ru
-0 ~tC.L 9..ú fó.,.t....:~ (~~ ~ k ~
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oral pobre -en general -elpoore- ybUnoTeñf
:el habitante rural, que siempre es un ciu
dadano de segunda categoría (en la pers-
'pectiva de Hernandez) respecto del habi-
tante urbano. Están las mismas .~~~~~
nes, los mismos ejes semánticos'~PU~EOsiD
los mismos personajes y esta el mismo pro
grama; es decir, este es el material ideo
logico que combinado con el sistema lite-
rario arcaico produce Martín Fierro. Las
oposiciones son las típicas del Martín
Fierro. La primera oposición es: derechos• ..1

naturales dél habitante de la campaña .
versus arbitrariedad del gobierno de las
ciudades. La arbitrariedad del gobierno
de las ciudades aténta contra un derecho
que es 'natural al ser humano (y por su-
puesto al habitante de la cámpaña) que es
todo lo que se lee en Martín F'í.erro , La
otra oposición es desorden social versus
ideal de una sociedad orgánica, que es lo

.que ~ opone: en el texto de ~ t"'n~l.Js~o
toda la estructura funcionalv-x",s un texto
donde todos pierden todo, pará terminar
perdiendo el nombre 'al final~ Entonces,
es la estructura del desorden social del.
texto ~ Martín Fierro, más el'ideal que
aparece bajo la forma de senten~~as, de
una sociedad más continente de las contra- , -
diccione~~l .siste~ estancial, es el
mismo en~ThA artículos de 1869;: tenemos
el gaucho y oponiéndose a él','el pueble-
ro, la autoridad urbana y rural, el grin-
go ~y el indio; J;in duda ,en este ;--sisten¡a~
el héroe del mismo es el gaucho~ La regu-
Lac í.ón del sistema e.stá dad-a por la Lega-e

lidadde la violencia. ¿Por qué es legal?
Porque es adnrí.tí.da, y tiene un instrumen-
to que es el contingente, que es run habi- ,
tante pobre de la campañáqae no puede es-
tar sin tener papeleta de trabajo ..Es de-
cir, un papel que atestigüe que depende
de un patron y que vende su fuerza de tra
bajo; si no la tiene va a engrosar una. r . • •tropa~ que es la que cU1da los fort1nes
de frontera. Es lo que se llama el milico-
que nunca es'un enganchado (los que son
enganchados son los'que~mandan); es siem-
pre el trabajador que está en el borde
(para las autoridades) de la delincuencia.
Entonces, esta violencia que regula el
sistema tiene un instrumento, tiene una
forma; esa forma es el contingente~ El h~
tb.i.tante rural. .t.ieneque tener la pap.e1.e.t.a,
0~ ~~ ~~ ,íL.c..., ~P,-=;.~
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rÍlo-pueae estar fuera ael parl:l00 en-e1--
.cuaL la papeleta dice que trabaj aj , si lo
encuentran fuera del partido ~iene que te:
ner una papeleta suplementaria, que diga
que su patron lo ha enviado fuera del mi~
mo' para talo cual cuestion:_Además no
puedert{rabajar, no puede decidir no ven-
der su f~erza de trabajo. Esta era una '
forma compulsiva de disciplinamiento de
la fuerza de trabajo en la Argentina del
siglo XIX que viene desde las ordenanzas
de Oliden '(en la colonia, en 1804). La
fuerza de trabajo es disciplinada· de ma-
nera. compulsiva, no por hambre. 'Uno puede'
pensar en otro tipo de sociedad donde el
que .elige no trabajar es disciplinado por'
el hambre. En Argentina es disciplinado,
de manera compulsiva, y esta es la ¿leva:y
el contingente. Este es el instrumento
de regulacion de la violencia.

Finalmente, el programa de estos ar-
tículos del '69 es tambien'el programa no
dicho, el que se lee en el envez del Har-
tín Fierro que es:crear una capa de cam-'
pesinos independientes. rodos tenían esta
misma fantasía, Sarmiento lofantaseaba.
bajando de ~ barcos en el Missisipi,
vestido de yaque para ir a la iglesia y'
votar en los clubes, etc. Hernández tam-
bien tiene su fantasía s6lo que no los
;fantasea rubios, los fantasea a estos mis
mos gauchos que el dice: "Anclados él la -
propiedad van a disciplinarse, sin el an-
claje de la propiedad no se dIsciplinan",
esto es, sin una solucion para el reparto
de la tierra pública. /

A toda esta serie de opos Lc í.ones j vde-
sujetos, de peripecias-~e legalidad de
la vjolencia, etc.;' le pondría como títu-
lo algo que me parece como un lema, .esto
es, .una versi6n runilizada del liberalis-
mo. 'Si los liberales que conocemos son ur,
banos, esto es la versi6n rural del libe=
ralismo.

Finalmente llegamos a este sistema li-
terario arcaico, donde creo que ya todo
está explicado, ya no hay un interrogan-
te. ¿C6mo es q~e aparece 'este sistema li-
teni~io arcaico en .Io sé Jiernández'r ¿Como
es que este hombre aparece escribiendo
estas cosas en vez de dejarlás,jcomo pa-
satiempo de señores estancieros o como p~
satiempo de rústicos?_El sistema litera-
.r.í,o arcaico es ca s í, ya una necesidad.1 Uno

:ve----I.a -exp-e-rr-en-cia biográfica, +~ ~Xl'~J...i.t:ll

cia social, la experáencia política, la
herida constituyente de Hernández y dice:
.:o.quí,faltaalgo. S!ii'-,esque Hernández va a
escribir un poema, no va a ser la Ilíada;
.10 que escriba tiene que ser el Martín
Fierro. En el '51 Ascasubi comienza a es-
cribir su Santos Vega, larguísimo poema
;gauchesco, que Borges dice que es mejor
que el Martín Fierro (pero no es así, ese
;es un rago de vanguardia de Borges) y pu-
~lica, el mismo Ascasubi, Paulino Lucero.
Ln el '66 Estanislao del Campo publica el
-Fausto, un poema gauchesco que toma al
rústico en broma, no es el rústico su-
,friente sino que es t6mado desde la pers-
uec tLva c6mica.Es sistema estaba consti-
!tuído y tenía una ser~e de elementos que
eran necesarios, que ~ran canOnicos y que
aquellos que escribía-Q desde el sistema
los respetaban. Al le~r el Fausto, o el
Santos Vega se descubren esos elementos
canonicos rápidamente~ sin hacer una dis-
quí.sí.cí.ón muy larga de crítica Lí.terar í.e;
los elementos saltan a la vista. Por ejem
plo, el relato tiene todo un ceremonial
que ¡o desencadena, no empieza ni por la
peripecia ni empieza como el Martín Fie-
rro con esa serie de invocaciones a los
santos del cielo (que pertenecen más bien
a una tradicion de poesía popular esparto~
la), sino que tiene un ceremonial que es
a su vez constituído por una serie de pe-
ripecias mínimas que hacen posible que el
relato se' instaure. El ceremonial es: do Si

~;auchos se encuentran 'y empiezan 'una espe
cie de intercambio de alabanzas, sea so-'
¡cre los caballos, sobr~ los aperos, sobre
;las ropas y luego un intercambio de bie-
¡nes, tabaco por ginebra, mate, servicios~
¡curtesía, etc-, Este ceremon í.aL es canórrí.«
co. se lo encuentra desde los diálogos
;p~trioticos de Hidalgo hasta el Fausto de
Lctanislao del Campo. El relato siempre
e;",tá enmarcado, en el marco del ceremo-
nial, por ejemplo dos paisanos se encuen-
tran y dicen: "vengo del teatro Colon y
antes", o dos paisanos se encuentran y d~
cen: "vengo del teatro Colon y vi tal co""'2
sal; o si no dicen: "pero amigo usted no
será fulano, pero efectivamente, entonce~
usted 10 conoce a mengano, si efectivamen
te, ah, entonces la historia de perengano
etc._y se la cuenta. Es decir, siempre es
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un re'Fát;o que t1ene un marco .-Esre c~ :
monial Hernandez lo borra, hay ofrecimien
tos en el Martín Fierro -cuando se encuen'
tran hay ofrecimientos levísimos-, pero -
el primer ofrecimiento que le hacen a Mar
tín fierro es un ofrecimiento de acci6n,
es cuando Fierro perseguido por la parti-
da -que integra el sargen~e Cruz- s~ ve
acorralado y Cruz que no cónciente que se
mate así a un valiente, se incorpora del
lado de Fierro y derrotan a la partida.
Es decir que el primer ofrecimiento no es
un ofrecimiento ceremonial, sino una fun-
ci6n que hace avanzar el relato; porque
el ceremonial no hace avanzar el relato,
simplemente crea las condiciones del re-
lato. En cambio el ofrecimiento de la ac-
ci6n hace avanzar el relato~ si Fierro es
ta acorralado y despu~s deja de estarlo,
el relato avanz6. Entonces esto es típico
de la gauchesca y Hernandez 10 borra.

La otra cosa qve Hernandez trabaja en
este sistema literario arcaico es el dia-
logo. Martín Fierro (si bien hay dialogo
eventualmente) es en lo fundamental mon6-
.logos: El monólogo de Fierro (con algunas
intrusiones de otra persona), el monólogo
de Cruz (una vez que Cruz 10 salva de la
partida, se empiezan a contar sus respec-
tivas historias) y en la Vuelta de Martín
Fierro los sucesivos mon6logos de los dos
hijos de Fierro, el mayor y el segundo,
de quien después va a resultar el hijo de
Cruz que es Picardía y finalmente otro m~
nólogo de Martín Fierro. Después incluye
~na payada, que no es un dialogo. Enton
ces He rnández retrabaja el dialogo ha'sta
expresarlo al límite del texto. Son mas
bien,monólogos.

La otra alteraci6n de Hernandez en el
texto es que la lengua de Hartín Fierro
es una lengua rural, pero no es una len-
-gua pintoresca. Leyendo Santos Vega se
encuentran todos los modismos lexicales,
sintacticos, fonéticos de la,lengua ru-
ral; además se encuentran todos los pe- ,
los de los caballos, todos los nombres dé
los diversos colores de las gallinas, t04
dos los nombres de los diversos arbolitos
es como una lengua que hace un pastiche
de 10 rural. La lengua de Martín Fierro
(y esto los españoles 10 descubren de in
mediato -Unamuno-) es extrañamente abs-
txacr.a, extrañament;e blanca. Hay ZQD.aH

del relato que algunos crít±cos -eetre
ellos Martínez Estrada- comparan con zo-

~nas de Kafka, por el grado blanco, cero
¡de la lengua; donde lo rural, si bien .s-
'ta ~resente en mod}~os lexicales~,etc:,
esta presente en c~erta construcc~on s~n-
tactica y fonética, en aquéllo que es mas,
basico en la lengua. Yo puedo aprender va
cabulario, puedo incorpora~ el vocabula--
rio de cada una de las especialidades y
empezar a hablar por ellas;· la sintaxis
y la fonetica son como mecanismos más ba-
sicos del lenguaje, menos contestables y
,la ruralidad de la lengua del Martín Fie-
rro se juega toda allí, en la fonética y
en la sintaxis.

Pese a todos estos desplazamientos que
hacen a la excelencia del poema de Heman
dez, a la diferenciaci6n del resto de la-
gauchesca, sus contemporaneos lo inscri-
bieron en ~a gauchesca, no pudieron leer
ninguna diferencia. ~l Martín Fierro es
este tipo de composici6n literaria que
gusta a los rústicos y divierte a los se-
ñores de la ciudad. Hay cosas que dicen _
al respecto muy significativas, por ejem-
plo, José Tomas Guido le dice a Hernandez
(se supone que lo esta alabandó, no es
una crítica) "Usted se ha contentado con
improvisar despues del mate", eso le dice
en la carta de recepción del libro, cosa
que después los críticos descubrieron que
era una falsedad completa. La ideología
era un obstaculo para José Tomas Guido.

Los cuadernos con la redacci6n de Mar-
tín Fierro a mano por Hernandez, existen
y los revis6 Leumann, y la cantidad de c~
rrecciones que tiene ese texto es increí-
ble, el perfeccionamiento de la sextina
es increíble. No.hay nada de imprQ.visado
en el Martín Fierro. Amaro Villanueva de-
muestra tambien que el Martín Fierro no
tiene un solo ripio,- o·tiene poquísimos
en ~n poema larguísimo. No tiene ninguna
estrofa donde se ponga una palabra simple
mente por la necesidad de la rima con ,la-
del verso anterior o posterior.

Cane le dice: "Algo 'que me ha encanta-
'do en su estila, Hernandez, es la ausen-
cia absoluta d~ prete~si6n de su parte" y
para terminar le di.ce r;"bueno, me gust6
mucho, muy linda las cosas", pero no quie
re que confundan (Cane era un señorito) -
su opinión con una~rítica del __lih:r:o,so-
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rbre-U>Qo'n'ó-aeoe -quererqtre lIern&1dez-al'
ILa segunda edición ponga: Migu-el Cané di-,
íjo tal cosa y tal otra. En el_final de la
icart.adice la siguiente grosería: "Para'
.que Martín Fierro pudiera" ser objeto de
¡crítica era preciso que fuera una obra de
.art.e", por 10 tanto sons~plemente versi
.t.osdivertidos. Ahí es donde tenemos el '
¡sistema literario de la mordernidad, por-
,que es este sin duda el sistema desde el
;que está escribiendo Cané , Wildé, desde
¡el que escribía Sarmiento.

Los sistemas literarios son-como pers-
ipectivas, desde un punto yo puedo v~r
ciertas cosas y en una determin~da jerar-
quía, pero no puedo ver las otrás; me co-

Iloco en el otro punto donde puego ver las
otras y pierdo las primeras. SilCane es-
cribía desde Dickens, desde la literatura
:francesa; no podía leer desde el Martín
,Fierro. Y.si Hernández escribía desde el
sistema literario arcaico, no podía des-
pués su prosa parecerse a la de Cané , que
res perfecta, a la francesa. _

¿Que-hizb-posible esto? En principio
hizo posible construir quizás el texto li
.terar í.o-(no el.ensayo a 10, Sarmiento) más
,socialmente orientado de la literatura ar
.gentí.na y a la vez esteticamente más pe,r-
fecto, cosa que no es sencilla. Quizás
:sea el más socialmente orientado, no el
,más políticamente orientado. La política
¡aparece elusivamente en el Martín Fierro,
.aparece que le pasa a un gaucho cuando va:
,a votar, quien nombra al comandante, Gain
za - que era ministro en ese momento -
aparece mencionado como Don Gainza, pero
,es más bien elusivo y lateral. Hay zonas
del Martín Fiérro que son enunciados so-
ciológicos y que pueden ser extraídos del
,texto y que de hecho la 'tradición popular

- Ilos extrae del texto y los toma como ver-
.dades de descripción de lo.social. Por e-
jemplo, se puede tomar cualquiera (el li-
:bro es como el ~IChing), "De todo el que
nació gaucho esta es la suerte maldita",
eso es extraído y no funciona como un
enunciado sociológico y a partir de ese
.momento tiene una vida social propia; el
texto puede ser desmembrado y circula por
,estas redes de manera propia. -

Tambien este sistema literario arcaico
le permite a Hernández incorporar algo
qge no puedªincorporar _Sarmiento,Jl 1_0

Icual---sartii1ent:opueae aludir y describir-
[pero no puede incorporar. Facundo tiene
,'uo~ serie de capítulos que son como cua-
dros de costumbres, en los cuales Sarmien
to describe personajes del campo bárbaro~
Por ejemplo está el famoso Calíbal de el
Rastreador, entonces Sarmiento describe
ciertp saber,.que es un saber practico,
no es un saber concretado en proposicio-
nes sino construido a partir de un cier-
to sentido de 10 real y a partir de una
cierta práctica. Pero Sarmient~ de este
saber puede hablar teniendolo afuera, no
hay una proposición de este saber que pue
da incorporarse y tramarse en el texto.
Toda proposición de este ,saber va a apare
cer entre comillas,''y si no las tiene hay
que ponerselas. Por 'el contrario Hernán-
dez trama su texto con el saber tradicio~
nal y muchas veces esta trama es tan ce-
rrada que, críticos que se han tomado el
trabajo (a mi juicio no es demasiado im-
portante demostrarlo) de ver cuáles son
formas deapotecmas, de refranes tradicio
uales y cuáles son sentencias inventadas-
'por Hernández, llegan a la conclusión de
que son prácticamente indiferenciadas. Es
decir, Hernández ha captado la forma en
que se construye el saber popular. Cari-
llay otros críticos dicen, no en reali-
dad esto viene del Libro del Buen Amor,
esto viene de la Biblia, pero cuando se
've cómo funcionan en el texto no importa
,de dónde vienen, porque el tiene el mold~
,para producirlo, hubiera podido escribir:
cien Martín Fierro y hubiera podido se-
guir produciendo este tipo de enunciados
!que pertenecen al saber tradicional. A mi
juicip 10 que es más importante de todo
'en Martín Fierro es que Hernández encuen~
tra la forma de darle una relación de ca~
¡salidad literaria a la biografía social
del gaucho. Martínez Estrada tiene un li-
bro interesantísimo sobre Martín Fierro
(quizás el libro de crítica ~el ensayo-
sobre la Argentina ~s inteligente) que
se llama "Muerte y transfiguracton de Mar;
tín Fierro", que son dos tomos enormes, -
donde dijo dos cosas muy justas. En pri-,'
mer lugar dijo: "El Martín Fierro es el
anti-Facundo" y yo creo que Martínez Es-
trada no lo decía sólo desde el punto de
vista político-ideológico, sino tambien
'.eD.-eL.senddo.de que es .eLanti sistemali
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'terario de Facundo. EL,concepto aé- sisté"':'
ma literario no existía cuando Martínez
Estrada escribía, pero 10 que decía,es
qüeMartín Fierro esta escrito desde otra
estetica y Facundo esta escrito desde es-
ta estetica. La otra cosa que dice Martí-
nez Estrada e~: ',!MartínFierro es la bio"-
grafía social del gaucho", ahora, ¿por
que es tan convincente, esta biografía?~
porque es literalmente convincente esta
biografía social? Porque denunciás sobre
la condición social del gaucho,_ todos los
intelectuales del grupo de Hernandez ha-
bían hecho, Nicasio Oroño, su cuñado Gon-
zales del Solar, etc. Martín Fierro se i-
nicia con un 'epígrafe de Nicasio Oroño,
donde describe justamente cómo viven los
soldados harapientos del contingente. Her
nánd ez t.amb.i.énhace" esas denuncias en los
artículos del '69, ahora ¿porque es con-
vincente literariamente mie~tr.asque los
otros textos podrían ser denunciadas, des
de el punto de vista político y etico, -
muy valiosas no nos convencen esteticamen
te? Creo que es porque Hernandez ha encori
trado la f.orma de la causalidad social y
ha podido reproducirla en una causalidad
literaria, ha reproducido el movimiento
de lo social encontrando en el poema una
causalidad literaria, esto es una rela-
ción entre las perLpec ías del relato que
évoca y produce el efecto de la causali- ,
dad social. Nosotros tenemos todo lo que
pasa en el mundo en la referencia, puede
ser contado de una manera descriptiva, de
una manera ensayística, como una denun~
cia; Hernandez lo que hace es que sutex-
toreproduzca ese movimiento,de desquicio.
Martín Fierro es un proceso constante de
perdidas. El primer y segundo canto no
cuent~n porque son invocaciones a los san
tos típicas de la poesía tradicional, pe"':
ro a partir de ahí Fierro pierde constan~
temente. Cuenta que tenía cosas, que--te:-
nía hijos, que tenía mujer, que los per-
dió, despues se desgracia. Pierde incluso
su condición de posible trabajador,-aun-'
que sea disciplinado de manera coercitivd,
despues se desgracia, tiene que huir,
pierde el mundo cristiano, tiene qu~ huir
hacia la frontera. Gana un amigo ':':::Cruz-
pero no le va a durar mucho, muere de vi-
ruela entre los indios. Gana un cierto
,Iistatus quo" cuando 3dve enUe-J.OS-indioS

estos 10 dejan V1V1r ahí y s~pen que es
un gaucho que se ha desgraciado 'con el cu
chillo; pero que pasa,'un día ve que el .,...
ihijo del cacique esta maltratando a una
'cautiva y que 1e~ha matadoá1,chico, 10
ha ahorcado con las tripas -una escena
sangrienta, terrible- y saca el cuchillo,
10 pel.ea, 10 mata y pierde de nuevo ese
statusquo que tenía entre los infieles. '
Vuelve a la civilización con la cautiva,
pero por supuesto t.ambLén pierde a+La ca~
tiva. Se encuentra con los hijos en una
pulpería. Entonces uno dice se.acabó la
perdida, Fierro viene dispuesto a disci-
plinarse, dispuesto a integrar~e a la so-
ciedad; pero pierde lo que ya incluso 10
deshace como personaje, pierdeiel nombre
(dado que un personaje es un nombre). Por
que Martín Fierro y sus hijos se cuentan-
mutuamente sus historias, se las traspa-
san, se'traspasan sus experiencias; se
van a la costa ,del río, duermen y acuer-
dan a la mañana siguiente separarse. Esto
último contradiciendo los propios conse-
jos que M¿{rtín Fierro daa sus hijos, "que
es que los 'hermanos sean unidos, etc. Es
decir que la biografía social hace imposi
ble el cumplimiento del consejo,-entonces
deciden no solamente separarse sino tam-
bién cambd.arse:de nombre •

Ei proceso es el del desquicio y Her-
nandez ha logrado la figura de la pérdida
permanente que atraviesa'est,e texto, ha i

logrado reproducir -en las .re.Lací.ones en..•.'
tre las peripecias cierto tipo de viven-
cias.y de creencias de la relación de 10
social. /

Hay dos,frase};del Martín Fierro que'
me gustan mucho, que son como el nombre
'del texto. Hernandez d=!.ceque el Martín
Fierro es una maquina y que "esta maquina
es una maquinade daños'~, la vida del gau
cho y por tanto este texto que esta ha- --
blando es una maquina de daño. Después
dice, la vida del gaucho, y por tanto yo
este texto, " es un telar de desdichas".
Creo que hay una conciencia en el texto
de su propia estructura.

Se escribe Martín Fierro y ese siste-
ma se agota. Por supuesto los tradiciona-
listas van a seguir encontrandolo hasta
ayer digámos, pero el sistema se agota y
como dice Martinez Estrada la literatura
argent-i-na-ne-p~a a partit
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de Martín Fierro y dice: la literatura ar
entina pierde la oportunidad de ser una-
ran literatura realista en el siglo XIX
laro, no se puede escribir una novela "a
artir del Martín Fierro. Este sistema
ueda como un muñon en la Argentina del
-iglo XIX, como queda como un muñon la fle
ión liberal-paternalista de Hernandes , -
omo queda como un muñón el proyecto de-
n brevísimo período de autonomismo bona-
erense al cual pertenece Hernandez, q~e
son los autonomistas de la primera mitad
de al decada del '70 donde estaban del Va-
lle, alem, etc.

Una historia cultural-intelectual~no
tienen solo un carril, sino que es una mul
tiplicidad de redes, pero hay redes que -
en un momento son interrumpidas. Ma"rtín
Fierro es un muñón en la literatura argen-
tina y esta para poder incorporarlo tiene
que hacer todo al reves. Hacia 1910 con
los cien años de"la revolucion de mayo y
con el primer nacionalismo cultural argen-
tino; los escritores de ese momento para
poder leer el Martín Fierro tienen que"
leerlo de la manera mas extravagante desde
que es la Ilíada, la Odisea, el Poema del
Cid, etc, aquí Nartín Fierro es un heroe
epico nacional~ Esa lectura contra la que
en parte reacciona Borges. Ese texto que
queda como un muñón en el siglo XIX, pero
que es tambien un muñon en lo político pa-
ra poder ser incorporado finalmente a la
literatura argentina va a tener que ser
desmentido; sino se lo niega, no se lo
puede incorporar.

"-
PREGUNTA: ¿Porque se 01ce que Hernandez
traic10na al gaucho en la Vuelta de Martín
Fd.er ro ?

Yo no quería entrar justamente en ese
debate. Es un debate ideologico-político,
es decir se han tomado posiciones, es un
debate central. Efectivamente, se dice que
una cosa es la rebeldía de la Ida y otra
cosa es la Vuelta. Yo personalmente no es-
toy de acuerdo, creo que es textualmente
indemostrable el asunto. Tanto en al Ida
como en la Vuelta- es pos~ble que la Ida
sea algo mas rebelde- esta presente el ide
al de-una sociedad orgánica, de una socie
d-ad-armónica,-de-una--

sociedad continente, etc. Desde el punt~ de
"~ista literario, es cierto que hay alt era-,
ciones, la Vuelta tiene mas incorporación
~el saber tradicional que la 16a, pero tapo
fOCO eso alcanza para que uno pudiera de,...-

tir que son textos que se oponen, como di-
en A. Ramos, Milcíacles Peña, etc. Hay to
,a una línea de la-interpretacion nacional"
~e izquierda que oponen la Ida y la Vuelta
fomo si uno estuviera oponiendo Borges y
Cortazar. Martín Fierro salío con una sepa
racion de siete años. y en esos años se -
rrodúce el ~~ti.:.Gl_~" de Her'nánd ez de ser
rn desgraciado completo hasta la derrota

te Lopez Jordan, a ser un senador por la
rovincia d"eBuenos Aires en el partido
,utonomista. Estos críticos hacen una crí
tica biografica muy ceñida, es decir, si
ae ser un desgraciado me convierto en se-
nador ,ek._~jí.oen 'que me convierto en sena
~~r tengo que escribir un texto que sea
~1gno de un senador. A mi juicio es inde-
~ostrable textualmente y desde elpunto de
rista de la interpretación biografica. He
parece que este tipo de juicio despresti-
gia la interpretacion biografica. Pero es
toda una zona de debate, yo lo deje de La-
~o porque es quizas la posicion mas comGn
kas difundida que Ida y Vuelta son dos "uní

"~ersos diferentes y no es así lo de Harti
pez Estrada (yo tampoco creo eso). Pero
creo que es una Lect.ur'a política del Mar-
~ín Fierro, en la lectura que hacen el
Hernandez que escribe la Ida es el que es
ta con López Jordan, con los caudillos, es
hombre del interior, del federalismo;;y el
Hernandez que escribe la Vuelta es hombre
del aut.onomí.smo ,> del roqu í.smo, "es hombre
de la provincia de Buenos Aires. Entoaces
creo que esta muy vinculado a una lectura
política.

PREGUNTA: Digamos que vos resolves lo de
~a unidad entre ambas cosas mediante esta
rision del liberalismo paternalista, tal
fual lo expresaste de Hernandez. Es como
~os dijiste al priacipio que er~_tan libe
fal uno c~mo o~ro, en la otra vision apare~
fe un nac10na11sta opuesto al liberal.
I Exactamente, yo no quise entrar en la
polémica, pero es como vos decís. Para la
otra versión sería escandaloso decir que
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~ernandez es un hombre de ideología 1ibe--¡al.La posición predilecta de Sarmiento
liberal), porque Martinez Estrada dice
1 anti-Facundo en el sentido de que para
acundo el mal esta en el campo, para

nernandez el mal esta en la ciudad. Las es
~eticas son distintas, los programas de
9rganización son distintos, eso es cierto.
Pero todos los hombres de la clase po1íti-

, ~a .de1 siglo XIX son liberales con matices
nos guste o no. Sarmiento y Hernandez fue-
ton adversarios políticos enconadísimos.
Lo que yo quiero decir no es que no se opo
nían, sino que había un campo ideológico'-
que.los incluía: el liberalismo. Dentro ~e
ese campo ideológico Hernández per t enecera
una zona y Sarmiento a otra. Pero el íini.co'
campo desde el cual era posible pensar la
Aación en el siglo XIX -la nación moderna-
Ies desde el del liberalismo, no digo que
los caudillos no tuvieran un pensamiento •.
No hay un campo nacionalista alternativo,
eso es mas bien una construcción a poste -
riori. No había otro instrumento de pensa-
miento en el campo Lnt.eLectuaL, Ahora cua~
do se dice que estos hombres eran naciona-
iistas, ¿que queremos decir?, porque pele-
aron muchísimo por la organización del es-
tado nacional, por supuesto que se pelearon
entre sí porque cada uno quería organizar-:
10 según ciertas pautas, pero en'e1 sentidb
del nacionalismo. La primera condición del'
nacional, los próceres del nacionalismo
~de la historiografía nacionalista- mas
bien fueron escollos a la constitución del
~stado,naciona1. El estado nacional se cons
tituye despues de la caída de Rosas como
J:stado nacional, con Jds~ instituciones que
lo hacen posible (como se constituyen los
estados europeos). Es decir que hay una
precop.dición para la constitución de un es
tado nacional, La.rurri.f i.cacijin estatal, la-
no federalización del poder militar, la no
federalización del poder económico, etc.
Entonces eran nacionalista tambien desde
~se punto de vista.

PREGUNTA: Vos decías recien que te parecia
que lo que hacía que Martín Fierro fuera
una obra de arte era esa posibi1~dad evoca
tiva que tenía por causa1idad, por encade=:
namiento causal de las cosas, que era como
Iref1eiante de 10 Que pasaba en la realidad.

~

ote pregunto ¿Qué otra obra podés PEti,-
sar que aparezca antes o despues que sea
de ese tenor? ¿La obra de Sarmiento por
jejempLo , puede ponerse en un parangón se-
~ejante? Poniendose en el otro campo este
itico, en el moderno para Sarmiento.

Tanto para Hernandez como para Sarmien
¡to, la relación de 10 real con el texto
Iliterario exixtía.Sería impensable que
:cualquiera de los dos suscribiera alguna
ltesis posterior de las vanguardias; enila
, I[cuaL se pone en cuestión si el texto lit e
:rario representa. Los dos coincidian en
iser repr esent at íví.st.as'elmodo de repre-
;sentación es 10 que cambia en uno+y en
ro tro , Sarmiento hecha mano de todo un ar'-,
;senal que le viene del folletín, que le
'viene de la historia tal como se escribía
.en el siglo XIX, que le viene de la nove.La
:Scott y Cooper fundamentalmente. Hecha ma!-

. . ino de una forma de narrar que es mode'rna ,l
'Hay zonas de '.'Recuerdosde Provincia" qu~
estan narradas como en folletin. Hernand~z
'toma otros e inventa muchos, creo que esd
especie de mivimiento incesante es una iri
vención de Hernndez. El Martín Fierro de~
'be ser el libro de la literatura argenti~
:na del siglo XIX que tiene mas peripecia~
sobretodo en la Id~. Hernan~ez 1e ...i~pri-i
me a.la gauchesca -que era mas estat1ca- I
este movimiento incesante y almovimientd
,incesante le imprime esa legalidad del tJ
í j í.do, Entonces, los dos son representati::r
vista pero de dos sistemas esteticosdif~
resntes.

PREGUNTA: A partir de ese desquicio, ¿se
puede decir que el Martín Fierro no es uI\
texto unitario?

Yo diría que es un texto muy unitario.
sólo que como todo texto literario es muy
heterogeneo. En la literatura moderna los
textos literarios se componen de diversa~
zonas. Si uno toma a Balzac por ejemplo ;
se tiene por Uft lado una enorme cantidad'
de narración -un enorme río- y por otro
una serie de enunciados ideológicos que
son heterogeneos y no se combinan bien.
De esa no combinación proviene la unidad,
de ese texto. La unidad del texto litera-
rio es la combinación de los heterogeneos
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a veces la coexistencia a niveles de ten
ion muy grande de los heterogéneos. En
rtín Fierro no diría que hay tanta ten-

ion como en Balzac o en Sarmiento ,donde
veces lo ensayístico tira muy para un
ado y lo narrativo, lo folletinesco para

~

tro. El Martín Fierro es un texto hetero
eneo, que tiene saber popular, enunciados
"deologicos, enunciados sociales y tiene
peripecias.. Es un t ext;o he t erogéneo pero
bas t ánt;e articulado, la Impr es í.én que da
la lectura es que la heterogeneidad no lle
va la tension al maximo.

<PREGUNTA: ¿Quién sería entonces el premero
'que trabaja con la ruptura en la unidad
.del te~to, en la literatura argentina?

Yo parto del presupuesto de que el tex-
to se constituye desde 10 heterogeneo, ge
neralmente los peores textos son los menos
.heterogeneos. Si uno compara en Echeverría
La Cautiva, que es un texto bastante homo-
géneo, es una historia y es un mal texto.
con El matadero en el cual la fusion entre
el cuadro de costumbres romantico y la de-
nuncia política es constante. Si la pre-
gunta es desde el punto de vista estetico
te diría que donde funciona la heterogenei
dad es donde el texto se enriquece. Pero
uña cosa es la estética a la cual uno pue-
de suscri'bir -sin duda uno suscribe mas a
una estetica que tienda a 10 hterogeneo-
y otra cosa es la descropcion de la litera
tura. En la descripci6n de la literatura,
yo diría que la literatura. se constituye
desde la heterogeneidad, porque entran len
gua j es , materiales Ldeo Lóg í.cos , sentimien'
tos,' estados de conciencia, etc. Despues _.
uno puede apostar a las líneas mas o menos
heterogeneas, ya eso sería laestetica de
cada uno ••.
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DOCUMENTOS

l. LJ. VIVIENDA POPULAR / COMISION N.t,CIONAL DE
C!.SAS BPU,TAS
WALTE~ HYLTON SCOTT. Editoriales. "Nuestra

J.rquitectura" 1933-37

El problema de ·la·vivienda,la industria de la
construcción, la conaición profesion?l, el te-
ma los concursos, ser3n, entre otros, las tem~
ticas alrededor de las que· seleccionaremos los
documentos a reeditar en esta sección.
Comenz~os, en esta primera entrega, con la r~
producción facsimilar de una serie de editori~
les firmados por ":alter Hyl ton Scott entre los
años 1933 y 1937 aparecidos en l~ revista "Nue~
tra ;.rquitectura" a quien agradecemos La auto-
rización para esta reedición.

lo nl~ vivienda popular" •

2. "La vivienda popular" •

3. "I'or donde empezar".

4. "Algo sobre vivienda
popular"

Nuestra Arquitectura.
Julio 1933.
~uestra t.rqui tectura
Diciembre 1933.
Nuestra Arquitectura.
Enero 1934
Nuestra ~.rquitectura.
Setiembre 1934

5. "!'lrededor de la CNCB".Nuestra Arquitectura.
NoViembre 1934.



n u es:1 a. r q u. i t 'e e t u rar a
AÑO 4 BUENOS' AIRES,JULIO d~'193~- . NúM. 48

L .A I E N p o ~p·U 'L A R
.•......•

El . Departamento' NacIonal del Trabajo estudia .anualmente las condiciones
en que vlve 'Ia familia obre¡:ae~ ia 'Capltal Fed~rai, resumiendo' después en

. un breve Informe el resultado de 's~s Investigacio.nes.·
.Con.ocemos las cifras qre se. refieren al año ~~~O,que son, según' entende-
.mos, las últimas que han sido ordenadas, aún cuando no se han publicado
todavia .:yellas sugieren muchas refÍexiones, que .hemos de resumir en unas
cuantas IIneas •. -'
La observacl6n se I¡a.Iimltado a' 422 cases y se. ha encontrado que el térmi-
no medio de las entradas anuales, productc del trabajo, es de $ 1,977,04 (1

sea .$164,75 por mes y por familia; los gastos en el .mlsrne periodo aseen-
'dieron a $ 1,973,93' es' decir $ 164,49 por mes con una diferencia de $ 3,11;
r'esult~ tambl6n que' el ncimero' d~ personas que contribuyen a formar estas'
. . I '. . . . ". . .
..entr'adas SOl' 1,65' peraonaa en 'cada fam!lia'y el número de miembros de la
o'm¡sma .es, térmln~ 'medio.: 'de 3,82 personas
1..os $ 164;49' d~ gastos men~uales se dtstri6liyen en cuatro grandes rubros
'. de la manera 'slgule~t~:,~' . .

Alimentacl6n "." ,,'. _.. $
Alquiler ',.;., ."" •.. ,_ •...•. ' ' __., "
. Vestido .•................ '.' , "
. Otros gastos ,:", .. ,;,.",.,. " ' "

84,40
39,63

16,83
23,63

Total promedio $ 164,49
Se ve que el 51,31 % de los recursos se invierten en allmentaci6n¡ el 24,09
en el alquiler, el 10,23 en vestidos y e] 14,37 en otros gastos.
Antes de hacer algunas consideraciones sobre el aloJamiento, que .es el tema
que tenemos en vista, deseamos 'hacer notar que si el rubro alimentación
parece absorber un porcentaje crecido de las entradas, ello es absolutamente
Inevitable dado el nivel de precios actuales. En efecto, hace algún tiempo
que el Dr. Pedro Escudero, de reconocida autoridad cienUfica, pubJlc6 en
diarios de esta capital un estudio sobre estas cuestiones y demostraba con
cifras irrefutables, que los obreros de la capital no asimilaban la cantidad
suficiente de calorlas. en relacl6n con las pérdidas eeastonadas por la natu'
.ralen de su trabajo; y el Dr. Escudero Se basaba para su demostración en
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cifra. optlml.ta., pues tomaba lo. precio. mayoristas de lo. come.tlble.,
muy Inferlore. a los corrientes en los comercio. de detalle.
El obrero no puede, pues, economizar nada sobre ,lo. $ 84,40 que gasta eon
su familia en comer, pues ya lo que come es Insuficiente, lo que expone a su
organismo evidentemente debilitado a las asechanzas de cualquier enf,er-
medad,

• I

Veamos ahora como, ·vlve la fa"lllla del trabajador eon los $ 39,63 que paga
de alquiler.
De las 422 familias censadas, 397 vlvlan en una pieza, 22 en, do. p!eza. y
3 en tres piezas. Las 397 familias que vlvlan en una sola, pieza 'Se desecmpentan
a~l: 27 tenlan un 8610 nilembro: 109, tenlan dos: 78 contaban con ;trea;, 82
con cuatro;' 55 con cinco; 29 con seis; 18 con siete; 20 con ocho; 9 con 'nue-
ve; 1 con diez: y'fiiialmente en 3 piezas habla once personas en cada unal
Estas cifras cuya - elocuencia exime de cualquier ,~.omentario, prueban que
.el· obrero no' p~'~cÍe' pagar m1ls atquller- que el que :paga' y'-'que actualmént~
vlve en condiciones que son una verdadera vergüenza para una gran elu-
dad:Todas esas famllías que vIven 'en' una pieza carecen en ella de io "m~s
indispensa1ble, empezando por el sol y el 'aire.; viven e-ñ una promiscuidad
que llega' en algunos casos a ser trágica; carecen de' comodidades' sahltar-las
fácilmente 'accesibles y las que hay son Inadecuadas, muy escasas y dehe¡l
'prestar' sus servlelea ..a numerosas personas. '- .
Salta 'a la vista que esta cuestl6ii n'o' puede ser' résuelfa ,por' las vlas de las
'Jina,nzaslndividuallstas, y que' ni 'el estado 'ni la ¿Ol~ct¡vidad pueden perma-

;necer insensibles ante el cuadro que revelan estas cifras, 'que muestran a la.
dos' :terc~ra~ partc:s, de la poblaci6n, argentina áloiad¡i, muchlsimo peor que
..los toros finos de nuestros eabañeros,
'Qué', medid'as ,~ilbrl~~? 'Por' de pront.o evitar la especulaci6n de la, tierra:
cualquier bárriÓ que de :r~rai se C~Í'1vierte en lugar de viviendas urbanas,
'adquiere', un' valormucha's 'veces major que favorece al propietario de la tie-
~ra,sln, que ni¿die de 'su parte ~iñ'gún esfuerzo; ese mayor valor va a gra-
,vltar' dire'ctam~nte' sobre 'el' alquiler de los futuros habitantes de la' zona. '

Con esto se ter.dría tierra barata. Después' hace falta que se supriman todos
los Impuestos que grava'n' cualquier clase de c;onstrucól6n y los materiales
que se emplea" en ella. No es posible que Se qulera abaratar la vivienda,
encareciendo sus elementos mediante impuestos de toda clase. Sea dicho de
paso la Municipalidad' de ,Buenos Aires tiene en vigencia un impuesto' del
,2 % sobre la construcelémverdadera gabela que !lo puede ser más antipática.
Se tendrlan asl materiales más baratos. En tercer lugar, es indispensable dine-
ro a bajo interés; las tasas actuales en las indústrias constructivas son exorbi-
tantes y seria fácil demostrar que si las grandes industr-las financiaran sus
negocios sobre .Ia misma base q'u~ lo hace la construcci6n, no habrlan podlde
IIe9ar en ninguna parte al gran desarrollo que han alcanzado, Con eso se
obtendria dinero barato. Después hace falta que proyectes de conjunto pe r-
mitan levantar muchas casas individuales o grandes núcleos de casas colecti-
vas, con lo que se obtendrfa una economía ne operacl6n considerable.
Creemos que nada puede contribuir tanto a re$olv~r este problema, como la
acci6n cooperativa, secundada por el estado: lit- cooperativa puede comprar
extensiones grandes de terreno; puede contratar grandes núcleos' de cons-
trucciones; como no persigue el' lucro, hay una economía en la administra-

, ci6n y por otra parte las cooperativas son en toda" .partes un excelente canal
, de distribuci6n del dinero a bajo interés que pueda suministrar el Estado_
También en muchas partes las Cooperativas gozan del privilegio de no pagar
impuestos por las construcciones que levantan.
Los males 'de nuestra economla son, hoy, muy gran~es; pero reconozcamos
que, con una mayor conciencia colectiva y solidaria, no tendrlamos que ser
,como somos "pobre, de solemnidad" en uno de los ~pa,ises más ricos'y menos
poblados del globo.

w. HYLTON SeOlT
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n u e s.tr a a r q u ¡te e t u r a
BUENOS "AIRES,cDIClEMBRE de 1933AÑOS

L A VIVI

"'''-("' - ,-- " -.' ':';{;-

E-N p O ,PU',L':A RD A,
En nuestro número de Julio declames que, conforme a cifras oficiales del
Departamento Nacio!lal del Trabajo, la familia obr~-¡'a en la Capital Federal
tiene una entrada media mensual de".$ 164.75, for~ada por 'el trabajo de 1.~5,
personas de promedio por familia.'" " -
Analizaremos ahora qué clase de ,alojamiento puede proéurarse 'esta parte ~e
la población. _' ,--

Los editores de la revista americana Fortune, escribiendo sobre lo que debe-
_constltulr la vivienda mínima de la fa~i1ia amertcana, ~stablecía;' las siguien-
tes condiciones: alrededores salubres; agua cerrtente pura 'DENTRO de la
casa; un water closet moderno y sanitario ubicado EN J¡a casa; habttaclcnea
en cantidad y de tamaño suficientes para asegurar a los miembros de la
familia el adecuado aislamiento; luz del sol, ventilaci6n y paredes secas;
una eficiente eliminaci6n de las basuras; ubicaci6n relativamente cerca del
lugar de trabajo; Y UN ALQUILER QUE ·NO-EXCEDA .DEL 20 010 DE LAS
E'NTRADAS. Para los que admiran con exceso la administraci6n de la enor-
me riqueza amer-icana, no estará de más añadir lo que el articulista agrega:
qu~ ""menos de la mitad de las casas de Ios 'Estados Unidos están- a la
altura de este standard mínimo d-e salubri.qad y decencia".
El aloJamIento, efectivamente, no debe cQ$tar- nunca más del 20 010 de las
entradas, especialmente entre los menos puClientes que ven casi agotados sus
recursos, por lo"s gastos de alimentaci6n. Veamos 10 que ocurre entre nosotros.
Según las cifras que dábamos en nuestro artículo ya citado- del mes de Julio,
los obreros gastan el 24.09 010 de sus éntradas en alquiler y conforme' ya lo
demostrábamos entonces, es ¡absolutamente imposible que inviertan por ese
concepto mayor porcentaje de su salario, ya que en las condiciones actuales-
lo que les resta no les alcanza para alimentarse bien Y, hacer frente ;a -'os
otros gastos indispensables. como ser de traslado, de vestidos, etc.
Nuestro obrero gasta, pues, en alojamiento, algo más del' 20 0]0 de sus en·
tr-adas; es decir que ya ga~ta más que lo que se considera prudente 'en los
Fís'e¡; en que se han_ estudiado a !ondo estas cosas. ¿ El;tará por ello bien
alojado? Al contrario; todas His estadísticas realizadas en la C:apital Fede-
ral acusan que el alojamiento medio de la familia proletaria consta de -una
pieza; si se tiene en cuenta que esa familia está formada por un prome-
dio de 4 personas,' y que -en los paises más atrasados de "Eúropa se considera
que hay hacinamiento más allá de 'dos personas por habitación, se tendrá
una idea de lo que significa la vida de esta gente tanto desde el punto de
vista individual, como desde el social. _
Por otra parte, al .eeste actual de""la construcción, con el sistema actual de
nelJociaci6n especulativa-- de la tierra -y con los actuales sistemas de finan-
ciacl6n de las construcciones, este problema ;'0 tiene solución posible. -Efe,,"

....,.--.
\
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tivamente, tomando como base que la casa mínima tenga 60 metros cuadra.
dos de superficie cubierta y calculando el metro cuadrado de construccl6n al
precio de $ 80 que ya es bastante bajo, resultan $ 4.000 que al 10 010 illgnl.
fican $ 400 anuales. SI se agrega el interés por el precio de la tierra, los
Im·?uestos diversos, 10;- costos de reparacl6n, etc. se llega fácilmente a. otros,
..$ 350 anuales, es decir, en total $ 760 por año.

Nuestra familia obrera, haciendo Un sacrificio, paga $ 39.63 por alquiler tér.
mino medio; para estar aiojada en condiciones medianamente ·satis·factorias
necesitarla pagar por lo menos $ 60. El resultado es conocldo: como laa
familias menos pudientes no pueden pagar este alquiler de·$ 60, que perml.
tida a los propietarios obtener las altas rentas a que están aecstumbradcs,

. se. les destinan edificios que ya no sirven para su fin original; casas bajas
que ·fueron de gente rica hace cincuenta años, alqultadas por pieza y conver.
tidas en inquilinatos, viejas fábricas, taperas de toda clase se convierten en
sitios de habitar de millares de personas; s610 en los conventHlos porteños
viven hacinados 125,000 habitantes.

Para comenzar .a .resolver este problema se requieren' dos cosas fundam.en.
tales, aparte de otras accesor+as: dinero barato y tierra barata. En todas
partes del mundo el problema se ha planteado en los mismos términos y son
las municipalidades, con O" iin ayuda del estado, y con la vallosa cotaboraclén :
de las cooperativas, Ills que más han hecho. por resolverlo •.

Dejando oor ahora de lad~ la cuestión del din·ero barato h·aremos' resaltar~ .., . ~
·Ia importancia que para una ~ana política del alojamiento tiene la interven.
ción de la comuna en el mercado de la tierra. En primer. lugar, ·Ia. comuna
puede adquirir extensiones·· grandes a precios bajos¡ puede lotear en forma
racional y sin los sobre costos especulativos que caracter-izan a, los loteos
habituales y puede, finalmente, lnftuericlar el preclo de la tierra vecina
de propiedad pnrflcular, impidiendo los encarecimientos excesivos.

Pero la Municipalidad de" Buenos Aires carece de facultades genéricas de
expropiación, y parecería 'que esa situación hubiera paralizado toda lrrie ia-
tiva ·en tal sentido.

Re.cordemos que muchas municipalidades europeas, especialmente alemanas
y austriacas han hecho de una activa política de la tierra, la base de su polltica
de la habitación. -Algunas comunas han recibido grandes extensiones de tierra
como herencia de antiguos privilegios; otras han formado su patrimonio o
lo han acrecentado mediante expropiación o compra. Cabe mencionar el caso
de la municipalidad de Viena que peseta 4.690. hectáreas en 1918 y habla
aumentado sus propiedades a 6.411 hectáreas en 1928 (la cuarta parte de
la total .extensión de la ciudad). "Como resultadó, la Municipalidad en su
condición. de más gran propietario de tierras y mayor comprador, est" en
condiciones de ejercer una influencia decisiva en el mercado";
Viena carece de facultades amplias de expropiación; en la mayoria de los
casos NO 'EXP.ROPJA SINO QUE COMP,RA.

En Alemania ocurre otro tanto. Por los datos sacados de una estadística ofi·
cial que abarca 173 ciudades, resulta que sus municipalidades adquirieron,
entre los año$ 1919 y 1926, 6.756 hectáreas de tierra para construcción. De
ellas, solo 19 ciudades utilizaron sus facultades de expropiación y sólo por
una extensión de 151 hectáreas. Toda la superficie restante fué adquirida
por compra directa.

Buenos Aires tiene un agudo problema del alojamiento, cuya soluclón .hay
que encarar por razones de conservaci6nsocial; habrá que procurarse tie.
rra barata y no será juicioso esperar sin hacer nada hasta que la comuna
goce de las atribuciones que le hacen falta y de que ahora carece. En la
compra de tierra ad referendum del Consejo Deliberante puede estar la solu-
ción -de esta parte importantrsima del problema. Solución que bien vale lél
pena de ser ensayada;

De todas maneras aún suponiendo que el remedio resultara mediocre .a tra.
vés de nuestras pésimas prácticas administrativas y políticas, nunca podrla
resultar a la municipalidad tan desastrosa como la pasada experiencia sobre
expropiaciones.

W. Hylton Scott.
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e r a arq u i fe et u r a
BUENOS AIRES; ENERO' de."1934

D o N D E E··M· P··E· lA .R.; '1•
Parece innecesario 'insistir en la trascendencia enorme que tiene,' desde el
punto de vista econ6mico y social, la soluci6n del problema del aloJamiento'.
5610 queremos recordar palabras de una publicaci6n oficial de la' Sociedad
de las Naciones que dice:' "No hay necesidad de destacar la importancia,
desde el punto de vista de la sociedad, del mejoramiento en las condicione ••
de habitar de las clases trabajadoras. Para marrtener bien al trabájador,
deben satisfacerse ciertas necesidades elementales de alimentos. vestidos, cale-
facción 'y alojamiento. Pero el buen ¡¡loJamiento es: esencial para la buena
moral. El hogar créa en. gran parte la atm6sfera. de la vida en familia; es,
o debe ser, el sitio en que la mujer del trabajador ,pasa sus días y cría a sus
hijos. El hacinamlento y la Insalubridad de los alojamientos, son respensablea ,
de incontables males sociales, cuyas consecuencias pueden durar por gene·
raciones" •

En todas parte~' donde se ha' e~carado: tie frente este' problema, la primera
medida ha sido determlriae-Ia magnitud del déficit y por tanto el número -c;le
alojamientos a construlr , ,Esto ha ':~id6 ta¡:~a dificil por su propia Indole y
las estimaciones diver¡¡as que se'·.hiln heehe en, cada país han diferido una
de otra. Pero siempre se ha llegado a establecer una cifra que, aunque dis-
cutida, ha se.rvido de punto de partida para concretar un plan.

Esas dificultades tienen que ser mucho más. grandes entre nosotros, que
tenemos tal desprecio por las normas usuales en los, países adelantados, que
nos damos el lujo de administrar el pals guiándonos por las cifras' del censo
de antes de la guerra o mejor dicho no gl,liándonos por ninguna.' Es claro que
de acuerdo a esa modalidad no sabemos nada ,de lo que nos ocurre en materia
de alojamiento y aun cuando sabemos, eso sí, que las clases necesitadas viven
en pocilgas Infectas, no contamos con nada que se, parezca, a una estadística
par~ erleetarnos en la ~cción a, desarrollar. •

A p'esar de esa laguna originada en nuestra satisfecha suficiencia criolla, es
fácil afirmar sin temor ,a equivocarse que en Buenos Aires, por ejemplo, las
viviendas baratas que faltan para alojar a la clase trabajadora, suman muchas
decenas de mlllar~s; este déficit ha de irse ¡¡tgravandocada día por el ereel-
miento vegetativo de la pobtaclén, por la formaci6n de nuevos hogares, por
la creciente corriente de los campos hacia la eludad y por el empeoramiento
de las viviendas ya destinadas a ese sector de la poblaeión que, eomo ya lo
,hemos afirm~do más de una vez, 'no se r~nueva.

¡Qué ea lo ,que hemos hecho en los pasados años en el sentido de resolver
problema tan importartte? Pasemos una rápida revista. La Comls!6n Nacional
de Casas Baratas. (Ley 11,393 y 9,677) ha eonstrurdo hasta el año 1931, 422
casa. y departamentcs, Por esta eifra global se comprueba una cosa vieja:
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que en, todas partes el Estado ea un mediocre constructor de viviendas. SI
se quiere hacer obra de Importancia el camino no es ese y nuestra experten-
cla prueba tuna cosa ya sabida.
La Unión Popular Católica' .Argentlna ha levantado 364 casas y departarnen,
-tos, La mayor .pa'tte de los alquileres pasan de $ 60.- Y llegan hasta $ 14tl.-
Son, pues, aloJamientos, que no están al alcance de 108 obreros.
'La' Cooperati~a .EI Hogar Obrero ha levantado 274 casas y departamentos.
Nosotros tenemos confianza en que la cccperaetén llegarA a ser uno de los
factores decisivos en la solución de es):e problema; pero el movimiento coope-
rativo se, desarrolla con mayor Intensidad en los pafses de 'mayor cultura y
en ~al sentido nosotros estamos todavla demasiado atrasados para esperar
mucho de inmediato. Conviene hacer notar que en Alemania, el dinero suml,
nistrado a bajo interés por el lEstado ha, servido de gran aliciente al mevl-"
miento .cooperativo, como 10 prueban las siguientes cifras: en 1914 habla en
AI~niania 1342,cooperativas de construcción; en 1927 alcanzaban a 4128.
Ya hemos repetido '-muchas .veces que el dinero 'barato es Indispensable' para
poder ofrecer a: los trabajadores viviendas decentes; 'ahora se muestra la im-
portanCia que él tiene, en 'el fomento de las cooperativas, factor esencial del
éxito en todos los países donde se ha encarado con coraje el problema. •
,Otra iniciativa local parJi resoíver el problema de la' vivienda económica ha
sid~ el contrato de la llamada 'Compañia de Construcciones Modernas. La
Compañia particular que, inició el negocio ganó sus buenos pesos levantando
4,000 casas, de pésimo standard 'si se consideran sus condiciones de 'hablta-
bilidad; después pasó a ,la Municipalidad su administración cuando el negocio
amenazaba con 'volverse malo y finalmente la pésima gestión del peparta.
mento Ejecutivo Municipal se encargó de convertir 1a eneros. adminlstraci6n
,en un formidable "clavo" para la ciudad. Basta, decir que h; inquilino!! que
deben 22, meses de alquiter y que los alquileres atrasados irr" -tan millones.
Si .hernos de poner una moraleja .al pie de esta fábula de las l,,5as de la Como
pañía de Construcciones Modernas, la podemos concretar as:: la defensa de
los intereses de los habitantes de la Ciudad de Buenos Aires está en fl'anos de
una Mu.n,icipa!idad incapaz.
Y el .Iector que se ponga a reflexionar llegará sin duda a conclusiones peal-
mistas; gobernamos sin censo,por ignorancia y por.la Influencia de intereses
:políticos' bastardos ; no hay un intenso movimiento cooperativo por ausencia
de cultura; fracasamos en el gobierno municipal, porque somos detestables
.adrnlnistradcres de la cosa 'p'ública yeso sin mencionar que la deshonestidad
complica con frecuencia la incapacidad notoria. ¿Por dónde empezaremos para
:'salir de este verdadero circulo vicioso? La receta es muy fácil. Lo que nos
aqueja es una verdadera crisis moral, una crisis del carácter. Nos 'hernce
acostumbrado a la vida fácil y regalada, sin esfuerzo, porque "el pals daba
para todo". Y nos hemos olvidado de capacitarnos para, la lucha por la vida.
Cuando hemos tenido algo nos hemos acostumbrado al agradable dejarnoa
ir de "vivir de rentas". Y cuando las rentas se han acabado y el capital tamo
bién, como no estábamos preparados para nada hemcs pensado en el amigo
que estaba en el "candelero" para que nos diera un puesto de gobierno. AIIi
no se necesita capacidad sino cuñas. Así los partidos políticos han formado
su clientela eiectoral; esos partidos políticos a los que se acusa de corrupci6n
y de inmoralidad y que no son, en su contextura, otra cosa que el reflejo de
la corrupción y de la inmoralidad colectivos. Porque no estarlí demás agregar
que muchos de los moralizadores ~e hoy han sido ayer y siempre los prime.
ros en aprovechar de 'las dádivas del gobierno.
Que vaya cada hombre a aprender un oficio, para que pueda' tener confianza
en su propio esfuerzo y no necesite mendigar un empleo donde I~ capacidad
ausente se reemplaza por ia "entrega" al caudillo ••Ese día habrán terminado
las clientelas electorales y se habr'á asegurado aptitud en los hombres de
gobierno y conciencia en los gobernados. Ese día habremos empezado a ~esol.
ver todos los problemas, Inclusive el "del alojamiento.

W. HYLTON SCOTT
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AlGO'S o B RE ·:y,I·V:I'E N 'DA PO.P U·LA'R
. Mis de una vez' nos hemos ocupado en estas columnas de la vivienda pepu-
lar, entendiendo 'que 'hay pocos 'problemas colectivos de los que preocupan
a ,las "naCiones civilizadas, que tenga la importancia de éste. Las razones
'para pensar asr son bien claras; .por de pronto se trata de contemplar las
reservas vitales de 'la nación, ya. que la vivienda insalubre es un foco de
pe·ligróspara.los· que la.'hábitán y'para toda fa co'munidad;aspira en segundo
iugar a .mejorar .el nivel cuttural, "ya que los sociólogos 'del mundo , entero
están 'de acuerdo en que la promiscuidad, el hacinamiento, la suciedad y

. 'Ia miseria en todas sus formas; ,que asilan el conventillo y los tugurios de
toda especie, son el más formidabie lastre para la elevación espiritual y
material del hombre; '~punta en' tercer lugar a proporcionar a la' industria
un campo mucho más. vasto. de' actividades, ya que está -areh iprobade que
'Ia . industria' constructiva sólo 'puede, en sus condlctones actuales, servir'
la 'demanda' de la parte más pudiente de la .poblaclón, cuando hay un mer-
cado potencial mucho más' vasto que el actual; y 'Uendf! por fin a crear
Indirectamente una suma enorme de trabajo, ya· qu;;- de las Industrias de la
construcción dependen otra cantidad de Industrias que vIven de ellas (tra·
bajo de canteras, explotación de bosques, explotaciones met¡lIúrgicas, minas
diversas). Esta verdad está condensada en un aforismo cuya exactitud no
'se discute y que' ha hecho carne en todos los países y. que dice: "cuando
la construcción anda bien, todo anda bien".

Hemos querido volver una vez más sobre el asunto, convencidos que sólo
por una vasta obra de divulgación de ideas, se llegará a crear esa eonelen-
cia colectiva que, en todos los países del mundo, es previa a la realización
de cualquier propósito de gran alcance. Bastaría recordar los años de' prédl·
ca que han sido necesarios entre nosotros para ver llegado el momento de
que se comenzara una politica intensiva de construcción de caminos, para
comprender que no es posible esperar que en materia de vivienda se pasara
de la indiferencia general y easl absoluta de hace algunos años a una etapa
. de realizaciones en gran escala. "También en este asunto hemos de luchar
'.::'';';úcho antes de ver resultados apreciables y hasta podemos suponer que ese
. 'tiempo que hace falta no se perderá en vano, ya que podrá aprovecharse
para Ir elaborando directivas generales de que ahora cerecemos y que son
necesarias para realizar una obra Inteligente y duradera.

Era' en principio nuestro prop6slto r~unir en una especie de monograffa, toda
la experiencl~ extranjera acumulada, claslflcad~ metódicamente para hacer-
la fácilmente comprensible y revistar a la vez rápidamente lo que se ha
'hecho entre nosotros; pero la vastedad del asunto nos ha obligado a eon-
densarte en algunos articUlos que contemplan los aspectos principales de la
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cueatJ6n. El articulo de Telma Reca aclara la importancia que, desde el
punto de viata hlgl~nlco, tiene el problema que se discute; el de Wladlmlro
Acosta sobre el tema, condensa los datos generales del mismo; el del Arq.
Vautler hace la critica del Reglamento de Construcciones en vigor; el del~ .
Ing. Vllar critica la práctica actual de las expropladones; el de Groplus es
uno de carácter te6rlco, que permitirá comparar la perfección grande de las
soJucla"nes cuando se encaran con elevado criterio de gobierno, en relación
a"'las .soluclonei· precarias, cuando no' absolutamente Inexlstentes de nuestras
modalidades aetualea; finalmente otro articulo de Acosta hace una critica
'de uno de los organismos que se ha creado entre nosotros para resolver la
cuestl6n.

Demás está decir que cualquier critica que se concrete en este o en cual-
quier otro número sobre estas cuestiones, se hace con el esplrltu de cola-
'boracI6n, con el esplritu constructivo que debe primar aJtratarlas;, enten-
demos que ocultar los errores, las fallasoe la legislaclóñ' o Cleros 'medio's
técnicos o administrativos puestos al servicio de la idea, ei¡contr!~ulr a
eternlzarlos y a esterilizar cualquier propósito de progreso. Pero, que, no ,se
vea en nuestras criticas ningún propósito personal, que no seria digno 'de
nuestra revista y que carecerla de todo Interés para nuestros 'Iecto~es." ..

Sabemos que este número no. es completo ni mucho menos; hubléramcs :
querido agregar una cantidad de material Informativo y crítico sobre 'c.uestio-"
nes conexas. Por ejemple en lo que se refiere a financiación de la ,'viVienda
,barata, hubiéramos deseado señalar proJijamente las condiciones actuales ,y
las medidas, a tomarse para' mejorarlas; 'hubiéramos des.eado Igualmente
profundizar la fuesti6n, del abaratamiento de la tierra, estudiando las ~
didas más adecuadas para logr~rlo; también era nuestro propósito Incluir
un estudio, sobre el alcance y las posibilidades del movimiento 'cooperativo
en lo relativo a ,la vivienda; se habrla incluído un estudio de los materiale,
y de los procedimientos' nuevos que se han puesto. en jllego en el mundo
entero al servicio de abaratar y standardizar la casa; cabla asimismo estu-
diar las condiciones en que se desenvuelve el plan de urbanizaci6n y rese-
ñar la labor de la Oficlql!- del Plan 'Re'gulador, señalando a la vez las medi-
das que se deben tomar en lo. relativo a su funcionamiento para haeerte
más eficaz, ya que su rendimiento, actual no puede considerarse satisfacto-
rio; y finalmente debla incluir nuestro plan una critica de los otros esfuer-
zos r~allzados entre' nosotros, ya por enti~ad;s municipales o por organiza-
'clcnes particulares para resolver el pcoblema de' la vivienda popular, tanto
en lo' que se refiere a legislación, como a .sotuclcnes t~cnlcas y sistemas de
administración.

Pero el hecho de que no hayamos podido reunir en un solo número de la
revista todo este material, no Implica que renunciemos a presentarlo en
oportunidades sucesivas.

En más de un aspecto, 1a Argentina tiene motivo para estar satisfecha d,e
su vida colectiva; afirmadas sus Instituciones liberales sobre la base de
una Constltucl6n modelo; libre de los problemas raciales y dinásticos qu~
tanto han perturbado la vida de otros paises; ignorante del "temor de la
frontera" que hace vivir a civilizaciones milenarias en el constante escalo-
frlo de la guerra que puede declararse en cualquier momento; dotada de un
rico territorIo donde producen de todo hombres laboriosos venidos de todos
19S ámbitos del, mundo, Pero la misma 'febrllidatl de su progreso ha obliga-
, do a Improvisar en muchas cosas y podemos' afirmar,' sin pecar de pestmls-
tas, que la vivienda del pueblo argentino no es, salvo muy escasas excep-
ciones, digna de un pals adelantade,

Ya ha llegado el, momentc¡ de que nos ocupemos de ello, sin desmayar por
fas dlficultádes ,que encontremos; asi habremos conti-ib~ido a ,deJa~ a las
ge,neraclones que nos sucedan algo más de lo mucho que con tanto esfuerzo con-
qulslarón para' nosotros las que nos han precedido.

,W. HYLTON SCOIT.
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A L R E IDE,D OR -LA B~DE N. ,DE e
. La .Comlsi6n Nacional de Casas Baratas, creada por la ley 96n para con-
. trtbulr ' a resolver, el problema de la vivienda popular, Ha tom·ado la oportu-
na Iniciativa de publicar un Boletín informativo, cuyo N9 2 ha llegado a
nuestra mesa de redaccl6n. Pero si el prop6sito nos parece excelente, ~o
podemos dejar sin comentario un articulo que en el mismo se Inserta con la
firma de uno de, IQS propios vocales de la Comisi6n, articulo que contiene
conceptos realmente sorprendentes.

No nos Interesaría, en realidad, demostrar los evidentes errores en que' in-·
curre el articulista, si no se tratara mis que de las opiniones de un parti-
cular; pero se trata de un miembro de la Comisl6n, que tiene partlcipacl6n
en las directivas que la misma adopta y en esa forma sus errores se con-
vierten en un peligro para el Interés público. Es en tal virtud que nos
decidimos a rebatirlo.

E¡npieza diciendo el articulista que "no se debe dotc!r a la Comisl6n Na-
cional de Casas Baratas de recursos extratrdin~rios;' que ia Nacl6n no debe
concurrir con sumas propias a la realizaci6n de los fines que persigue la ley
96n y que las obras que se realicen deben ,procurar sus fondos en la propia
gestión de la ComlsI6n".

Aquí el miembro de la Comisión, además de olvidar el origen de los fondos
de que ahora dispone, da la espalda a la experiencia del mundo entero. To-
dos los países que han hecho obra práct lea - y la llamamos práctica cuan-
do las realizaciones han guardado alguna relación con la magnitud del pro-
blema - lo han conseguido mediante la ayuda del estado. AsI ha ocurrido
en Alemania, donde el gobierno central ha adelantado, a las municipalidades
y cooperativas, dinero a un promedio de 3 % y ha llegado a veces a cargar.
nada mis que el 1 %; asl se ha hecho en Francia, donde la ley Loucheur
permite al gobierno nacional, adelantar dinero a una tasa de Inter~s del
2 %; asl se ha hecho en Inglaterra, donde el gobierno ha elegido la forma
de subsidios directos; asl se ha hecho en Rusia, en virtud de su propia er-
ganizacl6n econ6mlca centralizada en manos del estado; asl se está ha-
ciendo en los avanzadamente Indivldualistas Estados Unidos, de acuerdo a
los planes de la Nira; y asl se ha hecho en Viena, cuya Municipalidad ha
sacado el dinero necesario para 60,000 casas populares, de rentas generales.
Cierto es que se trata en este caso de un gobierno municipal; pero por la
pbblacl6n ~e Viena en relacl6n' a la total del pals, y por las facultades
que tenia su comuna, puede ser considerada su obrá como la del gobierno
de un estado.

El articulista basa su premisa en "que la Comlsl6n que tiene el rol de una
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entidad de carácter social y nunca debe confundirse con caracterlstlca tan
propia con la de una Instltucl6n de caridad". Parece que el articulista cre-
yera que -toda Inversl6n del estado en beneficio de las clases menos pu-
dientes, tiene el carácter denigrante de "caridad". Serl-a asl caridad el se-
guro de desocupacl6n, el de ancianidad, y los mismos seguros civiles y mi-
litares en .que el estado carga con una parte o todo el monto necesario a
las jubliaciones. Estarlan haciendo caridad todos los paises de Europa que
por razones di\tersas han debido dictar le~es en beneficio de los habitantes
más: pobres, cargando el estado con una parte o con toda la carga emer-
gente, de la,s 'mismas. En 'un miembro de la' C. N. de C. B., tales conceptos
son real~ente Inconcebibles por lo superficiales ,y pueriles.
La ley 9Sn adolece, a nuestro entender, de dos failas fundamentales que
'habrá que corregir: primero no haber provisto de fondos en la amplia me-
dida necesaria y segundo haber puesto en manos de una, entidad de carácter
nacional la construcción de las vivie';-das. Para explicar este segundo punto
de vista, s610 diremos ,que la experiencia mundial enseña que el eatado ha
sido en todas 'partes muy mediocre constructor; es preferible que 'se limite
a .proporclonar las sumas necesarias 'y a crear una entidad que controle la
inversión por municipalidades y cooperativas, del dinero que, aquél les su-
ministre. Es la funci6n que deberia~orresponder a la C. N. de C. B. que
sería así mucho más eficiente.

"

'.'Limitar ,la acci6n del Gobierno nacion~1 a los magros recur-sas actuales que ha
puesto en manos de la Comisión; podrá tener algún valor experimental, pero no
sirve para resolver el problema. 'Nad,a mejor que las cifras' para pro bario.
La Comisi6n ha construido, en casi 20 años de existencia, alrededor de 500
casas, es decir a razón de 2S por año: Con sólo tener en cuenta que Buenos
Aires, necesita" por; cálculos hechos por diversas personas y en base a di-
ferentes datos, alrededor de 100,000 casas nuevas para obreros y que nada más
que la supresi6n del converltiJlo demandada alrededor de 35,000, se puede apre-
ciar el alcance de la ley actual, .con sus 25 casas anuales. El mismo articu-
lista dice más 'adelante "que la Comisión, dentro de muy p:lCOSaños, podrá
invedir en .conceptc :de obras nuevas, 1.000.000 de pesos anuales, cantidad
que .aumerrtará en forma ,progresiva en lo sucesivo y que, permitirá resolver
muchas situaciones ligada!! .a este .arduo problema". y con ese millón de
'pesos"alprecio de, $ .:15,000 que es lo que ,le cuesta cada casa a la Comisión,
se, podrán construir 65"casas por' año! Esta comprobación no disminuye el
optimismo deLmiembro, de la Comisión que asegura "que la Comisión ha de-
mostrado de una, manera evidente que" el .problema tiene sotuclén fácil en
nuestro pals", Nos parece, por .el centrarte.rque Jo que se h!l probado es que
con la actual ley 967-7,el problema quedará sin solución Indefinidamente.

Pero parecería' que el' articulista cree, más todavla; que serfa un peligro
que se, diera a la ,Comisión los elementos necesarios para hacer casas en la
proporción que se' necesita, pues dice: "Los recursos de la Nación aportados
en gran escala cómo contribuci6n a la obra de la Comisi6n Nacional de Ca-
sas Baratas, afectaría profundamente la economla Intima de la ley de orga-
nización de esta entidad 'y por la trascendencia y magnitud de' las obras que
tendrían que realizarse én término~ breves, sedan 'posibles desviaciones
que talvez desprestigiaran la tarea hasta ahora cumplida". No se puede
.pedlr una confesión más clara de la poca confianza que tiene en la, efic'acia
de la obra de la Comisión, .uno de sus propios miembros.

Nosotros no creemos que sea indispensable que la C. N. 'de C. B. esté com-
puesta por' personas especializadas en las diversas disciplinas que le ata-
ñen: finanzas, legislación, urbanismo, higiene. Pero creemos, firmemente
que debe estar formada por personas con alto criterio de gobierno, y que
tengan la información indispensable en que asentar ese criterio. Pero no
es -admisible que el P. E. lleve a esos cargos a hombres que, encargados de
dar cumplimiento a la ley se conviertan" aunque Involuntariamente, en los
más eficaces enemigos de los fines que ella persigue.

,.. ,
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